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Sinopsis

	Shh, tengo un secreto.

	Los pecaminosamente guapos miembros del Consejo Estudiantil: Church, Ranger, Spencer, Micah y Tobias, no pueden descubrirlo nunca.

	Ya me atormentan porque mi padre es el director.

	No necesito que sepan que también soy la única chica; preferiría vestirme como un chico.

	La Academia para Varones Adamson ahora tiene a su única alumna, pero no voy a ser su conejillo de indias.

	No cuando hay un secreto en esta escuela del que nadie habla. No cuando la última estudiante femenina aquí terminó muerta.

	Adamson All-Boys Academy #1 

	








	Nota de la autora

	*** Posibles Spoilers ***

	The Secret Girl es un harén inverso y bully romance de preparatoria. ¿Qué significa eso exactamente? Significa que nuestro personaje principal femenino, Charlotte Carson, terminará con al menos tres intereses amorosos al final de la serie. También significa que, por una parte de este libro, los intereses amorosos literalmente atormentan a Charlotte, aunque si has leído mi otra serie Rich Boys of Burberry Prep, esta es una lectura mucho más ligera. Este libro de ninguna manera aprueba la intimidación, ni lo romantiza. Los intereses amorosos en esta historia tienen razones para sus acciones e intentan compensarse al final del primer libro.

	Cualquier escena de besos/sexual con Charlotte mejor conocida como Chuck es consensual. Este libro puede ser sobre estudiantes de preparatoria, pero no es para lo que yo consideraría jóvenes adultos. Los personajes son extravagantes, las emociones reales, la palabra con j se usa mucho. Hay algunos menores de edad bebiendo, situaciones sexuales, mención del posible suicidio de un personaje secundario y otros escenarios para adultos, aunque esta sigue siendo una lectura bastante ligera.

	Charlotte comienza como una pequeña mocosa, pero espero que te quedes para el crecimiento de su personaje. ;)

	Ninguno de los personajes principales tiene menos de dieciséis años. Esta serie tendrá un final feliz en el tercer y último libro.
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Capítulo 1

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi 

	Se parece poco a una escuela y más a un castillo.

	Me paro en el borde del césped frente a la Academia para Varones Adamson, y trato de recordar cómo se siente respirar. Hojas anaranjadas, rojas y amarillas se arremolinan alrededor de los tobillos de mis pantalones mientras engancho mi bolso un poco más arriba en mi hombro y avanzo por el camino curvo hacia la entrada de los empleados.

	Mi padre no se encuentra muy lejos por delante de mí, maldiciendo las gotas de lluvia que caen sobre nuestras cabezas. Abre la puerta, me hace un gesto para que entre y luego la cierra detrás de él.

	—¿Por qué no te diriges a la cafetería, encuentras un lugar y te instalas? —pregunta papá, tratando de sonreírme. Le estoy frunciendo el ceño. Todavía estoy enojada. Probablemente seguiré enojada el resto del año porque…

	—Me duelen las tetas —le espeto y se sonroja—. Y los vendajes me están tirando de los pezones.

	—Charlotte —responde bruscamente, levantando la mano para frotarse la frente—. Permíteme recordarte que esta fue tu idea, no la mía. Es el primer día y no es demasiado tarde para cambiar de opinión.

	—No, gracias —bromeo, dándome la vuelta y saliendo de la oficina hacia el pasillo. Del brillante sol de California, playas y bikinis, a… esto. Un aire frío que entumece, montones de viscosas hojas secas y una escuela para chicos que busca experimentar conmigo. Llevo aquí dos minutos y ya no me agrada. Allá en Santa Cruz, tenía amigos, un novio y una pasión por el surf. Aquí en… ¿dónde estamos? ¿A nadie le importa una mierda, Connecticut?

	Los pasillos son cavernosos, con arcos de piedra y paredes de ladrillo, ventanas hechas de delicadas vidrieras y pisos de mosaico. Los profesores son todos estirados y vestidos de traje, a diferencia de mi última escuela donde la mayoría del personal usaba pantalones cortos y tenis.

	Mi pecho se aprieta a medida que levanto el mapa de la escuela en mi teléfono y me dirijo a la cafetería. Aparentemente, Adamson ha ganado todo tipo de premios por su comida escolar. Todo es sustentable y se cultiva principalmente en invernaderos en la parte posterior. Incluso hay un gallinero con el que todos los estudiantes deben tomar un turno de dos semanas para ayudar. Sí, no estoy para nada ansiosa con eso.

	Deslizándome por las grandes puertas dobles de madera, encuentro la habitación vacía, salvo por un chico solo en la esquina, encorvado sobre un tazón de crema de trigo o avena o algo así. Levanta la vista cuando entro, ajusta sus auriculares y luego vuelve a mirar el libro abierto que se encuentra junto a su cuenco.

	Por un momento, mi corazón se detiene y me congelo justo en la puerta, sosteniendo mi mochila y levantando una mano para tocar mi cabello recién cortado. En California, era largo, rubio y suntuoso. Ahora, está… cortado de esta manera nerd y andrógina, largo en el frente y en la parte superior, corto en los lados y por detrás. También es naturalmente rizado, así que, si no lo arreglo, los rizos caen sobre mi frente y se ve aún más corto. Junto con mis gafas negras de montura gruesa (generalmente uso lentes de contacto), una chaqueta de gran tamaño y la cinta deportiva que envolví sobre mis senos, no creo que nadie me mire dos veces.

	Es un movimiento estratégico de mi parte elegir un asiento cerca de los botes de basura. Con suerte, nadie se sentará cerca de mí, y pueda pasar el desayuno sin tener que aguantar una conversación incómoda. Todo mi objetivo aquí es convencer a mi madre, quien vive en Los Ángeles, de que me deje mudarme con ella. Todavía estaré a cinco horas de mi novio, Cody, y mi mejor amiga, Monica, pero eso es mejor que un viaje de cuarenta y cuatro horas como ahora.

	Dejando caer la mochila sobre la mesa, apoyo los codos y luego me froto la cara con mis manos. No estoy usando maquillaje, así que no es que importe. Dejo caer mis manos sobre mi regazo y miro alrededor de la habitación, observando las mesas de madera brillante, los pisos de madera recuperados y los candelabros hechos de… astas. Mmm. No es exactamente mi estética.

	Dejo mi bolso donde está y me dirijo al mostrador, escaneo mi tarjeta de identificación de estudiante y tomo una bandeja. Puede ser una cafetería, pero la comida se ve bien. Estoy acostumbrada a los cereales fríos, los paquetes de avena y los muffins secos para el desayuno escolar. Este lugar tiene huevos revueltos, fruta fresca e incluso batidos. Lo admito: estoy un poco impresionada.

	Ese sentimiento solo dura mientras la cafetería se llena de estudiantes.

	Soy la única chica en esta escuela, la primera estudiante en el nuevo plan de estudios integrado de Adamson, pero no voy a ser su conejillo de indias. Mi papá lo llama progreso social; yo lo llamo un experimento con resultados desconocidos. Es genial que la academia quiera tener una población mixta. Quiero decir, ¿en qué año estamos, los mil seiscientos o algo así? Ya no hay lugar para una escuela para chicos, especialmente cuando la mayoría de las personas reconocen que las normas de género son construcciones sociales ridículas.

	Aun así, no soy exactamente una pionera o una activista ni nada. Me gusta surfear todo el día, desplomarme en la playa con un libro y luego leer hasta que se encienden las luces del paseo marítimo. Mis amigos y yo pararíamos y compraríamos una banderilla de setenta y cinco centavos y un refresco de un dólar, y luego iríamos a casa mientras hacemos planes para mañana. Cada día era un evento, siempre algo que esperar.

	Pero aquí…

	Hay muchos gritos, saludos a través de la sala cavernosa y un mar de blazers, cárdigans, pantalones y corbatas. Me estoy ahogando en mi chaqueta azul marino, corbata color crema y camisa blanca. Pedí que me hicieran los uniformes dos tallas más grandes de lo que deberían. Con la chaqueta colgando de mis hombros, mis pechos y caderas son tragados por la tela. Estoy totalmente de incógnito.

	—Hola a ti.

	Dos voces me rodean a la vez y me sobresalto cuando un par de chicos se sientan a cada uno de mis lados.

	Mirando de uno a otro, se vuelve inmediatamente obvio: son gemelos idénticos.

	Gemelos idénticos súper altos, súper delgados, súper guapos. Oh, oh. Mis mejillas se enrojecen y mi corazón comienza a latir con fuerza. Los chicos lindos son mi debilidad. Como, sería el peor personaje principal de un libro porque me enamoraría de todos. De acuerdo, entonces desearía a todos. Soy un poco escéptica para creer en el amor verdadero o algo así. Al menos, no lo hago ahora.

	—Micah —dice uno de ellos, extendiendo una mano.

	—Tobias. —El otro se acerca para estrechar su mano conmigo, pero no estoy dispuesta a aceptar una invitación de ninguno. Una parte estúpida y tonta de mí piensa que, si tomo sus manos, lo sabrán, y tendré que acostumbrarme a que todos los chicos de la escuela me miren. Seré la rara por defecto, la marginada, la paria.

	Agarrando mi bolso, me pongo de pie, salto sobre el banco y me voy.

	Los gemelos están justo detrás de mí.

	—¿Estás bien? —preguntan, aún al unísono. Es realmente espeluznante. Ambos tienen ojos verdes, son pelirrojos y ya están demasiado interesados en mí. En California, era ruidosa y extrovertida. Tal vez no era la chica más popular en la escuela, pero Monica sí. Indirectamente, tenía mucha atención, invitaciones a fiestas, amigos casuales y conocidos para pasar el rato. Aquí, necesito mezclarme con el fondo, mantener la cabeza baja y salir de esta pesadilla hasta que pueda convencer a mamá de que me deje mudar con ella.

	Aumento mi velocidad al caminar, doblo la esquina y luego me detengo cuando los gemelos se deslizan frente a mí, bloqueando mi camino. Ambos me miran como si me hubieran brotado tentáculos o algo así. Los miro como si fueran más que hermosos, pero totalmente imposibles. Nunca seremos amigos, a pesar de sus rostros hermosos.

	—¿El chico nuevo habla inglés? —preguntan, intercambiando una mirada. Su atención vuelve a mí y puedo sentir ese escrutinio como un láser quemándome la piel—. Buenos días. ¿Cómo te llamas?

	Excelente. Ahora me preguntan mi nombre en español.

	—Disculpen —espeto, usando mi hombro para abrirme paso entre ellos. Ambos son altos y claramente están muy en forma debajo de sus uniformes. Mientras me apretujo entre ellos y me voy por el pasillo, puedo sentir que todavía me están mirando. Fantástico. Apenas ha pasado el desayuno, y he conseguido entrar en el radar de unos gemelos raros, pero estúpidamente atractivos.

	El tercer año se acaba de poner interesante.

	[image: Image]

	Como de costumbre, las clases son más que aburridas, y al sentarme en la parte de atrás, me las arreglo para pasar el resto del día sin que nadie más me examine. No he visto a los gemelos desde matemáticas, e incluso entonces, tenían tantos amigos creando un escudo a su alrededor que pude esconderme en la esquina.

	Después de la escuela, me dirijo directamente a mi nuevo dormitorio, me abro camino hacia el edificio y choco contra un amplio pecho. Retrocediendo unos pasos, miro hacia arriba y la sorpresa destella en mi cara. A pesar de que prácticamente corrí por el césped, con mi mochila moviéndose, alguien llegó antes que yo.

	Y no cualquiera: Church Montague, el presidente del cuerpo estudiantil.

	Sé quién es porque su estúpido rostro sonriente está en todos los folletos. Es una especie de chico dorado o algo así.

	—Buenas tardes, Sr. Carson —dice, poniendo las manos en sus caderas y mirándome.

	Alzando la mirada por debajo de un mechón de cabello rubio rizado, lo estudio. Church también es rubio y alto. Locamente alto. Tiene una cara hermosa y sonriente, y un comportamiento alegre que inmediatamente me pone nerviosa. Va a querer que seamos amigos, y no estoy absolutamente interesada en hacer amigos con nadie en esta escuela.

	Hay una pausa larga e incómoda mientras Church espera que responda.

	Cuando se inclina y me mira a la cara, balanceo mi mochila entre nosotros y la agarro como un escudo.

	—Tímido, ¿eh? —pregunta, pero todavía no estoy interesada en tener una conversación con él. ¿Qué pasa si empiezo a hablar y él sabe de inmediato lo que estoy ocultando? Entonces, ¿qué? No quiero ser un espectáculo aquí. No quiero ser nada aquí, sino una sombra fácilmente olvidable en la esquina. Luego, cuando llegue a casa en California, todo volverá a la normalidad y puedo olvidar todo esto—. Eres Charlie Carson, el hijo del nuevo director, ¿correcto?

	Un rápido asentimiento de mi parte, y Church se endereza. Suspiro de alivio cuando arruga las cejas y ladea la cabeza hacia mí. Allá en casa, si hubiera conocido a este chico y no hubiera estado en una relación, me habría desmayado. Tal como están las cosas en este momento, solo quiero que se vaya, para poder llegar a mi habitación.

	Mi habitación en la residencia de los chicos, pienso con una punzada de terror. Incluso papá estaba un poco dudoso al respecto. Insistió en que me quedara con él en la casa del director, pero la junta rechazó la idea. Ya han hecho una excepción al no darme un compañero de cuarto, por razones obvias, así que al menos tengo mi propio espacio. Se han hecho promesas de terminar la construcción a medio hacer de la futura residencia de las chicas de al lado, pero no pienso quedarme el tiempo suficiente para vivir allí.

	—Bueno —continúa Church mientras la puerta se abre detrás de mí y entran chicos. El color se va de mi cara mientras me rodea un mar de chicos y los gemelos aparecen a cada lado de él—. Pensamos que querrías un recorrido por la academia.

	—No. —Es la única palabra que puedo forzar más allá de mi garganta repentinamente apretada y luego me apresuro hacia adelante y los rodeo. Esta vez, me detiene una mano firme sobre mi hombro, levantando los ojos para encontrar a un chico con los ojos azul zafiro más bonitos y el cabello negro oscuro y desmechado. Me está mirando furioso en este momento, su boca llena curvada hacia abajo bruscamente.

	—¿No tienes modales? Estamos tratando de ser amables contigo. —El chico que me está mirando ahora es aterrador. Su cabello oscuro cae hacia adelante y cubre la mitad de su rostro, y tiene esta mirada en él, como si no tuviera miedo de tirarme al suelo. Dios mío, Cody te odiaría, pienso cuando nuestros ojos se encuentran.

	—Yo… no me siento bien. —Me alejó de él, pero su agarre es como el acero. En el último segundo, me suelta con el ceño fruncido. Bien, lo que sea, no me importa si le caigo bien o no. No estoy aquí para hacer que la gente me quiera. Solo estoy aquí porque mi papá recibió una buena oferta de trabajo y mi mamá… no es ella misma ahora, ¿sabes?

	Sin embargo, tengo la sensación de que, si el tipo de cabello oscuro hubiera querido aferrarse a mí y mantenerme allí, podría haberlo hecho.

	Cuando llego a la parte superior de la escalera, me quedo sin aliento y abro a tientas con mis llaves, entrando en mi nueva habitación y cerrando la puerta detrás de mí.

	No salgo hasta el desayuno del día siguiente.

	


Capítulo 2

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi  

	Los baños de los dormitorios en la Academia para Varones Adamson son comunitarios, pero tienen cuartos privados para los retretes, así como vestuarios conectados a las duchas. Es sobre todo solo el lavabo/mostrador el que está abierto para todos.

	Papá no estaba de acuerdo con que usara el baño e insistió en que fuera a la casa del director a ducharme, pero no voy a caminar casi un kilómetro por el campus solo para sumergirme en un poco de agua humeante.

	Lo siento, pero no.

	Así que espero a que todos se vayan a desayunar, sabiendo que no voy a tener la oportunidad de comer antes de clases y llevo mi bolsa de gimnasia con mi uniforme al baño al final del pasillo. Hay un chico con cabello rubio plateado que se lava los dientes en el lavabo, pero estoy nadando en una sudadera holgada y pantalones deportivos. Incluso sin el uniforme, estoy bastante segura de que estoy aceptable.

	Además, nadie en la academia está buscando a una chica. Si no lo esperan, no lo verán, no importa cuán obvio sea.

	Bueno, quiero decir, siempre y cuando no vean mis senos.

	Pasando al lado del solicitante solitario en el baño, me dirijo a una de las duchas, tomo la llave del gancho y la abro la puerta antes de entrar en una pequeña antecámara, algo así como un vestidor en una tienda por departamentos.

	—Ricos imbéciles —me quejo mientras miro a mi alrededor.

	Bien, mentí completamente.

	Esto es mucho mejor que cualquier tienda departamental en la que haya estado.

	Hay una tumbona de satén con una almohada con volantes, una pintura al óleo en la pared que estoy segura no es una reproducción, y una pequeña estantería repleta de novelas clásicas y cubierta con una estación de té y café, además de un tazón de fruta fresca.

	¿Quién entra en la ducha para leer y comer manzanas?

	Compruebo dos, tres y cuatro veces para asegurarme de que la puerta esté cerrada detrás de mí, cuelgo la pequeña llave en el gancho cercano y me desnudo.

	Las paredes del cambiador y la ducha tienen unos tres metros y medio de altura, pero no hay techo por así decirlo. Puedo escuchar el sonido de una puerta abriéndose y cerrándose cuando el chico del cepillo de dientes sale de la habitación y luego nada.

	Puro silencio.

	Suspirando felizmente, atravieso la cortina hacia el área de azulejos y me detengo con una mano todavía aferrada a la tela.

	Correcto.

	—Ricos imbéciles —repito mientras miro a mi alrededor los pisos de mármol, las paredes y la ducha. Tiene una media puerta de vidrio y como cuatro cabezales de ducha con una especie de elegante centro de comando. En la pared a mi lado, hay un sistema de sonido por el que me desplazo, seleccionando una canción clásica de piano que se filtra ligeramente a través de los altavoces.

	Hay estantes en una pared repletos de champú, acondicionador, barras de jabón fresco envueltas en envoltorios de papel, esponjas nuevas, cepillos para fregar, toallas y más. Estoy bastante impresionada.

	Por favor, lleve todos los artículos usados a su dormitorio en un organizador de ducha. Cualquier artículo usado que quede será descartado. Gracias. 

	~El personal de la Academia Adamson.

	Miro hacia abajo y encuentro una fila de organizadores de ducha de madera en el estante inferior, escojo uno y lo dejo a un lado. Luego me tomo todo el tiempo del mundo escogiendo mis jabones y gel de baño.

	—Esta mierda es tan lujosa —mascullo, pensando en cuánto costaría en un salón el champú con aroma a lilas y romero que tengo. ¿Y simplemente lo dejan aquí, libre para que cualquiera lo tome?

	Entonces, por supuesto, me doy cuenta de lo estúpida que sueno. El dinero de la matrícula por un año en Adamson es literalmente el doble del salario anual que mi padre ganaba en su último trabajo. Tal vez solo hay tres escuelas en todo el país que cuestan más y todas son escuelas preparatorias esnob como la Academia Burberry. Qué asco.

	Los estudiantes aquí son tan ricos que robar algo tan estúpido como una barra de jabón de cincuenta dólares (sí, eso existe, lo sé) en realidad no se les ocurre.

	Tomo una cantidad muy, muy generosa de artículos y los guardo en mi bolso. Cuando regrese a California, me llevaré todo conmigo. En realidad, este fin de semana, podría ir a la ciudad y enviarles a Monica y Cody algunas de estas cosas. Monica es bastante adinerada, pero nada como los muchachos que asisten aquí. Ni siquiera está en la misma liga.

	Mis dedos recorren el borde de porcelana de la bañera gigante y no puedo dejar de fantasear con usarla más tarde. ¿Tal vez pueda tratar mis semanas aquí como vacaciones o algo así? Sí, sí, como una escapada a un spa. Todo terminará antes de que te des cuenta, me lo prometo, encendiendo la ducha y luego paso unos buenos cinco minutos tratando de descubrir cómo funciona antes de entrar realmente.

	Inclinando la cabeza hacia atrás, me deleito en el agua caliente, cierro los ojos y dejo que el vapor me sobrepase.

	El sonido de la puerta del baño abriéndose apenas se registra sobre el sonido del agua corriendo y la música clásica que seleccioné. Pero luego comienzan los gritos y la agitación, y mis fosas nasales se ensanchan a medida que una oleada de ira me invade.

	—¡Micah! —grita una voz, y luego hay risas y peleas. La ducha junto a la mía se abre y escucho más peleas—. ¡Jódete, maldito imbécil!

	—No, jódete tú. Voy a envenenar tu café.

	—Ja. Morirías sin mí, imbécil codependiente.

	—Por favor. Eres como un tumor del que no puedo deshacerme. Un tumor enganchado a mi trasero para que puedas pasar todo el día besándolo.

	Hay más peleas, y lo juro, continúan en la ducha junto a la mía.

	—Pervertido. Tratando de bañarte con tu hermano mayor.

	—Mayor por exactamente ocho minutos. Sal. Estaba aquí primero.

	Basada en el sonido de las voces, solo puedo imaginar que los dos chicos discutiendo son los gemelos de ayer. Excelente. Mis manos están todas arrugadas, pero ahora voy a tener que esperar a que salgan. Eso, o golpearlos…

	Apago la ducha y busco mi toalla.

	—Estás siendo grosero con nuestro invitado de ducha —dice una de las voces, pasando del puesto de mi izquierda al de la derecha—. ¿Estás bien ahí, amigo?

	Amigo. Hilarante.

	Lo ignoro y entro en el vestuario para ponerme el uniforme, tomándome mi tiempo para atarme los senos. Es un maldito proceso y ya estoy maldiciendo de dolor antes de terminar.

	Cuando acabo, agarro mi bolsa de lona, mi organizador de ducha y abro la puerta.

	Los gemelos están allí esperándome, de pie a cada lado, con los codos en la jamba de la puerta.

	Estoy oficialmente encerrada.

	Empiezo a regresar a la sala de espera cuando uno de ellos me agarra la corbata y me sacude.

	—Bueno, hola —dicen al unísono. El gemelo que no sostiene mi corbata cierra la puerta del vestidor y luego el otro me empuja contra ésta. Ambos me agarran por los brazos a cada lado y se inclinan, parpadeando sus grandes ojos verde musgo hacia mí—. ¿Eres sordo? —preguntan juntos.

	—¿O simplemente eres grosero? —El de la derecha se inclina, poniendo los ojos en blanco.

	—Tan grosero —concuerda el otro mientras lucho contra su agarre. Ambos son fuertes como la mierda y estoy totalmente sobrecargada con mi bolso y mi organizador de ducha. Maldición. No debería haber robado tanto jabón, maldición.

	—Déjenme ir —susurro e intercambian una mirada que dice que no van a hacer nada por el estilo. Lucho más violentamente, y luego ambos me sueltan de repente, enviándome al suelo. Mi bolso sale volando y se abre, jabones y champús se derraman por todo el piso de mármol.

	—Oh, ¿qué es esto? —pregunta uno de ellos, levantando mi bolso y comenzando a revisarlo. Mierda. Mierda, tengo tampones allí, la cinta para atar mis senos y…—. ¡Oh! —exclama el gemelo de la derecha, usando un solo dedo para sostener las bragas de encaje rosa con los volantes blancos—. Alguien tiene novia.

	—¿De dónde? —exclama el otro gemelo, usando la parte posterior de mi chaqueta de la academia de color azul marino para ponerme de pie. Me deja tropezar e intenta, pobremente, arrebatarle mi ropa interior a su hermano—. ¿De la Academia para mujeres Everly? —pregunta, pero mis mejillas están en llamas y no estoy dispuesta a quedarme aquí para responder a ninguna pregunta.

	—No, son las jodidas bragas de tu madre —le espeto, resbalando con un poco de champú derramado y cayendo con fuerza sobre mi culo en el suelo de mármol—. Ahora devuélvelos.

	—¿Por qué deberíamos? —preguntan los gemelos al unísono, mirándome con sus estúpidas sonrisas y su odioso cabello rojo. Está ligeramente rizado en la parte superior, todavía húmedo por la ducha. Si no fueran tan idiotas conmigo, podría fantasear con un sándwich de gemelos… Puaj. Pero no. Simplemente no.

	—Porque voy a reportarte —digo, poniéndome de pie y tratando de lucir digna con el champú por todo el culo.

	Los gemelos, ¿cómo se llamaban de nuevo? ¿Micah y Tobias? Intercambian otra mirada y luego vuelven a mirarme.

	—¿Hablas en serioooo? —dicen arrastrando las palabras y el de la izquierda me agarra por los hombros mientras que el de la derecha empuja las bragas sobre mi cabeza, poniendo la entrepierna justo en mi cara.

	—No creo que nos reportes —dice Micah, o es Tobias, mientras me quito la ropa interior de la cara roja en llamas y luego me agacho para comenzar a meter las cosas en mi bolso.

	—No lo harías, no después de robar todo ese jabón —responde Tobias, o es Micah. Ambos me ven luchar para volver a guardar mis cosas, pero algunos de los champús y lociones se rompieron cuando se cayó la bolsa y ahora todo es un gran desastre de olor dulce.

	—Déjenme en paz —gruño, poniéndome de pie con mi bolso en una mano y el organizador en la otra—. Mi padre es el director. Si quiero que los expulsen, todo lo que tengo que hacer es decirlo.

	—¿Expulsados? —preguntan al unísono, volviéndose para mirarse. Y luego ambos se ríen.

	—Nuestro padre dirige el conglomerado inmobiliario más grande del mundo —responde Micah (o quien sea) suavemente, extendiendo la mano para darme un golpecito en la nariz con un dedo largo.

	—El más grande del mundo —repite Tobias, estirando un pie, de modo que me tropiezo camino a la puerta y toda la secuencia comienza de nuevo: el jabón sale volando, lucho por levantarlo, termino con loción de lila y romero sobre mis rodillas.

	—No, no nos reportarás, ¿verdad, imbécil? —repiten y luego salen juntos del baño mientras todavía estoy atrapada recogiendo mis cosas. Cuando me pongo de pie y salgo de la habitación, encuentro que está cerrada.

	Fantástico.

	Jodidamente Fantástico.
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	—Todavía no entiendo cómo te encerraste en el baño —dice papá cuando nos sentamos juntos en su nueva casa y comemos en la enorme mesa del comedor. Las habitaciones del director aquí son tan elegantes, más allá de cualquier lugar en el que hayamos vivido. Pasé toda mi vida existiendo en pequeños apartamentos horribles que eran la mitad del tamaño de mi dormitorio actual, con piscinas que siempre estaban fuera de servicio y vecinos que hacían trabajos cuestionables en la oscuridad de la noche.

	Esto es… como un maldito palacio para mí, esta cabaña de madera gigante como una casa con techos altos, chimenea del tamaño de una persona y candelabros hechos de astas. Quiero decir, es rústico como la mierda, y por lo tanto no es mi estilo, pero no es que no pueda apreciarlo.

	—Te lo dije: algunos chicos me encerraron —me quejo, pero papá suspira y baja el tenedor, levanta la servilleta de su regazo y se limpia la boca.

	—Charlotte —comienza, pero lo interrumpo.

	—Chuck. Es solo Chuck mientras estamos aquí, ¿de acuerdo?

	Me mira con ojos azules decepcionados hasta que también dejo el tenedor.

	—¿Qué?

	—No quiero que uses el baño de chicos. No es apropiado. —Hace un enorme gesto de poner los ojos en blanco a la vez que me reclino y cruzo los brazos sobre mi pecho. Lo primero que hice cuando llegué aquí fue ir al baño y quitarme la cinta de mis pechos. Me duele mucho usarlo por un segundo más de lo que tengo que hacerlo durante clases.

	—Papá, no voy a caminar hasta aquí solo para mear.

	—Lenguaje, Charlotte —dice, sin tener ni remotamente en cuenta mi solicitud—. No está bien que estés allí, especialmente no sin que los chicos de tu residencia tengan algo que decir. Puede que no se sientan cómodos con una chica en el baño y, francamente, cariño, aunque me gustaría pensar lo mejor de mis alumnos, no es seguro. ¿Qué pasaría si alguien se enterara y estuvieras acorralada en ese baño sola?

	Mis ojos se entrecierran.

	—Eres tan anticuado. Al igual que este dinosaurio de academia. Todos aquí son raros, groseros y tan privilegiados que tienen cucharas de plata metidas en el culo. Odio este lugar. —Arrojo mi servilleta sobre la mesa y me levanto tan rápido que mi silla chilla a través de los brillantes pisos de madera.

	—Apenas le has dado una oportunidad, Charlotte —dice papá, su voz firme pero baja en volumen. He pasado años tratando de hacer que este hombre se enfurezca, pero ha sido en vano. Nunca muestra pasión por nada, no importa cuánto lo desafíe o cuán furiosa me sienta en respuesta a su interminable pozo de calma—. Han pasado dos días.

	—Sí —le espeto, poniéndome sarcástica. Es esa chica del valle de California que hay en mí la que sale—. Dos días de mierda y miserables. —Pongo mis manos sobre la mesa y me inclino, mirando a mi padre más allá del parpadeo de un candelabro. Éste se encuentra muy pretenciosamente en el medio de la mesa. ¿Quién come a la luz de las velas a menos que estén en una cita romántica o algo así?—. Déjame volver a California, papá. Puedo quedarme con tía Elisa hasta que mamá…

	—Charlotte. —Esa única palabra, tan firme como un hacha en mi cráneo. El dolor de una migraña se apodera de mí, haciéndome apretar los dientes con ira.

	—¿Por qué no? Elisa dijo que podía quedarme en su sofá hasta que mamá pudiera encontrar un lugar. Monica incluso me ofreció que me mudara con ella. No tendrías que hacer nada, salvo conseguirme un boleto de avión.

	—No vamos a discutir más esto —dice papá, poniendo su servilleta sobre la mesa y poniéndose de pie con mucho menos chirrido de las patas de su silla en el suelo. Levanta su plato y vaso y me mira—. Termina tu cena y te acompañaré de regreso a la residencia.

	Mis ojos se reducen a rendijas y siento la ira ardiendo como una estrella candente dentro de mi pecho.

	—No necesito que me acompañes de regreso —le gruño bruscamente, mirándolo con enfado con su traje marrón perfectamente planchado con raya diplomática crema. Su atuendo anticuado combina con su cabello peinado al estilo de 1920 y la actitud que tiene combina—. Soy un chico ahora, ¿recuerdas? Puedo hacer cualquier cosa. —Lee: sarcasmo.

	Giro sobre mis talones mientras me llama, pero ya estoy corriendo hacia la puerta. Al abrirla, me lanzo hacia adelante, solo para golpearme contra un cuerpo ancho. De nuevo.

	—Cuidado —ordena una voz tranquila, y miro hacia arriba para ver al príncipe, Church Montague, parado allí con una carpeta debajo de un brazo, sus ojos color ámbar mirándome con gran interés.

	¡Mis pechos no están atados! Recuerdo con sorpresa violenta, empujándolo lo más fuerte que puedo. Es alto como el infierno, y si el dolor en mi nariz significa algo, duro y musculoso también. Pero él está tan sorprendido por mí que termina tropezando, perdiendo su carpeta sobre el borde de la barandilla mientras bajo por los escalones y salgo por el camino curvo. Hay pequeñas luces solares a cada lado, que me dan mucha iluminación para que pueda ver.

	Corro más allá de la residencia de los chicos y sigo adelante, disfrutando de la libertad que siento al atravesar el campus y entrar en un bosquecillo, saliendo al otro lado para encontrar la residencia de chicas a medio construir.

	Arrastro los pies mientras me detengo y me agacho, poniendo las manos sobre mis rodillas y luchando por recuperar el aliento. Hace apenas unas semanas que me fui de California, y ya siento que no estoy en forma. Necesito encontrar una salida para mis emociones, pero no es como si pudiera ir a surfear exactamente aquí.

	Hay parches de nieve aquí y allá, y el aire es glacial y helado. Aun así, no estoy lista para volver a mi habitación, y definitivamente no voy a volver a la casa de papá. En cambio, enderezo la parte delantera de mi chaqueta y me muevo hacia la puerta principal. Está cerrada, por supuesto, pero las ventanas en el nivel inferior están tapiadas, pero una está floja.

	La destapo y miro dentro, esperando una zona de construcción, algunas latas de pintura abandonadas, montones de madera, etc. En cambio, encuentro una escena surrealista, como un momento atrapado en el tiempo. Hay sofás cubiertos de plástico, mesas de café apiladas con libros polvorientos y pinturas en la pared que son tan bonitas como las que cuelgan en el dormitorio de los chicos.

	—¿Qué demonios? —susurro, y luego mi curiosidad se apodera de mí y termino trepando para echar un vistazo. La tabla de madera se cierra de golpe detrás de mí cuando la suelto y el sonido me hace saltar. Sacudiéndome la sensación, me adentro más en el edificio, sorprendida de ver que los pisos se ven bastante nuevos y no queda mucho por hacer aquí en realidad—. ¿Por qué no se usa este lugar?

	Mi voz hace eco en la sala, enfatizando la extraña falta de humanidad en un lugar que debería estar lleno de estudiantes. Mientras me dirijo desde la sala de estar a la escalera, veo que sube en espiral a lo que parece un segundo piso completamente terminado. Mi mano alcanza la barandilla cuando veo un destello de movimiento desde arriba.

	Mi corazón salta a mi garganta, y siento una oleada de pánico, las preocupaciones de mi padre me abruman. ¿Qué pasa si un grupo de chicos están pasando el rato aquí? ¿Y si me encuentran? Odio vivir en un mundo misógino de mierda donde las chicas no pueden caminar solas, pero… es una realidad, ¿no? No debería tener que tratar de evitar ser violada, los chicos no deberían violar.

	Pero está el mundo en el que deberíamos vivir, el mundo en el que deseamos vivir y luego la pesadilla de la realidad.

	Me doy vuelta y corro hacia la ventana tapiada, empujando la madera fuera del camino y saliendo.

	Mi aliento sale en nubes brumosas mientras me dirijo a la residencia de los chicos.

	No dejo de correr hasta que llego a mi habitación.


Capítulo 3

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Todos los días la Academia para Varones Adamson es un arduo trabajo para mí. Los otros estudiantes aprendieron rápidamente que no estoy interesada en hacer amigos, por lo que decidieron ignorarme. Me siento en la esquina en cada clase y presto atención a medias, deseando un clima cálido, playas y sol, extrañando a Cody y Monica como una loca.

	Les he estado enviando mensajes de texto constantemente, actualizándolos en cada hecho aburrido de mis días miserables, pero apenas responden. Lo máximo que obtengo es un perdón, nena de Monica o te extraño, ¿cuándo regresas? de Cody. Estoy empezando a sentirme abandonada aquí, especialmente después de ver todas las hermosas fotos de la playa que han estado publicando en Instagram y Snapchat.

	—¿Vas a pedir perdón por tirar mi carpeta al estanque? —pregunta Church cuándo salgo de la clase de matemáticas y lo encuentro de pie contra el banco de casilleros en el lado opuesto del pasillo. Me está mirando como si quisiera golpearme—. Eso fue hace una semana. He estado esperando para ver si dirías algo, cualquier cosa.

	Aprieto mis libros contra mi pecho y le doy una mirada desafiante.

	—Fue un accidente —digo, tratando de mantener mi voz neutral. ¿Sueno como una chica? Me pregunto mientras Church me estudia con sus hermosos ojos color ámbar. Su cabello es de un color similar, podría llamarse miel, y tiene una cara que parece que pasa la mayor parte del tiempo sonriendo. El ceño fruncido que lleva parece… fuera de lugar, pero de alguna manera luce más real.

	—Esa carpeta tenía casi mil encuestas de estudiantes que yo había repartido y recogido cuidadosamente. Ahora están todas mojadas y no puedo leer ni una maldita cosa. Acabas de deshacer meses de trabajo de verano.

	—Tal vez deberías haber hecho la encuesta en línea —digo con los dientes apretados, luchando por permanecer de pie allí con sus ojos sobre mí de esa manera. Me siento incómoda bajo esa mirada calculadora, como si pudiera mirar un poco más de cerca en cualquier momento y ver a través de mí—. Como lo haría cualquier persona normal nacida fuera de la edad de piedra.

	—¿En serio? —pregunta Church, dando un paso más cerca y golpeando su palma contra la pared al lado de mi cabeza. Parece que está a unos diez segundos de patearme el culo—. Todo el proyecto se basó en si los estudiantes podrían votar de manera diferente dada la opción de una boleta de papel o en línea. Y ahora la mitad de esa investigación se ha ido.

	—Sí, bueno, lo siento. ¿Qué quieres que haga al respecto? —Me doy cuenta de que soy un poco idiota. No, no, definitivamente estoy siendo una imbécil. Pero solo estoy… extremadamente nerviosa. Quiero correr. Church está demasiado cerca, y huele a cedro y loto, tal vez a un poco de ámbar y albahaca. Definitivamente alguna colonia cara. Mierda, huele bien.

	—Me ayudarás a rehacer la encuesta. Ya he hablado con tu padre y él estuvo de acuerdo. Todos los días después de la escuela hasta que termine.

	—Como el infierno que no lo haré —suelto, tratando de agacharme y pasar bajo su brazo.

	Church me deja ir, pero no llego lejos. No, los gemelos aparecen de la jodida nada, enganchan sus brazos con los míos y me impiden avanzar más por el pasillo. El jugador estrella de fútbol de la escuela, un imbécil llamado Eugene Mathers, se pasea sonriendo. Ese era el tipo del cepillo de dientes del otro día. He descubierto que tiene muchos seguidores por aquí. Papá actúa como si estuviera enamorado de él. Ugh.

	—¿Dónde diablos crees que vas? —preguntan mientras entrecierro los ojos, mirando alrededor mientras busco una ruta de escape.

	—¿Crees que puedes ser grosero con todos porque eres el hijo del director? —pregunta Micah, de nuevo, no tengo idea si realmente es Micah, pero es más fácil asignar un nombre a cada gemelo.

	—Has sido grosero con todos desde el primer día —agrega Tobias mientras su espeluznante y oscuro amigo emo sale por el pasillo.

	Ranger.

	Rayos.

	Se acerca a los gemelos con el cabello oscuro en la cara, con este tipo de aspecto de estrella de rock. También tiene una raya de color azul Francia que le da un estilo muy vanguardista. Agrega el delineador de ojos, y el color zafiro oscuro de sus ojos y el tipo es un poco aterrador.

	—No vas a joder a mi amigo, imbécil —dice, dándome un empujón. Los gemelos me liberan, aunque solo sea para verme tropezar.

	Mis ojos se agrandan y muerdo el torrente de insultos que me gustaría lanzarle a este idiota. Una vez que realmente empiece, ese acento de Chica del Valle saldrá a la luz y se acabará el juego. Perdedor emo-vampiro idiota, pienso en cambio, giro sobre mis talones y marcho en la dirección opuesta.

	—Micah, Tobias —dice Ranger, y los gemelos están de repente allí, agarrándome de los brazos otra vez. Me arrastran de regreso y me empujan contra el casillero, sujetándome allí. Están tan cerca, sus brazos amenazan con rozar las ataduras de mis senos. Ranger camina hacia mí mientras Church se apoya contra los casilleros en el lado opuesto del pasillo—. Muy bien, imbécil. Hemos sido amables contigo hasta ahora, pero ya terminé. Has sido grosero con todos los chicos de esta escuela. ¿Tienes algún problema del que quieras hablar?

	—¿Me arrojaste contra un casillero para hablar? —espeto, un leve gruñido en mi voz. Sé que solo estoy causando más problemas, pero sinceramente no sé qué más hacer. Estoy siendo acorralada, y cuando me acorralan, reacciono—. Lo dudo mucho. ¿Por qué no me golpeas y quedamos en paz?

	Los gemelos intercambian una mirada sobre mi cabeza y Ranger mira a Church.

	—¿Es en serio? —pregunta, volviéndose hacia mí con sus ojos de zafiro oscurecidos por las sombras enojadas—. Ayudarás a Church a terminar ese proyecto, o yo mismo te patearé el trasero.

	—Entonces patéalo porque no lo voy a hacer. —¿Cómo podría? Esconder mi identidad durante la clase es bastante difícil, pero ¿pasar horas haciendo un trabajo individual con Church y sus amigos? No va a pasar—. Voy a volver a California pronto de todos modos. —Estas últimas palabras se me escapan rápidamente, y odio lo patéticas y lloronas que suenan, como si estuviera agarrando un clavo ardiendo.

	—Bueno, gracias a Dios por eso —grita Ranger, agarrándome por la corbata—. Eres un idiota insufrible y engreído. No es de extrañar que hayas crecido en California. —El idiota que sostiene mi corbata tiene ojos que son demasiado bonitos para un rostro tan malo. Entonces decido que es mi persona menos favorita en esa escuela.

	Lo odio.

	—¿Le mostramos dónde está el baño? —preguntan los gemelos al unísono, y Ranger asiente, retrocediendo y soltándome para que Micah y Tobias puedan arrastrarme por el pasillo hacia los baños. Estoy luchando y peleando contra ellos, pero santo infierno, son jodidamente fuertes.

	Micah abre la puerta de un puntapié y los dos idiotas pelirrojos me arrastran, empujándome hacia el amplio puesto al final de la habitación.

	Tobias abre la tapa del inodoro y los dos muchachos me empujan para que me ponga de rodillas. Siento que mis brazos podrían dislocarse. Mientras más lucho, más fuerte es su agarre.

	—Nos gustan las peleas de MMA —dice uno de los gemelos mientras suelto un gruñido, los músculos de mis brazos gritando por el esfuerzo—. Buena suerte rompiendo nuestro agarre.

	—No tengo miedo de un maldito remolino —le espeto, respirando con dificultad—. ¿Están seguros de que son estudiantes de tercer año? Porque esto es una mierda seria de escuela media.

	—Tal vez. Pero a nadie le gusta una cara llena de agua del inodoro —dice Micah mientras Ranger entra en el puesto para pararse cerca del retrete. Me mira furioso.

	—Última oportunidad, Chuck Carson —dice Ranger, agarrando mi cabello rubio en su puño. Aprieto los dientes, pero no voy a rogar. Y no voy a ayudar con ese estúpido proyecto. No quise tirar la carpeta al agua, y no voy a arriesgar todo mi secreto para ayudar a arreglarlo. Aunque, ¿no te sientes como una imbécil?

	—Mójala —ronronea Tobias.

	—Mójala —confirma Micah.

	Ranger patea el asiento del retrete y luego mete mi cara. El agua está fría como el infierno, y aunque aguanto la respiración, parte de ella sube a mi nariz. Sabe a malditos productos químicos. Los gemelos todavía me sostienen de los brazos, evitando que forcejee demasiado mientras Ranger descarga el retrete y jadeo en busca de aire. Solo dura unos segundos, pero cuando me tiran sobre mi trasero en el piso del baño, estoy mojada y tosiendo, llevándome la mano a la garganta mientras los tres muchachos me miran impasibles desde arriba.

	Church también está de pie en el baño, apoyado en uno de los lavabos con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones azul marino. Se ve decepcionado. Pero también se ve enojado.

	—Todo lo que tenía que hacer era ayudar a corregir un error que cometió, Sr. Carson. No estábamos pidiendo mucho.

	—Come mierda. —Me levanto y los empujo para pasar. Church se para frente a la puerta y me impide escapar.

	—Puedes alinearte y arreglar esa actitud tuya, o podemos arreglarla por ti. —Lo miro con enfado, el agua del retrete gotea por mi cara y cae por mi barbilla. Church camina hacia mí y levanta un mechón de cabello empapado de mi frente, sonriéndome. Es la primera vez que lo veo lucir tan… malo—. No quieres joder al Consejo Estudiantil.

	—¿En serio? Porque de donde yo vengo, golpeamos a los chicos del Consejo Estudiantil. —Paso junto a él y salgo al pasillo, volviendo al dormitorio por una maldita ducha muy caliente.

	El Consejo Estudiantil.

	Por favor.

	No voy a dejar que un montón de perdedores geek me intimiden.

	Me ducho, me pongo mi sudadera y salgo a correr nuevamente. Esta vez, sé exactamente a dónde voy y termino en la residencia de las chicas. Esta vez tengo mi teléfono y un cuchillo que saqué de la cafetería, por si acaso. Pensé que vi movimiento cuando estuve aquí antes, pero pensando en ello, podría haber sido un animal.

	Hay un banco en el borde del patio cubierto de hierba en el que me siento, recostada contra la madera y sacando mi teléfono de mi bolsillo. Mi estómago se llena de mariposas cuando veo un nuevo mensaje de Cody. Pero luego lo abro, y encuentro una selfie de él y Monica en el paseo marítimo, vestidos con camisetas y pantalones cortos, gafas de sol de gran tamaño y sol. Al levantar la vista, noto las pequeñas figuras cristalinas de los copos de nieve que caen del cielo azul marino.

	Ellos consiguen surf, arena y mar. Yo tengo nieve, una brisa gélida y un remolino en el baño de hombres.

	Al desplazarme por los filtros, elijo uno que me hace ver rosada y con la cara fresca y me tomo una selfie. Es más fácil fingir que la estás pasando bien que admitir que todo en tu vida se ha ido al infierno.

	Al menos lo es para mí. Esto es solo temporal. Solo temporal.

	Exhalo, me desplazo por las redes sociales por un tiempo, pero todo lo que hace es hacerme sentir más sola, más deprimida. Es como si la vida se moviera a gran velocidad sin mí. Hace solo un mes que me fui y, sin embargo, parece que han pasado años. Extraño a mis amigos, mi novio, la playa. Simplemente… todo.

	La nieve comienza a caer en grandes copos gruesos y me levanto, quitando algunos escombros de la parte posterior de mis pantalones. Hay una placa conmemorativa hecha de oro colocada en la madera que dice Banco Conmemorativo J. Woodruff. Eres muy amado. También hay una fecha ahí, de hace unos diez años. Alzo las cejas y me pregunto si un profesor o un ex-alumno murió o algo así.

	Lo que sea.

	Regreso al edificio, subo por la ventana y miro alrededor con mi teléfono funcionando como una linterna. No hay nadie abajo, solo un montón de puertas cerradas que despiertan mi curiosidad. Si el área de asientos está configurada como si hubiera estado atrapada en el tiempo, entonces, ¿qué hay dentro de todas estas otras habitaciones?

	Este es mi nuevo lugar para pasar el rato, con seguridad. Es decir, mientras no encuentre a ningún rarito aquí. Estamos en propiedad de la escuela, y la academia es bastante remota, pero eso no significa que no haya otros estudiantes que vengan aquí.

	Finalmente reúno suficiente coraje para comenzar a explorar los pisos superiores. No lleva mucho tiempo. El edificio tiene cinco pisos de altura, pero todas las habitaciones están cerradas. Los baños están abiertos, y me dan escalofríos cuando entro y encuentro un palacio de mármol que es un clon casi idéntico al del dormitorio de los chicos. Incluso hay jabones y champús en la pared, cubiertos de polvo. Parece una maldita película de zombies o algo así.

	Salgo de allí y vuelvo al primer piso, quitando el plástico de uno de los sofás y me siento en los cojines. Es tranquilo aquí, y al menos, siento que tengo mi propio espacio. Si me voy a sentir tan sola, prefiero no estar rodeada de gente.

	Duele demasiado de esa manera.
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	Me despierto helada, acurrucada en el sofá de la residencia de las chicas. Mi teléfono está muerto y no tengo idea de qué hora es, pero cuando me pongo de pie y miro por la ventana tapiada, veo que está completamente oscuro.

	Al volver a salir, me libero de la fatiga y me dirijo hacia el dormitorio de los chicos. Tengo que admitir que el sendero para correr y el bosque a ambos lados son mucho más espeluznantes en medio de la noche que hace unas horas. Me maldigo por quedarme dormida y caminar penosamente por el camino, sintiéndome miserable y adolorida por dormir en una bolita acurrucada.

	Cuando finalmente regreso al dormitorio, encuentro que las puertas principales están cerradas.

	—¡No! ¡Estás bromeando! —maldigo, tirando de los picaportes y luego notando el letrero pegado al exterior del cristal.

	Las puertas se cierran a las 10 p.m. en punto. Los estudiantes que se encuentren fuera del dormitorio después de la hora, deben dirigirse a las habitaciones del director. Las puertas del dormitorio se vuelven a abrir a las 6 de la mañana.

	Excelente.

	Simplemente genial.

	Me doy la vuelta y doy la espalda al cristal, debatiendo los méritos de caminar penosamente hasta la casa de papá y luego tener que explicarme en lugar de tratar de esperar al amanecer. Pero mi teléfono está muerto y no tengo idea de cuántas horas tengo que esperar. Hace mucho frío aquí, y para ser sincera, también es bastante espeluznante.

	El bosque se balancea y baila en una brisa que silba como un fantasma. Me estremezco y me abrazo, observando la oscuridad en busca de signos de movimiento. Me digo a mí misma que estoy siendo paranoica, pero luego veo humo saliendo de los árboles y mi interés se despierta aún más.

	—Qué demonios… —Por un momento, solo me siento allí y lo veo, pero luego la curiosidad se apodera de mí, y termino empujándome de las puertas de vidrio y dirigiéndome hacia el bosque. No soy una detective, pero es bastante fácil permanecer escondida aquí. Está muy oscuro, nada como en casa. Incluso de noche, hay farolas y automóviles, restaurantes, clubes, bares. Todo está iluminado y vivo. Este lugar está tan… muerto.

	Arrastrándome entre los árboles, empiezo a notar el parpadeo anaranjado de una fogata, deteniéndome detrás de un tronco grueso para espiar al pequeño grupo que lo rodea. Hay tres chicos allí, contando dinero en efectivo en una caja de madera volcada.

	—Esto es jodidamente estúpido, Spencer —dice uno de los muchachos, poniéndose de pie al haber estado de rodillas y sacudiéndose la parte delantera de las piernas del pantalón. Es ese chico Eugene otra vez—. Nos faltan más de cien dólares. Eso no va a salir de mi parte.

	—Jesús, Eugene, déjalo —dice el primer chico, supongo que se llama Spencer, mientras pone una banda elástica alrededor del dinero y se lo tira a su amigo—. No seas una perra tan patética. Absorberé la pérdida. Si damos la vuelta y empezamos a acusar a nuestros clientes de estafarnos, entonces no nos quedará nada.

	—Lo que sea —se burla Eugene, guardando el dinero. El tercer tipo no está hablando en absoluto, solo fuma un cigarrillo al borde de la fogata. Todos llevan uniformes de tercer año, pero no reconozco a nadie más que a Eugene. No es como si pudiera hacerlo. No he pasado mucho tiempo con ninguno de los otros estudiantes. Es decir, a menos que cuentes a los imbéciles de hoy.

	Retrocedo y me doy la vuelta para irme, pero con mi visión nocturna estropeada por la luz del fuego, solo avanzo unos metros antes de tropezar con un tronco y gruñir.

	La charla en la hoguera se calla.

	—¿Qué diablos fue eso? —pregunta uno de los muchachos mientras me pongo de pie con el corazón acelerado y corro lo más rápido que puedo por el bosque. Mi aliento esta jadeante, la cara me pica por las bofetadas de las ramas. Estoy a punto de emerger de manera segura al camino de carrera cuando una mano me agarra por detrás y me hace girar, golpeando mi espalda contra el tronco de un árbol.

	Gimo cuando el dolor irradia por mi columna vertebral y luego gruño cuando mi perseguidor pone su antebrazo contra mi garganta.

	—¿Quién demonios eres y qué demonios estás haciendo espiándonos? —Levanto la mano y coloco los dedos alrededor del brazo del chico, pero tiene músculos que son tan duros como rocas. Apenas puedo verlo a través de la oscuridad. Está presionando tanto que puedo sentirme mareada. Definitivamente no puedo hablar para salvar mi vida.

	Como si pudiera sentir eso, libera la presión ligeramente y me encuentro sin aliento.

	Ojos turquesa brillan en la oscuridad.

	—Yo… me quedé fuera del dormitorio —susurro, mi voz ronca y tensa. Mi atacante, creo que es ese chico Spencer, me suelta y me derrumbo, tosiendo y sosteniéndome la garganta.

	—Vaya, debes ser nuevo o estúpido o ambos. Hay una salida de emergencia contra incendios en la parte trasera que siempre está abierta. —Levanto mis ojos para mirarlo mientras inclina su cabeza ligeramente hacia un lado y me estudia—. La primera persona que sale pone un ladrillo allí para mantenerla abierta. Es como una regla no escrita.

	Me levanto, frotando mi garganta y mirando con cautela a este imbécil.

	—Si no está escrito, ¿cómo demonios se suponía que debía saberlo? —espeto, preguntándome si soy valiente o estúpida por desafiar a alguien misterioso con músculos duros como una roca que ataca a las personas en la oscuridad como un maldito ninja.

	—¿Qué viste aquí esta noche? —me pregunta, y hay una fría y tranquila amenaza en su voz que me da escalofríos. Claramente está buscando una respuesta muy específica.

	—Si me dejas en paz y prometes no volver a atacarme, entonces nada. —Llevo mi mano a la garganta y retrocedo un poco agachada cuando el chico se mueve hacia mí otra vez. Tengo el cuchillo en la mini mochila colgado sobre mi hombro. No tengo miedo de usarlo tampoco.

	—Eres el chico nuevo, ¿eh? Chuck Carson, el hijo del director. —El chico sonríe. Apenas puedo distinguir su rostro, pero puedo reconocer una expresión arrogante a millas de distancia. Hay un aura de arrogancia que lo acompaña que trasciende a la vista—. No has hecho muchos amigos en Adamson, ¿verdad?

	—Gracias por el consejo sobre el ladrillo. Y sí, estoy seguro de que mi cuello estará magullado, pero bien. Buenas noches. —Empiezo a ir hacia el dormitorio y el tipo me deja ir.

	—Gracias por pasar, Chuck —dice con un poco de desprecio.

	Y no puedo decidir si debería sentirme aliviada de que me haya dejado ir tan fácilmente… o preocupada de que piense que es tan malo que definitivamente mantendré la boca cerrada.

	Mmm.

	De cualquier manera, no es bueno. No es bueno en absoluto.

	


Capítulo 4

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El Consejo Estudiantil de la Academia para Varones Adamson está demostrando ser un incordio mucho más de lo que pensaba. En primer lugar, trasladaron mi casillero del primer piso del edificio principal a uno de los edificios traseros donde los estudiantes de último año tienen todas sus clases. Esencialmente, es la peor ubicación posible para un casillero en todo el campus.

	El lunes, tomo ese decreto suyo y me dirijo a la sala del Consejo Estudiantil, con la intención de decirle a esos pedazos de mierda que pueden meterse su asignación de casilleros por su culo.

	Llego a un enorme par de puertas dobles y una recepción con un chico de cuarto año en una computadora portátil. Mis cejas se alzan.

	—Necesito hablar con los imbéciles de allí adentro —le digo al chico, tratando de mantener mi voz ronca y áspera. Me mira como si estuviera loca y luego entrecierra los ojos.

	—¿Tienes una cita? —me pregunta, como si estuviéramos en una elegante oficina corporativa y no estuviéramos frente a un maldito gobierno estudiantil falso sin poder real. Frunzo los labios y entrecierro los ojos.

	—No. Pero solo necesito pasar por un segundo.

	—Sí, no va a suceder —me dice el chico, mirando algo en su pantalla y luego haciendo una pausa después de un momento como si estuviera sorprendido de que todavía esté allí. Se inclina y le da golpecitos al iPad en el borde del escritorio—. Completa eso. Hay un calendario que muestra la disponibilidad. —Regresa a su computadora y yo aprieto el papel con la mano derecha hasta que está todo arrugado.

	Justo antes de que accidentalmente dejara escapar a la chica malvada del Valle, la puerta detrás de mí se abre y entra un chico con un uniforme de tercer año, ajustándose las mangas y paseando como si fuera el dueño del lugar.

	Se detiene cuando lo miro, esos ojos turquesa me llaman la atención. Mi boca se abre de golpe cuando el chico arroja su cabello color ceniza plateado y me sonríe. Es casi del mismo color que el de Eugene, pero con raíces más oscuras y un corte mucho más provocador. Sí, este no es Eugene, es ese idiota de Spencer.

	—Hola, Charlie —dice, estirando la mano para ajustar su pin brillante del Consejo Estudiantil. También tiene un brazalete azul en la manga izquierda y uno rojo justo debajo. Oh, oh. Lo miro mientras se acerca a mí, una sonrisa salvaje aparece en su rostro—. No estas siendo un rarito por el bosque hoy, ¿eh?

	—Se necesita uno para conocer a otro —le espeto y el chico se ríe. Mis dedos se estiran y subconscientemente me encuentro tocando la piel sensible de mi garganta—. Entonces, ¿eres un delincuente y un miembro del Consejo Estudiantil?

	—Sargento de armas. —Sonríe y se jacta unos pasos más cerca, inclinándose para meterse en mi cara—. Básicamente un vigilante del pasillo glorificado. Veo que has logrado hacer que todo el consejo te odie. Felicitaciones por eso. Eres el chico menos querido en la escuela.

	La ira se acelera dentro de mí y tengo que tragar tres veces para contener un nuevo ataque. Levanto el pedazo de papel y Spencer me lo quita de la mano con dos dedos, escanea las palabras y luego se encoge de hombros despectivamente mientras me lo arroja de regreso.

	—¿Qué quieres que haga al respecto?

	El papel cae al suelo entre nosotros y me agacho para recogerlo.

	—Consígueme una cita, loco. —Exhalo y aprieto el papel en una bolita desmenuzada en mi puño—. ¿O tal vez debería hablar con alguien sobre lo que vi en el bosque?

	La cara de Spencer se endurece y se estira para agarrarme por la corbata. Intento golpear su mano y él me agarra la muñeca. La aprieta demasiado fuerte y un pequeño grito se me escapa. Suena un poco femenino y me pongo nerviosa rápidamente. Spencer me está mirando con confusión, aunque al secretario no parece importarle mucho de ninguna manera.

	—Déjame ir —grito, mientras el agarre de Spencer en mi muñeca se afloja. Le doy un tirón, y me suelta de repente, haciéndome caer sobre mi trasero en una maceta con un helecho.

	La suciedad vuela por todas partes, y termino atrapada en la maldita cosa, agitándome mientras trato de desenterrarme. Spencer cruza los brazos sobre el pecho e inclina la cabeza hacia un lado para estudiarme.

	—Se consiguen más moscas con la miel, ya sabes —dice, y luego se aleja, sacando una enorme llave maestra de hierro de su bolsillo para poder abrir las puertas dobles. Desaparece dentro mientras todavía estoy luchando por liberarme del ataúd de cerámica en el que ahora estoy atrapada. 

	—¿Un poco de ayuda aquí? —pregunto, pero el secretario simplemente sube la música clásica que se transmite desde su teléfono y me ignora. Finalmente, salgo de la maceta, pero el helecho ahora está definitivamente muerto y mis pantalones azul marino están cubiertos de tierra. Fantástico.

	Se ha vuelto bastante obvio que el Consejo Estudiantil no tiene intención de verme, así que me disculpo con tanta dignidad como puedo reunir y luego hago planes para regresar más tarde en la semana.

	Estos idiotas no han visto lo último de mí.

	Aunque sé que es una mala idea atraer su atención hacia mí, no puedo evitarlo.

	No me gusta que me molesten.
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	El viernes, finalmente tengo mi oportunidad.

	Cuando estaba haciendo una cita en el iPad del secretario, me desplacé subrepticiamente para ver qué días generalmente estaban abiertos para los estudiantes. Los lunes y viernes parecían ser las mejores opciones, así que al final de la semana, me deslizo para esconderme junto al baño al lado de la escalera curva y espero.

	Cuando un chico se acerca como si supiera a dónde va, subo las escaleras detrás de él, me detengo justo afuera del arco de piedra que conduce a la oficina del secretario y luego espero. Los dos muchachos intercambian palabras y luego el alumno se sienta a esperar. Diez minutos después, hay un zumbido en el intercomunicador y el secretario se levanta para abrir la puerta.

	Me lanzo hacia adelante, empujándolos a todos y tropezando en una habitación ostentosa con estanterías de piso a techo, cinco sillas en forma de trono y una larga mesa destinada a intimidar.

	El secretario entra detrás de mí, jadeando y farfullando, pero es demasiado tarde. Ya estoy parada aquí.

	Me enderezo en toda mi altura, hincho el pecho y avanzo, golpeando mis palmas contra la superficie de la mesa, justo en frente de Church Montague y su brillante cartel dorado de Presidente del Consejo Estudiantil.

	—Quiero que mi casillero vuelva a estar donde estaba —exijo y él solo me mira como si no valiera la pena la pelusa de mi chaqueta.

	Hablando de eso…

	—Uniforme desarreglado —dice Church, frunciéndome el ceño—. Eso vale al menos un día de detención. —Mira a Ranger, el idiota de cabello oscuro, sentado a su derecha. Su letrero dice Vicepresidente. Qué bien—. ¿No crees, Ranger?

	—Al menos —espeta, y lo juro, puedo ver ese haz de energía de sombra oscura burbujeando sobre la cabeza del chico—. ¿E irrumpir en la sala del Consejo Estudiantil sin una cita?

	—Deberes de conserje —dicen los gemelos al unísono, sentados en los extremos opuestos de la mesa. Ambos me sonríen, recostándose en sus sillas al mismo tiempo, como si fuera una rutina coreografiada o algo así. Uno tiene un letrero que dice Tesorero y otro dice Secretario. Supongo que tal vez el chico de la recepción es como un asistente entonces o algo así.

	—Presento una moción para cargar a Chuck Carson con un día de detención y una semana de servicio de conserje después de la escuela —dice Church, sonriéndome mientras se recuesta en su silla. En realidad, es una sonrisa bastante agradable, como si realmente fuera una buena persona que simplemente me odia o… ¿tal vez es un psicópata que es realmente bueno para imitar las emociones humanas?

	—Secundo la moción —responde Ranger, frunciendo el ceño con tanta fuerza que espero que sus labios se atasquen en su horrible y fea expresión. Levanta la mano y tira del gran tapón negro en el lóbulo de su oreja. Tiene uno a cada lado y un puñado de aros plateados en la derecha. Emo perdedor imbécil, pienso mientras frunzo el ceño.

	—No pueden hacer eso —escupo, porque todo este asunto del súper poderoso Consejo Estudiantil no es real. Es solo una tonta tropa de televisión que está en demasiados mangas y animes. En realidad, no pueden castigarme. En California, apenas podían conseguir verduras orgánicas en el menú del almuerzo escolar.

	—¿No podemos? —pregunta Spencer, hablándonos mientras los gemelos se ríen a ambos lados de la mesa—. Tu padre dijo que podíamos castigarte como creamos conveniente por no ayudar a arreglar el proyecto de Church. —Mi boca se abre de golpe. Es cierto, papá y yo apenas nos hemos dicho una palabra en las últimas dos semanas, pero ¿crees que mencionaría esto?—. Apoyo la moción.

	—De acuerdo —dicen los gemelos, apoyando los codos sobre la mesa y sonriéndome.

	—La moción se aprueba —dice Church, asintiendo con la cabeza en la dirección de Micah, o de Tobias, lo que sea—. Anótalo y haz que el director firme.

	El gemelo de la derecha, con el cartel de Secretario, se pone a trabajar tocando su computadora portátil.

	—Ahora, sal de la Sala del Consejo antes de que empiece a agregar más días a tu detención —dice Church, claramente el líder del grupo. Eso me deja perpleja porque parece mucho menos alfa que Spencer o Ranger—. No hemos decidido los términos completos de tu castigo, pero cuanto más te veo, peor quiero que sea. —Levanta una taza de café y toma un largo sorbo, suspirando de placer.

	—Es tan bajito y enclenque —se queja Tobias, colocando su cuerpo sobre la superficie de la mesa—. ¿No podemos simplemente golpearlo?

	—Sí, por favor —gruñe Micah, deteniendo su escritura por un momento para mirarme con una gran cantidad de disgusto—. ¿Podemos, por favor? Apuesto a que cae con un golpe.

	Mis fosas nasales se ensanchan y mis manos se curvan en puños a mis costados.

	—Quiero que mi casillero vuelva al edificio principal —digo con los dientes apretados, negándome a ser intimidada por estos imbéciles. Por un breve momento, olvido que se supone que debo esconderme en las sombras y facilitarme las cosas. Debería estar fuera de aquí pronto. Yo solo… necesito trabajar con papá un poco más. Desearía que mi cumpleaños fuera más pronto, pienso, ya anhelando el diciembre del último año. Tendré dieciocho años entonces; podré tomar mis propias decisiones.

	—Puedes repetirlo tantas veces como quieras —dice Church alegremente, poniéndose de pie y sacudiéndose el cabello color miel de la frente. Todavía está sonriendo, pero sinceramente es un poco espeluznante porque es demasiado alegre. Siento que podría necesitar proteger mis ojos o algo así—. Eso no nos hará regresarte tu casillero. Y no impedirá que hagamos de tu vida un infierno. —Se mueve a un lado de la mesa para pararse frente a mí—. Ahora, por favor, vete antes de que le pida a Spencer que lo haga por ti.

	Mi garganta arde con el recuerdo y encuentro que mis dedos se extienden para tocarla sin querer. Spencer se da cuenta y sonríe como un zorro, esta pequeña sonrisa astuta y depredadora que me estremece.

	—Tic-tac, Sr. Carson —ronronea Spencer, y los gemelos se paran al unísono, cruzando los brazos sobre sus pechos musculosos y delgados—. Ahora, fuera.

	Ranger entrecierra sus ojos azul zafiro sobre mí y aprieto los dientes con frustración. ¿Realmente creo que los cinco podrían golpearme si me quedo parada aquí? Sí, sí lo creo. Piensan que soy un chico. El hijo mimado y horrible del director. No he causado una buena impresión, ¿verdad?

	Girando sobre mis talones, me voy y salgo a toda velocidad por la puerta, volviendo a mi habitación para cambiarme antes de trotar de nuevo al dormitorio de chicas. Esta vez, pongo una alarma en caso de que me duerma. Cuando les envío un mensaje de texto a Monica y Cody, pidiendo un video chat, ambos miran los mensajes y luego me ignoran.

	Maldición si no me sintiera tan vacía y sola esta noche.

	Tan vacía y tan sola…







	Capítulo 5

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi 

	El Consejo Estudiantil me envía a detención y al servicio de conserje después de la escuela, y luego para ponerle la cereza a mi sundae de mierda, me obligan a unirme a su club estudiantil, para poder molestarme cada martes y jueves después de clase.

	—Oh, no —gruñen los gemelos, de pie a cada lado de mí. He estado vestida con un sombrero blanco de chef y un delantal que dice: Cocinero Junior. Me siento jodidamente humillada, pero es el “uniforme”, y papá me advirtió que, si recibía algún informe de mi mal genio, cancelaría mi viaje de vacaciones de Navidad a California.

	No hay posibilidad de que deje que eso suceda.

	—Pones mayonesa cuando se requiere crema agria —dice Micah. ¿Sinceramente? Literalmente no tengo idea de quién es quién, así que al comienzo del día simplemente elijo uno y empiezo a llamarlo Micah; por defecto, el otro se convierte en Tobias—. ¿Eres estúpido o algo?

	—Ehh —dice arrastrando la palabra el otro gemelo, inclinándose para mirarme a la cara. Extiende la mano y me golpea en la nariz con un dedo largo—. Has arruinado todo el plato ahora. Tendrás que quedarte hasta tarde y rehacerlo.

	Golpeo el tazón sobre el mostrador y me doy la vuelta para mirar con enfado a ambos.

	—Ambos específicamente dijeron mayonesa —digo con los dientes apretados, y los gemelos intercambian una mirada, ojos esmeraldas brillando con picardía. Son algunas de mis personas menos favoritas en todo el mundo, lo juro. Me recuerdan a Fred y George de Harry Potter, pero menos buenos. Como los gemelos malvados de Fred y George, resucitados del infierno para hacerme la vida imposible. Quiero golpearlos a ambos en las bolas.

	—¿Lo hicimos? —Intercambian una mirada y luego se encogen de hombros—. Nuestro error.

	—Sin embargo, aún tendrás que rehacerlo —dice Ranger, colocando fresas en la parte superior de un pastel cubierto de crema batida. Al parecer, es panadero. Como si es algo que hace. Hace dulces, y todos los chicos se sientan y se los comen.

	Eso es literalmente lo único que hace el “Club Culinario”. Cocinar y comer. Tengo problemas para entender el mérito.

	—¿Estamos listos para comer? —pregunta Church, limpiándose las manos en un agradable y crujiente delantal negro que definitivamente no dice Cocinero Junior en él. Los únicos miembros del club son el Consejo Estudiantil y su molesto y pequeño ayudante de cabello rubio, Ross, quien se esfuerza por hacerme la vida imposible. Es tan malo como el resto de ellos. Además, estoy bastante segura de que es gay o bi o algo así y que está enamorado de Spencer. Lo mira con ojos de ciervo que, francamente, me dan ganas de poner en blanco los míos.

	—Listos —concuerdan Spencer y Ranger, y los gemelos asienten. Ross se burla de mí.

	—Estamos todos listos, excepto Chuck. Supongo que no volverá para ir a comer con nosotros ya que tiene que terminar la cazuela de maíz. —Ross se burla y le muestro el dedo del medio. Levanta la nariz hacia mí, agarra uno de los otros platos y se va. Incluso balancea sus caderas cuando camina. Nota personal: agregarlo a la lista de personas en esta escuela que necesitan ser golpeados en las bolas.

	—Feliz cocina, Chuck —dice Spencer, sonriendo mientras sale de la habitación con una bandeja en una palma extendida.

	—No te olvides de apagar las luces y el horno esta vez —ruge Ranger, su voz me da escalofríos mientras toma el pastel y se dirige al comedor al que definitivamente no estoy invitada. Llevo dos semanas en el club y no me han permitido comer con ellos. Ni una sola vez. Idiotas.

	Más de una hora después, finalmente saco la cacerola del horno y la coloco en el mostrador. Está burbujeante y huele increíble, así que supongo que finalmente lo logré. Usando mi teléfono, tomo un video que envío a Church y a mi padre antes de cubrir el plato caliente con papel de aluminio. El Consejo Estudiantil (y su pequeño lacayo) se fueron hace unos quince minutos. Quedo solo yo, una cazuela de maíz humeante y una escuela vacía.

	Arrojo mi delantal sucio en el cesto de la ropa, cuelgo mi sombrero en un gancho y me subo las gafas por la nariz con un solo dedo. Los lentes están asquerosos por pasar el rato en una cocina grasienta durante horas, así que me pongo la chaqueta y la mochila, luego busco en el bolsillo de mi chaqueta uno de esos pequeños paños suaves de limpieza.

	Soy multitarea, así que salgo a toda velocidad por la puerta, empiezo a caminar por el pasillo y luego gimo cuando me doy cuenta de que dejé las luces y el horno encendidos. Al volver, apago el horno y luego me quito los lentes para limpiarlos muy rápido.

	La grasa se extiende por todos los lentes, y cuando las coloco en mi nariz para probarlos, no puedo ver nada.

	—Maldición. —Me dirijo al fregadero y me los quito, arrojando una cantidad generosa de jabón sobre los lentes y luego hago una pausa cuando escucho que se abre la puerta de la cocina. Echo un vistazo por encima del hombro, pero no puedo ver sin mis lentes, así que no hay nada que ver.

	Un instante después, las luces se apagan, sumergiéndome en la oscuridad.

	—¡Oye! Alguien está aquí —grito, pero la puerta ya se está cerrando y estoy gimiendo de frustración. No le tengo miedo exactamente a la oscuridad, pero, aun así, es molesto. Hago mi mejor esfuerzo para terminar de lavar los lentes y luego me dirijo hacia la salida, sacando mi teléfono para usarlo como linterna.

	La puerta está cerrada.

	Maldigo por lo bajo, tirando del picaporte varias veces por si acaso y luego pruebo las luces. Incluso con el interruptor activado, no se encienden. ¿Quizás el conserje apaga el interruptor o algo así cuando se va a casa por la noche?

	—Mierda. —Doy un paso atrás y decido echar un vistazo antes de enviarle un mensaje de texto a papá en busca de ayuda. No me dejará vivir si lo hago. Tendré que quedarme de pie durante un regaño de treinta minutos cuando todo lo que quiero es regresar al dormitorio, ducharme mientras todos duermen y tirarme en la cama.

	La cocina es enorme, pensada para toda una clase más un instructor. Se conecta a un comedor a través de un arco de piedra, pero la puerta entre las dos habitaciones ya está cerrada. Me imagino que los idiotas del Consejo Estudiantil la cerraron al salir.

	Las ventanas no se pueden abrir ya que estamos en el segundo piso, así que simplemente me desplomo en el taburete al lado de la cacerola, envió un mensaje de texto rápido a mi padre y saco una cuchara del cajón. Mientras espero una respuesta de él, como mi comida y me desplazo por las redes sociales.

	—Debo ser una glotona para el castigo —murmuro mientras froto mi pulgar sobre una de las selfies de Cody. Tiene esta gran sonrisa blanca, piel bronceada por el sol y cabello castaño con mechones rubios. Se ve tan… como el opuesto de este lugar con sus noches heladas, bosquecillos espesos e idiotas ricos y estirados. Quiero decir, también hay idiotas ricos en casa, pero voy a la escuela en Santa Cruz, por lo que la mayoría de ellos son bastante hippies, incluso si tienen grandes cuentas bancarias. Estos muchachos tienen esa vibra de la Costa Este y dinero viejo.

	Después de un tiempo, empiezo a preguntarme si papá me responderá. ¿Tal vez se fue a la cama temprano? ¿O tiene una reunión o algo así?

	Mi teléfono también tiene poca batería y olvidé mi cargador esta mañana.

	—Dios, mi suerte realmente apesta —digo en voz alta, mi voz resonando en la cocina vacía. Entonces me desespero un poco y le escribo a Church Montague para pedirle ayuda. Quiero decir, es el presidente del Consejo Estudiantil, ¿verdad? Se supone que debe ayudar a otros estudiantes.

	Cubro el resto de la cacerola, la guardo en la nevera y luego lavo la cuchara. La semana pasada, olvidé lavar una espátula y el Consejo me dio otro día de detención. Qué estúpidos.

	Acomodándome en una de las cómodas sillas en la esquina, levanto las piernas y espero, solo para quedarme dormida. Parece que tengo la costumbre de hacer eso. Cuando me despierto, me froto los ojos adormilados y miro a mi alrededor. Hay velas en todos los mostradores, docenas de ellas y todas están encendidas.

	—Qué demonios… —comienzo a levantarme de la silla. Mi teléfono cae al suelo y maldigo mientras lo levanto. Está muerto. Me lo guardo en el bolsillo y paso las velas con precaución, yendo hacia la puerta de nuevo.

	Todavía está bloqueada.

	Dándome la vuelta, me pongo de espaldas y trato de decidir si debería estar asustada aquí. A la mierda, estoy asustada de todos modos.

	—¿Hola? —grito, inmediatamente encogiéndome. Eso es lo que dice cada heroína de la película de terror justo antes de que le corten la garganta—. Tu broma es muy estúpida. ¿Velas? Quiero decir, vamos, puedes hacerlo mejor que eso.

	El movimiento desde la esquina me sobresalta, y en un instante, un hombre viene hacia mí desde las sombras, sosteniendo un frasco de vidrio. Me empujo contra la puerta mientras él se precipita hacia mí, desenroscando la parte superior y arrojando el contenido sobre mí.

	Al principio, creo que son solo unas pocas ramas y hojas… y luego siento el arrastre.

	Arañas.

	Había arañas en ese frasco.

	Tengo tanto miedo que ni siquiera grito. Mi aliento se entrecorta, y termino tirando mi chaqueta sobre mi cabeza y sacándola antes de ir por los botones de mi camisa. ¡Las vendas! Verán las vendas.

	Lágrimas silenciosas brotan de mis ojos mientras me cepillo frenéticamente mi camisa, golpeando cuerpos de ocho patas en el suelo mientras el canto comienza desde el extremo opuesto de la habitación. El hombre de la sudadera con capucha negra más cercano a mí solo observa mientras otros cuatro se levantan de la oscuridad cerca de la despensa, tarareando una melodía siniestra.

	Me rodean mientras me sacudo y araño mi cabello y mi ropa, tratando de librarme de todos los bichos espeluznantes. Soy una verdadera aracnofóbica. Esta es esencialmente mi peor pesadilla. La gente con capucha, las velas, eso no es más que fanfarria para el horror de las arañas.

	—Chuck Carson —dice la persona con el frasco, echándose hacia atrás la capucha para revelar el cabello rubio y los ojos ambarinos de Church. Son como miel hilada, tan bonitos a la luz de las velas. Me odio incluso por pensarlo en un momento tan tenso, pero ahí está—. Has sido un idiota insufrible desde el primer día. ¿Cómo te declaras?

	—J… jódete —gruño, sacudiendo y pasando los dedos obsesivamente por mi cabello.

	—¿Cómo te declaras? —ronronean los gemelos, empujando hacia atrás sus capuchas. Los otros dos muchachos se quitan las suyas, pero ya es bastante obvio que Ranger y Spencer están adentro.

	—Estamos dispuestos a ofrecerte un poco de amnistía, pero primero debes arrepentirte. —Spencer esboza una sonrisa voraz y cruza los brazos sobre su pecho. Ranger solo me mira con ojos azules ilegibles.

	—¿Arrepentirme? —susurro, mirándolos a todos como si estuvieran locos. Mi corazón se acelera, y mi cara está llena de lágrimas, y estoy tan… tan… enojada—. ¿Quieres que me arrepienta? ¿Por qué?

	—Por ser el chico más grosero de la escuela —dice Ranger, frunciéndome el ceño y revolviéndose el cabello negro con mechones azules—. Has sido distante y extraño desde el primer día. Te damos la oportunidad de arreglar las cosas.

	—¡Acaban de arrojarme arañas! —Sueno histérica y mi voz es demasiado aguda para ser creíble. La sonrisa de Spencer se desvanece, y vuelve a inclinar la cabeza, entrecerrando los ojos color turquesa. ¡Mierda, mierda, mierda, puede notarlo! Recuerdo su expresión cuando me agarró la muñeca, y yo solo… pánico—. ¡Déjame en paz! —Avanzo rápido y empujo a Spencer en el pecho con las dos manos. Si lo estuviera esperando, nunca lo habría tocado, pero está tan sorprendido que termina tropezando y golpeando la base de su columna en la esquina del mostrador, tirando varias velas y salpicando cera.

	—¡Idiota! —grita de vuelta, lanzándose hacia mí. Solo Ranger le impide lanzar un puñetazo en mi dirección. Balanceo mi mochila, golpeo a los dos gemelos cuando se acercan, y luego los esquivo a todos, yendo hacia la puerta del comedor.

	Esta vez está desbloqueada y me las arreglo para salir al pasillo antes de que Spencer me alcance.

	—¡Estás totalmente muerto, Chuck! —grita detrás de mí mientras me voy hacia la escalera. No dejo de correr hasta que vuelvo a mi dormitorio.

	Creo que solo escapo porque él me deja ir.

	La cuestión es: no puedo evitarlo exactamente para siempre, ¿verdad?

	


Capítulo 6

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	No tiene sentido contarle a papá lo que sucedió después del Club Culinario. Se disculpa por no recibir mi mensaje y me dice que estaba en una reunión de la junta escolar. Me encojo de hombros y le digo que el conserje me dejó salir, no es gran cosa. Si le cuento a papá lo que hizo el Consejo Estudiantil, voy a tener a toda la escuela en mi contra. A partir de ahora, los otros chicos solo me evitan como la peste.

	Lo último que quiero es ser intimidada por todos.

	El Consejo Estudiantil está haciendo un buen trabajo por su cuenta.

	—Chuck, trapea el piso —exige Ranger, poniendo el mango en mi mano—. Puedes lavar todos los platos antes de irte.

	—Eso no parece una división del trabajo muy justa —murmuro mientras los gemelos se mueven para pararse a mi lado, como mis carceleros. Empujando la cabeza de la fregona en un cubo, voy a limpiar el desorden gigante de harina en el piso.

	—Olvidaste un lugar —dicen los gemelos, manchándose los pies con el agua y dejando rayas sucias. Mis fosas nasales se ensanchan, pero no me defiendo. He estado luchando durante semanas y hoy estoy cansada.

	—Cuando termines allí, puedes alfabetizar estos libros de cocina en el estante debajo de la ventana —dice Church mientras coloca una caja en el mostrador, sonriéndome alegremente. Es el menos malo, y siempre está sonriendo, pero cuando su rostro se apaga, es un poco oscuro y aterrador. Alcanza una taza de café y la bebe. Estoy bastante segura de que es adicto a la cosa. Raramente lo veo sin una bebida con cafeína de algún tipo en la mano.

	—Ya nadie usa libros de cocina; son todas recetas en línea —me quejo, y luego siento una ligereza en mi bolsillo. Los gemelos han robado mi teléfono. Dejo caer el trapeador y me doy la vuelta para agarrarlo, pero son estúpidos y se lo arrojan sin esfuerzo entre ellos.

	—¿Qué hay allí, Micah? —pregunta Tobias, sonriendo mientras doblo mis manos en puños y aprieto los dientes.

	—Está bloqueado, Tobias —se queja el otro gemelo y luego intercambian una mirada—. ¿Crees que hay una manera de que podamos abrirlo? ¿Una forma poco convencional? —Tobias se lanza alrededor del mostrador cuando Micah me agarra de los brazos y me detiene.

	—¡No te atrevas! —gruño, pero Tobias ya está agarrando un ablandador de carne de un cajón y colocando mi teléfono en una tabla de cortar frente a él—. De esto le hablaré a mi papá. ¡Te destruirá!

	—¿Tu papá? —dice Church, cruzando los brazos sobre el frente de su chaqueta azul marino—. ¿El director que estaba haciendo centavos en California hasta que se mudó aquí? ¿Crees que tiene poder real sobre nosotros? Eso es divertido.

	—Dame. Mi. Teléfono. —Mi voz tiembla, estoy tan enojada. Tobias me mira, los ojos esmeraldas se oscurecen con picardía y luego rompe la pantalla mientras los otros chicos miran con desconcierto—. ¡Maldito imbécil!

	Spencer levanta su camisa y se da vuelta, para que pueda ver el enorme moretón morado y negro en la base de su columna vertebral.

	—¿Sí? ¿Somos los idiotas? Apenas podía caminar al día siguiente. No te quejes mientras recibes lo que mereces. —Se deja caer la camisa, se precipita hacia la puerta y se va.

	Micah me libera, y me tropiezo para recoger las piezas de mi teléfono, agradecida de que tengo todas mis fotos configuradas para cargarse automáticamente a la nube. Pero… eso no me devolverá mi teléfono.

	Mis ojos se llenan de lágrimas, pero me niego a llorar frente a estos idiotas, así que me voy al dormitorio, abro mi computadora portátil y llamo por video a Cody.

	Esta vez, en realidad responde.

	—¡Cody! —digo con alegría cuando aparece en la pantalla, el sol poniente en su rostro y el océano en el fondo.

	—Hola, Charlotte —dice, con los ojos azules ocultos detrás de sus gafas. Los levanta después de un momento y me mira de reojo—. ¿Estás llorando, bebé?

	—Odio este lugar —susurro, al oír mi voz quebrarse. Esta es la primera vez que me dejo desmoronar desde que llegué a Adamson. Tengo un problema grave de MAPA (miedo a perderme algo) y ver a Cody en la playa con un grupo de nuestros amigos en el fondo me está matando. Mirando hacia afuera, todo lo que veo son hojas rojas, amarillas y doradas y algunos parches blancos donde la nieve aún persiste.

	A la mierda Connecticut.

	—¿Sí? Pensé que era temporal. ¿Cuándo vas a volver? Te echo de menos. —Sonríe y mi corazón se rompe en dos. Tocando la pantalla con mis dedos, suspiro.

	—Realmente lo estoy intentando. Papá me dejará volver para Navidad, al menos. Me imagino que puedo mantenerme firme cuando esté allí. No puede obligarme exactamente a subirme a un avión, ¿verdad?

	La última vez, me dijo que quería que viniera a ver el terreno, para ayudarle a elegir. Me dejó llevar a Monica y hacer un fin de semana de chicas, conduciendo nuestro coche de alquiler a Nueva York por el día. Sin embargo, cuando llegó el momento de irse… solo ella tenía un billete de vuelta a California.

	Papá me engañó.

	—Oye, eso no está muy lejos, ¿verdad? —pregunta, pero puedo ver que está un poco distraído. Cody hace una pausa para gritarle algo a su mejor amigo, Dean, antes de mirarme—. ¿Vas a dejar que tu cabello crezca? Me encantaba cuando estaba largo. —De repente, cohibida, levanto mis manos para tocar mis cortos mechones rubios. Las raíces también comienzan a crecer y son un poco más oscuras de lo que me gustaría. Soy una rubia natural, pero siempre me ha gustado ese aspecto rubio blancuzco.

	—Es… parte de mi disfraz —empiezo, pero Cody se ríe de algo que Monica acaba de gritar. Ella trota a través de la playa, su cuerpo de corredora ágil vestida con un bikini azul que apenas cubre sus pezones.

	—¡Hola, bebé! —grita, saludando con entusiasmo antes de lanzar un brazo alrededor del cuello de Cody y luego se inclina hacia adelante para besar la pantalla de su teléfono—. Te extrañamos mucho.

	—Yo igual —digo con una sonrisa, poniendo dos dedos en la pantalla de nuevo.

	—¡Oh, Dios mío, esos lentes son horribles! —dice, levantando sus gafas de sol para mirarme—. Y ese cabello. Cariño, qué éxito tienes con ese aspecto. Nadie jamás creería que eres una chica debajo de todo. —No estoy segura de sí debo sentirme halagada… u ofendida.

	—¿Gracias? —pregunto, parpadeando mientras los dos se distraen llamando a algunos de nuestros otros amigos—. ¿Chicos?

	—Oye, estamos aquí para esta cosa de voleibol de playa —dice Monica, dejando caer los lentes en su lugar. Cody hace lo mismo—. ¿Podemos llamarte más tarde? Vamos a la cabaña de Ivy por el fin de semana. Tendremos mucho tiempo para hablar entre cervezas.

	—No hay servicio allí, linda —dice Cody y frunzo el ceño. Su apodo para mí siempre ha sido linda. Por otra parte, con sus lentes puestos, no puedo decir si la está mirando a ella o a mí. Tal vez estaba hablando conmigo, ¿no?—. De todos modos, te llamaremos antes de partir el viernes.

	—Está bien —empiezo, pero ambos ya se han ido, y veo algunos destellos de cielo y playa antes de que los dos se despidan y cuelguen.

	Por un tiempo, simplemente me siento en mi cama con los ojos punzantes.

	Mi corazón se siente apretado y extraño y me invade una tristeza que no puedo identificar. Finalmente, cierro mi computadora portátil, busco en el kit de emergencia debajo de mi cama y saco la linterna.

	Me quito las vendas y me ahogo en una sudadera con capucha antes de volver a correr al dormitorio de las chicas.

	Me pongo en mi lugar habitual y me acomodo con un libro, un refresco y algunas barras de granola que agarré de la cafetería. Poniendo mis cosas en la mesa de café, noto algunas salpicaduras de cera roja y algunas marcas de quemaduras, como si alguien encendiera velas aquí también.

	Mi primer pensamiento es que el Consejo Estudiantil sabe que vengo, y pensó que también me sorprenderían aquí. Pero la broma se les arruinó. No he venido durante la última semana más o menos. Poniendo en mi boca una línea, me instalo con mi libro, una historia sobre una mitad ángel que convoca fantasmas llamado Spirited, y decido quedarme aquí.

	Estos tipos, todos piensan que soy un chico. Estoy bastante segura de que me golpearán si presiono demasiado, pero no me importa.

	Entonces, por un tiempo, leo con una linterna. Como no tengo mi teléfono, no tengo idea de qué hora es y no quiero quedarme atrapada aquí demasiado tarde. Después de algunos capítulos, me levanto, recojo mis cosas y luego hago una pausa para estudiar la imagen de la clase que cuelga en la pared.

	En la parte superior, está la cresta de la Academia para Varones Adamson con el león dentro del escudo. Debajo, sin embargo, solo dice Academia Adamson. Falta la parte de para varones. Supongo que la imagen está colgada en la pared en el dormitorio de las chicas. ¿Quizás estaban tratando de hacer la transición al nuevo nombre?

	Inclinándome, estudio los rostros de la foto, escaneo a través de los chicos hasta que llego a… una chica. Mi boca se abre mientras pongo los ojos en su cara sonriente. Está arrodillada en la primera fila con una falda azul plisada y un blazer, su cabello largo y oscuro, flequillo lacio, cortado sobre sus cejas arqueadas. Hay una pequeña llave alrededor de su cuello con una pequeña cinta atada alrededor.

	No tenía idea de que hubo una estudiante en esta escuela. Mi papá nunca lo mencionó. Por la forma en que presentó la información, se suponía que era la primera chica en asistir a Adamson.

	—¿Qué demonios? —Levanto mis dedos y los rozo contra la cara de la chica, una mueca se apodera de mis labios. Me preguntaba por qué había un dormitorio a medio terminar, cubierto de polvo y abandonado como si estuviéramos viviendo en The Last of Us, pero… nunca supe que en realidad habían comenzado a aceptar mujeres en la academia—. Huh.

	Alejándome de la foto, regreso a la ventana y salgo.

	Mientras camino de regreso al dormitorio, escucho movimiento en los arbustos y hago una pausa, girando la linterna en esa dirección.

	Un destello de color me llama la atención y siento que la sangre se drena de mi cara.

	—¡Oye! —grito, pero quienquiera que sea sale corriendo y no lo veo bien. No significa que no me dé escalofríos en la columna o que no empiece a correr. No me detengo hasta estar a salvo dentro del salón de abajo.

	Ranger está allí, acostado en el sofá con los auriculares puestos. Me mira con los ojos entrecerrados cuando paso, pero no me importa. Le muestro el dedo del medio y me obligo a caminar el resto del camino de regreso a mi habitación.

	Cuando me quedo dormida esa noche, puedo ver los ojos de zafiro de esa chica, mirándome fijamente.

	[image: Image]

	—¡Papá, no lo entiendes! —espeto a la vez que se mueve por la cocina, derramando café sobre las puntas de sus mocasines y maldiciendo. Toma un fajo de toallas de papel y se los limpia mientras yo trato desesperadamente de defender mi caso—. Rompieron mi teléfono.

	—Sí, Charlotte, lo sé —dice, irritado conmigo—. Church Montague ya vino y se disculpó en nombre de todo el Consejo Estudiantil.

	—¿Lo hizo? —pregunto, parpadeando sorprendida.

	—Dijo que ustedes estaban jugando, y que Micah… ¿o era Tobias?... de todos modos, uno de esos gemelos McCarthy, te golpeó y se cayó de tu bolsillo. Ya te compró uno nuevo.

	Mi boca se abre de golpe.

	—N-no, ¡no es así como sucedió en absoluto! —Pero papá llega tarde y ha dejado de escucharme. Me entrega una caja de la isla de la cocina y miro hacia abajo para ver un nuevo Samsung.

	Tenía un iPhone

	Mi boca se frunce y aprieto la caja con los dedos.

	—Tenía un iPhone, no un Samsung.

	—Son exactamente lo mismo —dice papá, empujándome y dirigiéndose a la puerta principal.

	—No son lo mismo —digo con los dientes apretados. No estoy tratando de ser una mimada, pero vamos. Church no me consiguió el teléfono equivocado por accidente—. Y así no fue como mi teléfono se convirtió…

	—Charlotte —espeta papá, dándose la vuelta en la puerta principal y mirándome. La piel alrededor de sus ojos azules se arruga con frustración—. Ya has causado suficientes problemas. Mira, Church vino y se disculpó por su parte en el incidente. Ahora, ¿te disculpaste por la tuya?

	—¡¿Pedir disculpas?! —suelto, cerrando mis manos en puños—. ¡Golpearon mi teléfono con un ablandador de carne! No voy a disculparme por esta mierda.

	La cara de papá se arruga por la confusión, pero se despide levantando su taza de café, salpicando más líquido humeante en el suelo.

	—Llego tarde, no tengo tiempo para esto. Haz las paces con el Consejo Estudiantil, o puedes despedirte de ese boleto a California. —Se da vuelta y sale de la casa mientras yo me quedo echando humo detrás de él. Después de un minuto, levanto una pequeña estatua de cristal de ciervo que vino con la casa y la arrojo lo más fuerte que puedo contra la pared. La limpieza después apesta, pero eso fue muy, muy satisfactorio.

	¿Hacer las paces con el Consejo Estudiantil? Por favor.

	Preferiría morir.


Capítulo 7

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Mi clase favorita del día es la clase de inglés del Sr. Murphy. Aunque somos jóvenes, todavía nos lee en voz alta, e incluso hace las voces. La mayoría de los chicos de la clase se ríen de eso, pero no me importa. Cuando el Sr. Murphy habla, escucho con gran atención. Tampoco es feo, pienso, admirándolo con un tipo diferente de brillo en mis ojos. Bueno, en realidad, me doy cuenta de que algunos otros tipos también lo están mirando. Ross es uno de ellos. Se da cuenta de que lo miro y me muestra el dedo medio mientras la cara del Sr. Murphy está enterrada en una copia de The Grapes of Wrath.

	Afortunadamente, es el único imbécil del Consejo Estudiantil que está en esa clase.

	Eso no significa que sus molestas presencias no arruinen algunas de mis otras clases. Los gemelos están en matemáticas conmigo; Ranger y Spencer están en gobierno; y Church se sienta directamente frente a mí en mandarín. Quería tomar francés, pero papá me hizo cambiar de clase.

	Al menos no tengo que tomar educación física, así que tengo un período adicional con respecto a los otros chicos.

	Sin embargo, ninguno de ellos parece particularmente entusiasmado con eso.

	—No parece justo que debas salir de una clase que todo el mundo sabe que es una pérdida de tiempo —dice Church, deteniéndose ante mí con su uniforme de educación física: una camiseta blanca suelta, pantalones cortos negros y zapatillas de deporte. Hay otros chicos detrás de él y no solo los idiotas del consejo estudiantil.

	—Déjame en paz —le espeto, recogiendo mis cosas de dibujo y poniéndome de pie. Estoy en una clase de arte para mi período libre, y se supone que debo dibujar el horizonte, pero aparentemente, incluso aquí afuera, me van a molestar—. Ya escribiste Chuck Micropene en mi casillero hoy. ¿No es suficiente para ti?

	Varios de los chicos se ríen, pero pueden burlarse de mi pene inexistente todo lo que quieran.

	—He hablado con el director al respecto, pero dice que tienes problemas médicos subyacentes que te impiden hacer ejercicio.

	—Sí, exactamente. Entonces, si quieres destrozarme por tener problemas médicos, todos sabremos ver qué clase de idiota eres realmente. —Church me sonríe, tan alegre. Coloca los dedos a un lado de su rostro mientras el sol cae sobre su cabello y le da un color amarillo dorado brillante. Sus ojos resplandecen de un color marrón miel y mi garganta se tensa. Tengo problemas aquí, puedo sentirlo.

	—Excepto que… te he visto trotar por los senderos para correr. Múltiples veces, en realidad. Parece que no tienes ningún problema en absoluto.

	—Déjame en paz —digo con los dientes apretados, pero cuando voy a irme, los amigos de Church se paran frente a mí.

	—Desnúdenlo, pónganle el uniforme y veremos qué tan rápido puede correr. —Church asiente, y los otros chicos se acercan a mí, haciéndome sentir mal del estómago. Dudo por medio segundo antes de comenzar a correr. De hecho, no solo corro, sino que me teletransporto. Corro a toda velocidad.

	Pasos fuertes suenan detrás de mí, pero pasé mucho tiempo en California ayudando a Monica a entrenar para atletismo. Además de todo el surf y mi tiempo en el equipo de voleibol... aventajo a todos los chicos y termino tropezando en la biblioteca y colapsando en la alfombra justo después de los sensores de robo.

	Estoy sudando por todas partes y apenas puedo recuperar el aliento. Algunos de los chicos vienen detrás de mí, pero el bibliotecario, este tipo grande y severo que todos llaman Sr. Dave, se interpone entre ellos y yo.

	—Sin problemas en mi biblioteca —dice, su voz es un gruñido de oso que es imposible de ignorar. Los otros chicos me fruncen el ceño, pero se van, aunque con un poco de mala gana y me encuentro suspirando con intenso alivio—. Eso va para ti también —dice el Sr. Dave después de un momento y levanto la vista para encontrarlo mirándome con ojos severos y oscuros.

	—Yo… no, no causaré problemas. —Levanto mi cuaderno de dibujo en explicación, y después de un momento, el Sr. Dave suspira y desaparece detrás del mostrador, dejándome levantarme y sacudirme. Estoy bastante segura de que me raspé las rodillas cuando me caí, pero no me molesto en levantar el pantalón y comprobar. En cambio, encuentro una mesa a la vista del escritorio del bibliotecario y dejo mis cosas.

	Como el arte es mi última clase del día, ignoro el sonido de la campana y sigo dibujando hasta que termino la tarea. Así, mañana en clase, puedo leer mi libro. Estoy tan metida en estas lecturas de harén inverso en este momento, que es ridículo. Es prácticamente una adicción. Ugh, ni siquiera me hagas hablar de cuánto amo la serie The Royal Trials de Tate James.

	Sin embargo, ir a la escuela con tantos chicos me quita el interés de tener un harén propio.

	Guardo mis cosas y me levanto, estirando los brazos sobre mi cabeza. Hay algunos chicos más aquí ahora, que estudian tranquilamente en la fila de escritorios, o dispuestos en grupos de estudio alrededor de una de las mesas. Los ignoro, dirigiéndome a la puerta, cuando se me ocurre una idea.

	Me pregunto si tienen anuarios viejos a la mano. Me encantaría saber más sobre esa chica que vi en la foto de la clase. Estaba tan enojada con papá esta mañana que olvidé preguntarle por ella, pero ¿seguro que puedo hacer mi propia investigación?

	El Sr. Dave me muestra dónde encontrar los anuarios, y aunque no lo llamaría agradable bajo ningún concepto, al menos es profesional. Es decir, hasta que le digo lo que estoy buscando.

	—Estoy interesado en la clase que se graduó hace diez años —le digo, y lo juro, algo oscuro pasa por su rostro.

	—Por qué —Es apenas una pregunta, más como una declaración de enojo.

	—Mmm, solo porque… —empiezo, porque realmente no tengo que darle una explicación, ¿verdad?

	—Bueno, no está aquí —dice, señalando los dos anuarios del año anterior y el año siguiente—. Y no lo vas a encontrar presentándote en la biblioteca.

	—¿Por qué no? —pregunto cuando el Sr. Dave se da vuelta y comienza a alejarse con pasos largos y poderosos. Me ignora y frunzo los labios, volviendo al estante y mirando algunos de los otros anuarios. No hay nada sobre una estudiante, ni siquiera de pasada. ¿Tal vez la inscribieron en su último año y se graduó o algo así?

	Pero, ¿por qué fue la primera y única alumna?

	Suspirando, vuelvo a dejar los otros anuarios y le pongo fin al misterio. Por ahora.

	La curiosidad podría haber matado al gato, pero tengo garras afiladas; estaré bien.

	O eso creo.

	[image: Image]

	Caminando hacia el baño después de la medianoche, no espero encontrar a los cinco chicos del Consejo Estudiantil en los lavabos, cepillándose los dientes. Ranger me mira con el cepillo de dientes en la boca y una toalla azul sobre la cabeza. Su cabello oscuro está húmedo y goteando en su rostro, atrayendo mi atención hacia esos ojos zafiro.

	Mierda.

	Mi corazón da un único latido grande y fuerte y siento esta sensación de hormigueo atravesarme. Estoy teniendo un fuerte flechazo. No es bueno. Quiero decir, un flechazo físico. Es un bombón, seguro, pero su personalidad deja mucho que desear. Mis ojos miran a los otros cuatro chicos y tiemblo cuando encuentro que Church me sonríe. Una parte de mí está convencida de que es un psicópata o algo así. Actúa todo amable y agradable, pero luego esta fría oscuridad simplemente se apodera de él.

	—¿Incluso se coordinan para cepillarse los dientes juntos? Eso es patético. —Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas y me estremezco. No quiero parecer una completa idiota, pero es mi único mecanismo de defensa.

	Quiero darme la vuelta y huir a mi habitación, pero tampoco quiero que piensen que les tengo miedo. Levanto la barbilla, camino hacia el baño y me dirijo al último lavabo vacío, dejo mis cosas en el borde de porcelana y finjo que no siento cinco pares de ojos mirando en mi dirección.

	—¿Siempre eres tan desagradable? —pregunta Church, todavía sonriéndome—. Porque es poco atractivo. —Me guiña un ojo y vuelve a lavarse los dientes, de pie y sin camisa frente al espejo con nada más que un par de pantalones de chándal color crema con el logo de la Academia Adamson en el costado—. Si eras tan desagradable en California, no es de extrañar que hayas pensado mudarte al otro lado del país.

	—Si eres así de desagradable todo el tiempo, no es de extrañar que tengas que intimidar a las personas para tener amigos. —Arrojo un chorro de pasta de dientes sobre mi cepillo y lo meto en mi boca, fingiendo no notar a los gemelos con sus pijamas con botones a juego, o Spencer con calzoncillos grises. Sí, literalmente está en ropa interior. Ropa interior. Y tiene todo el paquete.

	Ack, Charlotte, asqueroso, no mires.

	Quiero decir, a pesar del hecho de que es el matón de aquí, me siento como una pervertida mirando su entrepierna. Hay una gran protuberancia justo en el frente, mucho más grande que la de Cody. No es que haya visto mucho la suya, pero las pocas veces que nos hemos puesto un poco calientes e intensos, capté o sentí un poco. Y sí, Spencer es definitivamente más grande.

	Basta, Chuck, gruño para mí misma, volviéndome al espejo y cepillándome los dientes con un movimiento frenético. Es la única salida que tengo para mis sentimientos en este momento. Un rubor caliente colorea mis mejillas y hago todo lo posible para fingir que no me veo avergonzada en mi reflejo.

	—Seguro que corres rápido para alguien que tiene problemas médicos —dice Church, todavía sonriendo. Cuando me frunce el ceño, tiemblo.

	—Seguro que no actúas como un presidente del Consejo Estudiantil. Y sí más como un matón. —Escupo y enjuago mi boca, sacando una diadema rosa para sostener mi cabello hacia atrás. Y entonces… me doy cuenta de que todos me siguen mirando. No soy tan estúpida como para pensar que el rosa está ligado al sexo femenino, pero la sociedad todavía tiene que superar las expectativas de género. De forma subrepticia, vuelvo a meter la diadema en la bolsa y decido no lavarme la cara.

	—No fueron tres minutos —dicen los gemelos al unísono, moviendo sus cepillos de dientes en mi dirección.

	—Los dentistas recomiendan cepillarse los dientes durante al menos tres minutos —dice Micah (y por favor, comprende, siempre es una suposición cuando nombro a un gemelo) mientras se acerca a mi derecha.

	—No quieres tener caries ahora, ¿verdad? —continúa Tobias, colocándose a mi izquierda. Me alcanzan, y me agacho debajo de sus brazos, tropezando fuera del camino. Estoy tan frenética por alejarme de ellos (realmente no quiero que me pongan un cepillo de dientes en la garganta) que dejo mi bolso.

	Hay tampones allí. Y protectores diarios.

	Si lo abren, lo sabrán.

	Me lanzo hacia adelante para agarrar mi bolso y me dejan. Ninguno de los dos hace un movimiento para agarrarme esta vez. Se quedan allí y me miran mientras termino de empacar mis cosas. Pero definitivamente están parados demasiado cerca. Lo juro, puedo olerlos, este aroma fresco y brillante, como hierba recién cortada y flores de primavera, un poco terroso con un toque dulce.

	—Eres el chico más raro que hemos conocido —agregan, perfectamente al unísono. Cómo lo hacen, no tengo idea. Es casi inquietante.

	—Prefiero ser raro que aburrido —le digo, girando y levantando las cejas, ya que ambos se quedan allí, bloqueándome el paso—. ¿Bien? —Los gemelos se separan y me dejan pasar mientras Spencer me mira con enfado, frotando su espalda baja con su mano derecha mientras se cepilla los dientes con la izquierda. Justo antes de salir del baño, me detengo. No soy amiga de estos muchachos, ni de casualidad, pero al menos estamos hablando en buenos términos. O algo así. No conozco a nadie más en esta estúpida academia—. ¿Saben ustedes algo sobre la clase de graduación de hace diez años?

	La tensión en la habitación cambia dramáticamente, desde pequeñas tonterías hasta un miedo frío.

	—¿Por qué querrías saber sobre eso? —pregunta Church, dándose la vuelta bruscamente. Me dirige una mirada helada que convierte sus ojos de color ámbar en piedra. Ranger se pone la toalla de la cabeza sobre la cara por un momento y luego la arroja al fregadero.

	—Yo… acabo de escuchar un rumor —empiezo, y luego Ranger está sobre mí, avanzando y agarrándome por la parte delantera de mi camisa. Me empuja hacia él y me mira a la cara, frío, aterrador y callado por su ira.

	—¿De quién? —pregunta y su voz es tan sombría que me estremezco por el sonido.

	—No lo sé, solo un tipo —digo con voz ahogada, estirando la mano para colocar mis dedos alrededor de su muñeca. Tan pronto como lo toco, sus ojos se agrandan y me empuja hacia atrás. Me tropiezo, pero me las arreglo para mantenerme de pie—. ¿Por qué importa eso?

	—No vayas a cavar en la mierda que no entiendes —susurra Ranger, y luego pasa junto a mí y por la puerta del baño. Esta se cierra de golpe detrás de él y miro los rostros sombríos de los otros cuatro chicos. Hay una oscuridad en el aire que no me gusta.

	—¿Qué hice? —digo y mi voz resuena en el elegante baño de mármol.

	—Deberías irte. —Church me está mirando fijamente con una mirada apagada que me pone la piel de gallina.

	Por una fracción de segundo, casi protesto, solo por naturalidad. Los gemelos no me dan la oportunidad, dando un paso adelante y agarrándome por ambos brazos. Sin contemplaciones me tiran sobre mi trasero, sus ojos verde oscuro mientras me miran frotando mi espalda baja y maldiciendo.

	—¿Qué diablos está pasando aquí? —espeto y los dos intercambian una mirada.

	—Solo los idiotas hablan mierda de la hermana de Ranger, Chuck —responden, sacando la lengua y mostrándome su dedo medio al mismo tiempo. La puerta del baño se cierra de golpe en mi cara y me quedo sentada sola en la oscuridad para pensar.

	Las cosas que se me ocurren… están lejos de ser agradables.

	Pero, ¿la hermana de Ranger? Interesante…

	


Capítulo 8

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Al día siguiente, me encuentro de regreso en la biblioteca, revisando todos los anuarios antiguos mientras busco alguna señal de que otro Woodruff asistiera a la Academia Adamson. Sin embargo, la única persona que puedo encontrar es un Eric Woodruff de casi dos décadas antes que la chica desaparecida.

	—¿Estás aquí escabulléndote de nuevo? —me pregunta el Sr. Dave, apareciendo como una sombra al final del pasillo. Salto, un escalofrío recorre mi espalda mientras aprieto el anuario de Eric contra mi pecho. Voy a tomar fotos de las páginas con mi teléfono. Por qué, no estoy exactamente segura. Algo dentro de mí dice que debería alejarme y dejar todo esto en paz.

	Pero… no me gustan los secretos, especialmente los que ponen a todos los demás tan nerviosos. ¿Qué están ocultando y por qué lo están ocultando? Pensé que era la primera chica en asistir a Adamson, y ahora descubro que es mentira. Solo que… no hay rastro de la última chica en ningún lado. Ni en los viejos anuarios, ni siquiera en línea.

	Anoche, pasé horas acosando las redes sociales de Ranger, buscando entre su familia y amigos y no pude encontrar ninguna mención de una hermana en ningún lado. Es algo tan inadecuado. ¿Cómo puede una persona desaparecer completamente?

	—Solo estoy investigando para un ensayo —respondo, mirando la oscura mirada del hombre hacia abajo sin pestañear—. Solo necesito otros cinco minutos más o menos para tomar notas y no lo molestaré.

	—Mmm. Solo recuerda que cerramos en veinte minutos —me ladra y salto. No soy el único estudiante de la biblioteca que mira al bibliotecario con pánico. Se está volviendo aterrador. Algunos de los otros chicos bajan la mirada y se sumergen en su trabajo por temor a llamar su atención.

	Asiento, y él desaparece nuevamente, dejándome el tiempo suficiente para tomar fotos de las páginas con mi teléfono. Tomo algunas fotos de los años anteriores y posteriores a la clase de graduación de la chica Woodruff desaparecida. Tal vez sí puedo encontrar a algunos de ellos en Facebook o algo así, tendrán más información. Seguramente algunos de ellos la conocían y tal vez incluso tienen su propia copia del anuario.

	Más tarde esa noche, cuando regreso a la residencia de las chicas, comparo las fotos de Eric Woodruff con la chica de la foto.

	Tienen el mismo cabello oscuro, los mismos ojos zafiro y los pómulos altos. Ahora que lo estoy buscando, es fácil ver que Ranger está relacionado con los otros dos. Según mi espionaje en línea, parece que Eric Woodruff ahora usa el apellido de su madre, Warren, luego de algún tipo de escándalo. Aparentemente, es un gran magnate de los negocios con lazos políticos turbios, también es el padre de Ranger, aunque al principio no lo sabrías. No parece que tengan mucho que ver el uno con el otro.

	En el camino de regreso al dormitorio de chicos esa noche, escucho una charla en el bosque otra vez y encuentro a Spencer y sus amigos contando dinero. Los miro brevemente entre los árboles, pero no estoy interesada en involucrarme en lo que sea que estén haciendo. Parece que están vendiendo marihuana, pero ¿qué me importa? La marihuana debería ser legal de todos modos; lo es en California.

	De puntillas, regreso a través de los árboles y termino chocando directamente con el imbécil de cabello plateado en el camino. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho, claramente esperándome.

	—¿Cómo llegaste aquí tan rápido? —susurro y él se encoge de hombros.

	—Mi hermano me enseñó todo lo que sabía sobre estos bosques, mucho antes de que me inscribiera en esta escuela. No pienses que hay un lugar en este campus del que no estoy completamente al tanto. Sé que tienes tu pequeño escondite en el dormitorio abandonado.

	Mi garganta se tensa y tengo que tragar un nudo.

	Los ojos turquesa de Spencer brillan en la oscuridad como los de un gato mientras se dirige hacia mí, poniendo su antebrazo en el tronco del árbol sobre mi cabeza. Puedo olerlo ahora, esta calidez leñosa que es tan áspera como sofisticada. Provocativa. Que hace agua la boca. Ugh.

	—Hay algo raro en ti —dice Spencer, mirándome con esa mirada penetrante suya—. Me refiero a algo más que la bravuconería desagradable por la que te esfuerzas tanto.

	Frunzo el ceño y voy a agacharme debajo de su brazo cuando me agarra por los hombros y me empuja contra el árbol, dejándome sin aliento. Spencer se inclina y estudia mi rostro, asimilando mi respiración irregular y mi corazón palpitante con interés. 

	—Voy a descubrir qué es, idiota. Recuerda mis palabras, Chuck: sea lo que sea que estés ocultando, lo descubriré.

	—Puedes intentarlo —respondo bruscamente, sabiendo que probablemente sea una mala idea molestar a este tipo cuando estamos solos en la oscuridad con dos de sus compinches al alcance del oído—. Pero no estoy ocultando nada que valga la pena saber. ¿Por qué no me dices por qué todos se asustaron cuando mencioné a la hermana de Ranger?

	Los ojos de Spencer se reducen a hendiduras, y se inclina cerca de mí, exhalando bruscamente y revolviendo mi cabello. El movimiento me hace temblar, y siento que mis pezones se endurecen debajo del apretado envoltorio de mis ataduras. Mis pechos están casi desesperados por la libertad en este momento. Casi puedo imaginar a Spencer quitándome la chaqueta, los dedos tirando del borde del vendaje mientras me da la vuelta y…

	Sus ojos se agrandan un poco, y una risita petulante y masculina escapa de sus hermosos labios. Antes de que pueda descubrir la fuente de eso, Spencer me está agarrando por la barbilla e inclinando mi rostro hacia el suyo, una sonrisa cruzando su boca. Está delineado por la luz de la luna, haciendo que su cabello color ceniza brille con destellos plateados.

	—Todo tiene sentido ahora —susurra, su boca demasiado cerca de la mía para mi comodidad. Intento alejarme, pero tiene un fuerte agarre en mi brazo derecho, los dedos se clavan en mi carne—. No sé cómo no lo vi antes; es demasiado obvio.

	Es mi turno para que mis ojos se agranden, mi corazón late con fuerza. No. Sabe mi secreto. Lo sabe. El maldito lo sabe. Abro la boca para protestar, para rogarle que lo mantenga en secreto, cuando continúa hablando.

	—Eres gay, ¿verdad Chuck? —pregunta y mis labios se separan con sorpresa. Spencer desliza sus dedos por el costado de mi garganta y aparto su mano justo antes de que llegue a mi pecho. Tengo la sensación de que, si me toca allí, lo sabrá.

	—Me gustan los chicos, ¿y qué? —digo con brusquedad, porque eso no es una mentira—. Eso no significa que me gustes. —Voy a darle un rodillazo en las bolas, cuando pone una pierna entre las mías, usando su cuerpo para presionarme contra el árbol. Aprieto los dientes, pero no puedo evitar que mi corazón se acelere o me duela el cuerpo. ¿Me gusta que me toque, de verdad? Me niego a admitirlo.

	—Es por eso que has sido tan idiota, ¿eh? —pregunta, respirando contra mi oído—. ¿Todo el furtivismo y el comportamiento distante? —Cierro los ojos, pero aún puedo olerlo, una gota de sudor se desliza entre mis senos. Necesito regresar y quitarme las malditas ataduras. Por otra parte, si no tuviera tanta prisa por venir aquí después de la escuela, lo habría hecho antes y tal vez Spencer ya se habría dado cuenta de algo. Qué suerte la mía.

	—Déjame en paz. —Mi voz sale en un gruñido, y Spencer sonríe, soltándome tan repentinamente que tropiezo y termino de rodillas sobre las hojas.

	—Si estabas enamorado de mí, todo lo que tenías que hacer era decir algo —agrega con una sonrisa, metiendo los dedos de su mano derecha en el bolsillo de su chaqueta azul de la academia—. En serio, Chuck. No has hecho amigos en esta escuela y es tu culpa. A nadie le importa si eres gay: solo nos importa si eres un imbécil. —Se vuelve hacia la fogata y desaparece, dejándome con las palmas sudorosas y un corazón palpitante que no puedo explicar.

	De repente extraño a Cody con todo lo que tengo.

	—Idiota —me quejo, pero honestamente, todo lo gay es plausible. Puedo seguir la corriente con eso. Por otra parte, una de las principales razones por las que quiero permanecer oculta es porque me gustaría evitar ser atacada. Si digo que soy gay, podría tener algunos pretendientes. ¿Te imaginas a Ross deseándome? Qué asco.

	Spencer parecía un poco emocionado por la idea, pienso, con las mejillas sonrojadas. Aunque, ¿qué tan estúpido es eso? Si es gay, entonces no estaría realmente interesado en mí una vez que lo descubriera, ¿verdad? No es que quiera que esté interesado. No es que me importe.

	Ni un poco.

	


Capítulo 9

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	No hay toque de queda en Halloween, pero también es un punto discutible para alguien como yo que no tiene automóvil. Si bien la mayoría de los otros estudiantes se amontonan en limusinas o autos deportivos de lujo y se van, me quedo en la academia prácticamente sola.

	—Papá, por favor —le suplico, sosteniendo sus llaves en la mano—. Solo déjame ir al pueblo por un par de horas.

	—¿Así puedes ir a una fiesta y emborracharte? —pregunta, de pie en la cocina con una sola calabaza tallada que brilla en la ventana detrás de él—. Absolutamente no. No conoces a nadie aquí y no tienes amigos que te acompañen. —Vaya, papá, increíble manera de restregarlo. Frunzo el ceño, pero no ha terminado con su regaño—. Además de eso, todavía estás en problemas con el Consejo Estudiantil y no te has comportado exactamente de la manera adecuada para alguien que merece una noche de fiesta.

	—¿En serio? —pregunto, mi boca abierta con sorpresa. Claro, papá también era estricto en casa, pero no así. Para Halloween del año pasado, fui con Monica y Cody a esta fiesta privada en la playa que estaba haciendo su primo. Sí, nos emborrachamos, pero lo peor que hicimos fue pintar con spray un pene gigante en el letrero del salvavidas en el camino. Eso, y Cody y yo nos tumbamos en la arena mientras salía el sol y nos besábamos—. ¿Vas a hacer que me quede sola en este pueblo fantasma? 

	—Charlotte, tengo trabajo que hacer, y Halloween es solo otro día para mí. Lamento si eso significa mucho para ti, pero deberías haber pensado en eso antes de rehusarte a ayudar a Church con su proyecto, o acumular tantas detenciones.

	Lanzo las llaves sobre el mostrador y levanto las manos con frustración, salgo y cierro de un portazo detrás de mí. Estoy furiosa ahora, total y completamente enojada. Monica y Cody ni siquiera contestan sus malditos teléfonos, dejándome preguntarme qué demonios están haciendo esta noche de la que no voy a ser parte.

	Las hojas rojas, naranjas y doradas se arremolinan a mi alrededor, y tiemblo, cerrando un poco más mi chaqueta. Hace tanto frío aquí, fresco y helado y con ese escozor en el aire que dice que se está preparando para nevar nuevamente.

	Extraño California; echo de menos la playa; echo de menos a mis amigos.

	Frotando las manos por mi rostro, regreso al dormitorio, tratando de ignorar la extraña sensación que tengo. Es Halloween, por lo que es comprensible, y las linternas que recubren el camino no ayudan mucho.

	La academia está completamente desprovista de estudiantes y personal; creo que las únicas otras personas que están aquí además de mi papá y yo son Nathan, el vigilante nocturno, y Eddie, el conserje. Literalmente, eso es todo. Soy la única persona en el campus menor de cincuenta años.

	Suspirando dramáticamente, regreso a mi dormitorio, pasando serpentinas anaranjadas y negras en el área común y tomando un puñado enorme de dulces del tazón gigante en la mesa de café. Monster Mash se está reproduciendo en el fondo, y antes de que todos se fueran a pastos más verdes, uno de los muchachos instaló una máquina de hielo seco.

	Una falsa niebla se arremolina alrededor de mis tobillos mientras me dirijo hacia arriba para tomar mi libro, mi teléfono y mi computadora portátil antes de regresar al sofá en la sala de estar principal. Por razones obvias, nunca puedo sentarme aquí y disfrutar de la chimenea crepitante o la carpintería antigua y bonita en la repisa y las paredes. Esta noche, también podría aprovechar la televisión de pantalla grande para ver películas de terror.

	Elijo una película genérica para adolescentes que comienza con una chica de dieciséis años que se corta la garganta y rocía sangre por todas partes. Mi nariz y mis labios se arrugan, pero eso no me impide meterme en la pequeña área de la cocina y meter una bolsa de palomitas de maíz en el microondas. Hay refrigerios y bebidas almacenadas diariamente en el refrigerador y los gabinetes que están disponibles para todos. En el lado opuesto de la sala, hay estantes llenos de golosinas etiquetadas que pertenecen a los otros estudiantes. Tomar algo que no es tuyo vale una semana de detención. Ni siquiera me molestaría, aunque estuviera tentada.

	En cambio, me pongo feliz con un centenar de tazas de mantequilla de maní de Reese, palomitas de maíz y tanto refresco que empiezo a sentirme mal. ¿O tal vez es porque acabo de ver cómo diez adolescentes mueren en la pantalla? Es mucho más espeluznante cuando estás sentada sola en una habitación grande y oscura con la niebla arrastrándose por el piso y un búho ululando fuera de la ventana.

	Me tomo un descanso después de la primera película para encender un montón de velas naranjas y negras, y luego me siento para comenzar un festival de terror sobrenatural con hombres lobo ardientes que resultan no ser tan ardientes cuando comienzan a comer personas.

	Quince minutos después, se va la luz.

	—¡Oh, vamos! —digo con brusquedad, bajando el tazón de caramelos y levantándome. Al asomarme por la puerta principal, todo lo que veo son hojas arremolinándose y oscuridad salpicada por unas cuantas calabazas parpadeantes y algunas de las luces solares que decoran el camino. No hay tormenta, no hay razón para que no haya electricidad.

	Pongo los ojos en blanco y vuelvo a entrar, usando mi celular para llamar a papá.

	—Sí, Chuck, sé que no hay electricidad. —Así es como contesta el teléfono y pongo los ojos en blanco. Suena sumamente irritado por algo, pero no le preguntaré porque nunca me lo dirá—. Espera un momento y te llamaré cuando sepa más.

	—Bien. —Suspiro y me cuelga.

	Cierro y bloqueo la puerta, aunque se supone que no debo hacerlo. Me imagino que, si estoy sentada aquí y aparece alguien, me levantaré del sofá y lo desbloquearé. De alguna manera, lo que no era espeluznante hace diez minutos me está volviendo loca ahora: la máquina de niebla, la música ambiental de Halloween que sale del comedor, la falta de otros estudiantes.

	Dejándome caer en el sofá, hago lo que hago mejor y elevo mi FOMO1 a nuevas alturas desplazándome por las redes sociales y mirando todas las cosas increíbles que mis amigos en California están haciendo que yo no hago.

	Aparentemente, Monica y Cody se vistieron como Arya y Gendry de Game of Thrones, algo que no aprecio. El personaje de Arya pierde su virginidad con Gendry, y aunque ni Monica ni Cody son vírgenes, no me sorprendería si algo sucediera entre ellos mientras no estoy…

	No.

	No, no puedo pensar así.

	Gimiendo, apago mi teléfono y lo arrojo sobre la mesa de café. Mirar a otras personas divirtiéndose no es una forma inteligente de pasar mi tiempo. Todo lo que hace es ponerme triste. En cambio, me acurruco con mi Kindle… solo para descubrir que está muerto.

	—Qué increíble víspera de Todos los Santos —murmuro, dejándolo a un lado y recostándome en las almohadas. Estoy a punto de quedarme dormida cuando escucho pasos en la cocina.

	Me invade un pequeño estallido de terror, aunque sé que es perfectamente razonable que haya algunos otros estudiantes escondidos aquí en alguna parte. ¿Tal vez alguien que baja de su habitación para tomar un refrigerio o para verificar la situación de la energía?

	Espero allí, mi cuerpo tenso, hasta que una figura grande y oscura llena la puerta entre la cocina y el área común.

	—Hola —digo, porque ¿qué más se supone que debo hacer? La persona se queda allí, parada en la oscuridad, y me mira fijamente. Es realmente espeluznante—. ¿Puedo ayudarte? —repito y da otro paso hacia mí.

	Bien, ahora estoy empezando a asustarme.

	—Amigo, no te quedes ahí parado, me está volviendo loco. —Me levanto del sofá, completamente preparada para agarrar una de las velas gigantes del pilar y arrojarla a la cara de este bicho raro.

	Da un paso más y mi corazón comienza a tronar en mi pecho. Los escalofríos me invaden y mis manos comienzan a temblar. Nunca he estado en una situación como esta antes, pero si tengo que hacerlo, moriré peleando.

	Un golpe en la ventana detrás de mí me hace gritar, y me giro para encontrar a los gemelos fuera del cristal, frunciéndome el ceño. Ambos son dos mitades del mismo disfraz: Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Y los dos se ven geniales como el infierno en chaquetas anticuadas y sombreros de copa.

	Al mirar por encima del hombro, veo que la figura ha desaparecido, así que aprovecho el momento para abrir la puerta y dejarlos entrar.

	—Se supone que no debes bloquear la puerta —dice el Sr. Hyde, rodeándome y golpeando su bastón contra el piso de madera.

	—Va en contra del código de conducta estudiantil —agrega el Dr. Jekyll, con los ojos delineados mientras se detiene a mi lado y se inclina con las manos en las caderas—. ¿Qué estás haciendo aquí solo de todos modos?

	—Yo… —me detengo de nuevo y miro hacia la puerta—. Había un hombre aquí hace apenas un segundo. Fue más que espeluznante. —Los gemelos intercambian una mirada y luego vuelven su atención hacia mí, cada uno con una sola ceja levantada—. ¡Estaba justo allí! —Señalo, y el Sr. Hyde camina hacia la cocina para mirar, sacando su teléfono y usando la linterna para mirar alrededor.

	—Hay huellas de botas —dice, sonando sorprendido mientras mira a su hermano. Él, supongamos que es Micah, dirige su atención hacia mí—. ¿Y qué?

	—A las personas se les permite tener huellas de botas —dice Tobias arrastrando las palabras, paseando junto a mí. Pero no lo entienden. ¿Por qué debería esperar que lo hagan? Una mueca frunce mis labios cuando se apoderan de mi sofá y comienzan a comer mi comida.

	—Disculpen —espeto, olvidando brevemente el chico espeluznante en la puerta. Probablemente era solo un estudiante malhumorado de último año demasiado orgulloso para responderme. Al menos, me sentiré mejor si sigo diciéndome eso—. Estaba sentado allí.

	—¿Y? —preguntan juntos, volviéndose a mirarme con las cejas levantadas de nuevo.

	—Y, esas son mis cosas y mi comida. Salgan de aquí.

	Los gemelos intercambian una mirada y luego se vuelven hacia mí.

	—Oblíganos. —Meten las manos en el cuenco de palomitas de maíz mientras la energía vuelve a encenderse. Salto hacia adelante y agarro el control remoto antes de que puedan poner sus sucias manos gemelas sobre él y termino siendo agarrada por ambos muchachos—. Ríndete —dicen, pero me aferro a la maldita cosa como si fuera una balsa salvavidas. Tuvieron que ir a una fiesta mientras estaba atrapada aquí, y que me condenen si no llego a terminar esa película de hombres lobo.

	El cuenco de palomitas de maíz termina siendo arrojado al suelo y los bastardos comienzan a hacerme cosquillas. Aúllo de risa, aunque estoy haciendo todo lo posible por no hacerlo.

	Ahí es cuando me golpea.

	Me están tocando; ellos lo sabrán.

	Retrocedo repentinamente y termino tirando mi cuerpo del sofá hacia la mesa de café, golpeándome la cabeza con tanta fuerza que veo estrellas. Los gemelos se levantan y me ponen de pie, tumbándome sobre los cojines antes de que el dolor me golpee.

	Cuando toco mi frente con mi mano, hay sangre.

	—Trapo —le dice uno de los muchachos al otro. No tengo idea de quién es quién, especialmente no con mi cabeza girando como loca. El Dr. Jekyll gemelo se apresura y reaparece con un trapo cálido y un botiquín de primeros auxilios.

	—No necesito su ayuda —les digo, apartando las manos. El Dr. Jekyll simplemente me agarra las muñecas y me detiene mientras el Sr. Hyde me frota la cara con el paño y luego usa un gel antiséptico adormecedor antes de cerrar la herida con un vendaje de mariposa.

	Me sorprende que sean tan… amables conmigo.

	Una vez que terminan, entregan el control remoto y luego se retiran a las grandes y cómodas sillas a ambos lados de la mesa de café. Estoy muy suspicaz, mis ojos se reducen a rendijas, pero de todos modos sigo la corriente y todos nos sentamos juntos en silencio y observamos.

	Hay algo… catártico en todo eso.

	Tanto es así que me olvido del hombre espeluznante en la puerta.

	Al menos, por ahora.


Capítulo 10

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El lunes, me desplomo en mi asiento en la clase de inglés del Sr. Murphy y de repente me encuentro con el hermoso profesor rubio de pie junto a mi escritorio. Me siento de repente y me arreglo la chaqueta.

	—Buenos días, Chuck —dice, dejando mi ensayo sobre el escritorio y dándome esta suave y dulce sonrisa que me hace sentir mariposas—. Gran trabajo en el ensayo, por cierto. —Se aleja por el pasillo mientras me siento allí con las mejillas sonrojadas y giro mi ensayo para ver un 98 en el frente. Oh. No está mal. En casa, estaba acostumbrada a patinar con un promedio de C lindo y fácil. Está bien podría ser mi primera A.

	Mirando por encima de mi hombro, trato de ver el pequeño y apretado trasero del señor Murphy, y encuentro a Ross mirándome con intensidad como si fuera el dueño del hombre. Idiota. Le muestro el dedo medio y veo que sus ojos se abren de ira antes de darme la vuelta y sofocar una sonrisa secreta, manteniendo esa alegría por el resto de la clase.

	Aunque he hecho todo lo posible para evitar comer en la cafetería, una chica solo no puede aguantar mucho antes de rendirse ante los maravillosos olores que salen por las puertas dobles. Durante las primeras semanas que estuve aquí, me moría de hambre. Básicamente, solo comía el desayuno si llevaba mi perezoso culo hasta la casa de papá, y luego cenábamos juntos casi todas las noches. Sin embargo, ha estado absurdamente ocupado últimamente, y realmente estoy cansada de perderme el almuerzo. Entonces acabé. Me doy por vencida.

	Mantengo la cabeza baja cuando entro en la cafetería, agarro una bandeja e intento no poner los ojos en blanco hacia las mesas llenas de comida. No es para nada como una cafetería normal. No, estos ricos imbéciles parecen tener una boda elegante atendida todos los días. Hay platos de camarones, platos de carne, postres que ni siquiera puedo pronunciar.

	Cuando me siento con una bandeja llena, estoy bastante segura de que tengo más de cien dólares en comida. ¿Cómo me he podido perder esto? Pienso al cortar el bistec y gemir. Está perfectamente medio hecho en el interior, la perfección a nivel de asador.

	Sentada sola en la esquina trasera, estoy bastante segura de que me dejarán sola. He hecho un muy buen trabajo asegurándome de que todos en esta escuela me odien. Me detengo con un bocado de puré de queso de cabra a medio camino de mi boca y siento una oleada de tristeza. En casa, tengo un montón de amigos esperando. Aquí… no tengo a nadie. Al principio, mi nuevo estado solitario no me molestó, pero creo que todo el aislamiento está empezando a desgastar mis nervios.

	Dejo mi cuchara, cierro los ojos y respiro hondo antes de volver a abrirlos. Cuando lo hago, salto, porque los gemelos están repentinamente allí, sentados a cada uno de mis lados.

	—¿Qué es lo que quieren? —pregunto cuando ambos apoyan sus cabezas sobre sus manos, los codos balanceados sobre la mesa.

	—Spencer dice que eres gay —me dicen al unísono y me encojo de hombros.

	—¿Y? —Levanto mi vaso de jugo de arándano, con la bola de hielo gigante y redonda, el arándano fresco y los brotes de menta a un lado (en serio parece un cóctel elegante) y tomo un sorbo.

	—¿Es por eso que has sido tan imbécil? —pregunta Micah, mirándome con ojos relajados. Su boca carnosa se curva en una sonrisita.

	—¿Lo es? —repite Tobias, y cuando lo miro, encuentro exactamente la misma expresión facial en su rostro. Ambos tienen este cabello naranja rojizo que se levanta a su antojo en pequeños mechones. Parece accidental, pero sé que no es así. Cada uno pasa una hora en el baño cada mañana. No estoy segura de por qué, considerando que no hay ninguna chica aquí para impresionar. Bueno, no que ellos sepan.

	—Yo… —No sé qué más decir, así que solo me encojo de hombros otra vez—. Sí, me gustan los chicos. Le dije eso a Spencer. No significa que me guste él, así que ¿pueden dejarme en paz? —Los gemelos intercambian una mirada antes de volver su atención hacia mí.

	—¿Cómo está tu cabeza? —preguntan una vez más al unísono. Desearía saber cómo lo hacen, toda esa cohesión perfecta. Levantando unos dedos tentativos, toco el costado de mi cabeza y me encojo de hombros. Todavía duele, pero ha mejorado muchísimo.

	—Está bien. —Me pongo de pie porque no me gusta la forma en que me miran y dejo mi bandeja donde está. Así es como funciona aquí: siempre hay alguien más que limpia después de ti. En realidad, no hay lugar para colocar las bandejas usadas; solo se espera que lo deje para un empleado. No es un estilo de vida al que estoy acostumbrada. Ni siquiera estoy segura de que me sienta cómoda con eso.

	Los gemelos me dejan ir, pero esa no es la última vez que los veo esa semana.
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	El viernes, hago lo habitual, cuento los días hasta las vacaciones de noviembre mientras me siento en el sofá del dormitorio de chicas abandonado, mirando las fotos de los viejos anuarios que guardé en mi teléfono. También he quitado la foto de la clase de la pared y está ubicada a mi lado en la mesa de café.

	Estoy decidida a averiguar qué le sucedió a esta chica, y por qué nadie habla de ella, por qué mi padre ni siquiera la mencionó. Lo comenté en la cena la semana pasada, pero papá apenas me notó. Ni siquiera levantó la vista de su tableta ni dejó la cucharada de guisantes que sostenía en el aire. Me dijo que no tenía idea de lo que estaba hablando, que era la primera chica en asistir a Adamson, y luego, cuando finalmente me miró con las cejas arrugadas, su única pregunta fue dónde había visto la foto de la clase en primer lugar.

	Un ruido afuera me interrumpe, y apago la pantalla de mi teléfono, inclinándome para apagar la vela negra que saqué del área común en Halloween. La sala se sumerge en la oscuridad y me siento allí tan quieta y silenciosa como puedo. No sería la primera falsa alarma que tengo. La última vez, un par de ojos pequeños aparecieron por un agujero en la pared y una zarigüeya me siseó antes de retirarse.

	Después de un momento de silencio, extiendo la mano para agarrar mi encendedor cuando la puerta principal se abre y dos figuras entran. Mi primer instinto es salir del sofá y alcanzar uno de los viejos ladrillos que encontré afuera y que traje como arma. Si tengo que hacerlo, aplastaré a uno de esos raritos con esto.

	Una de las figuras enciende una linterna y me ilumina el rayo en la cara mientras levanto una mano para protegerme los ojos.

	—¿Qué demonios? —pregunto antes de que la luz baje y parpadeo en la oscuridad. Uno de los gemelos McCarthy sostiene la linterna en su propio rostro y me sonríe perversamente.

	Se me cae el alma a los pies y siento una profunda mueca grabada en mis labios.

	¡No! Este es mi lugar, mi santuario. Contengo una maldición y vuelvo a colocar el ladrillo sobre la mesa de café, agarro el encendedor y lo sostengo contra la mecha de la vela hasta que nos encontramos rodeados por un cálido resplandor.

	—¿Qué quieren ustedes dos? —pregunto mientras intercambian una mirada y se mudan a la sala de estar, ocupando mi valioso espacio personal. Uno de ellos, llamémosle Micah, toma la foto de la clase y la estudia por un momento.

	—No deberías estar hurgando en esto —dice, intercambiando una mirada con su hermano. Ambos vuelven sus ojos esmeraldas hacia mí, estudiando mi rostro. Me han estado siguiendo toda la semana. Quiero saber qué están haciendo. O lo que piensan que estoy haciendo.

	—¿Por qué no? —pregunto, sintiéndome desafiante mientras agarro la pintura, mi cuaderno y mi teléfono, tomando una nueva posición en una de las otras sillas de la habitación. Antes de tener la oportunidad de tomar mis pretzels o el paquete de seis refrescos que traje conmigo, los gemelos están cavando en ellos, y gimo—. Por favor, déjenme a mí y a mi comida en paz, ¿no me persiguen lo suficiente?

	—Esta es la hermana de Ranger, Jenica —dice uno de los gemelos, y el otro mira a su hermano, como si tal vez no debería haber dicho nada en absoluto. Una de mis cejas se levanta. Esa es la primera vez que los escucho en desacuerdo sobre algo. Apenas hablan oraciones separadas y mucho menos tienen opiniones separadas.

	—Sí, eso dijiste —le respondo, quitándoles el último refresco sin abrir y sacando la tapa. Lo último que quiero es que se queden aquí, pero creo que, si hago un gran problema al respecto, volverán más a menudo, solo para molestarme—. ¿Por qué parece ser un fantasma?

	Ambos se vuelven hacia mí, levantan las cejas y sus miradas se agrandan ligeramente, como si acabara de decir algo alarmante.

	Aparto la lata de refresco de mis labios y levanto una ceja, deteniéndome para levantar mis lentes con el dedo medio. Las mangas largas de mi sudadera con capucha caen bajas y cubren mis manos.

	—Espera, ella… no está muerta, ¿verdad? Solo quería decir que no tiene presencia en línea, ni fotos en las redes sociales de Ranger, ni en las de su madre o…

	—Se suicidó —dice Tobias, creo que fue él quien soltó la lengua sobre el nombre de Jenica. Micah entrecierra sus ojos verdes y le da un codazo a su hermano en un costado, pero Tobias no ha terminado—. Esa es la historia de todos modos. Y la madre de Ranger es una católica devota. Está avergonzada. Cree que Jenica se fue al infierno.

	Guau.

	—Por favor, cállate —susurra Micah, dándole a Tobias una mirada sombría—. Harás que Ranger nos mate a los dos.

	—Entonces, ¿Ranger está avergonzado de su hermana, también? —pregunto, pensando en lo triste que es eso. Si la chica realmente se suicidó, claramente estaba sufriendo. ¿Y luego para que su familia la abandone póstumamente? 

	Mierda.

	—No, él piensa que fue asesinada —dice Tobias y entonces su hermano realmente le da un codazo en el estómago. Ambos encrespan sus labios en gruñidos a juego y luego se inclinan tan cerca que sus frentes casi se tocan—. Tiene derecho a saber.

	—¿En serio? —pregunta su hermano, y luego ambos se paran al unísono y se giran para mirarme. Trago saliva y tomo un trago de mi refresco para cubrir mi repentino nerviosismo. Ambos me miran como si pudieran ver a través de mí—. De cualquier manera, deberías dejar en paz a Jenica.

	—A menos que… —comienza su hermano, y luego vuelven hacer los mismos gestos, lanzándose dagas por los ojos. Si pensaban que esa pequeña información me iba a disuadir, hace todo lo contrario. Quiero saber cómo murió y por qué Ranger cree que fue asesinada. O por qué, después de diez años, literalmente no hay información disponible de ninguna manera.

	—Vámonos, Tobias —dice Micah y me sorprende que realmente los adiviné correctamente. Realmente, no hay forma de saberlo. Por lo que puedo ver, son exactamente iguales en todos los sentidos. El mismo cabello, los mismos ojos, el mismo uniforme, la misma voz—. Ni siquiera sé por qué vinimos hasta aquí en primer lugar —murmura, pero luego los dos gemelos hacen una pausa al salir y me miran—. Ten cuidado aquí afuera. Cosas extrañas han sucedido en este campus.

	Los gemelos se giran y se dirigen hacia la puerta mientras miro boquiabierta sus espaldas en retirada.

	—¡¿Qué diablos se supone que significa eso?! —grito, pero es demasiado tarde. Los gemelos desaparecen, cierran la puerta detrás de ellos y la bloquean. Nunca pensé en preguntar de dónde sacaron la llave.
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	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El Club Culinario es mi parte menos favorita de la semana; el Consejo Estudiantil tiene la intención de hacer mi vida un infierno. El martes, Spencer me agarró por los brazos y Ranger frotó un pimiento picante en mis labios, haciéndolos arder. Hoy entré por la puerta y me dieron con un pastel en la cara.

	Mientras estoy de pie en el fregadero, limpiando trozos de plátano y crema de mis gafas, noto que Spencer ha desaparecido. No es que me importe. Probablemente sea el más malo de todos.

	Bueno… echo un vistazo y encuentro a Church sentado en la silla del rincón, un vaso de… algo que parece vino en una copa. Quiero decir, probablemente no es vino (probablemente algún tipo de café helado), pero el efecto es el mismo. Parece una especie de aristócrata rico que se jacta de sus súbditos.

	Mis labios se crispan.

	Por la forma en que me mira, desde esos ojos melosos suyos, puedo sentir un profundo pozo de crueldad esperando golpear. Cuando sonríe, tiemblo. Cuando pasa junto a mí en el pasillo, me estremezco. Estoy bastante segura de que es un psicópata o algo así. Me asusta muchísimo.

	Volviendo al fregadero, lo ignoro y termino de limpiar. Poco después, los imbéciles me envían a buscar un poco de harina extra de la cafetería. Tintineo las llaves mientras camino, dirigiéndome por el pasillo de piedra vacío. Pero cuando entro en la cafetería y me dirijo a la despensa, veo que la puerta ya está abierta.

	Decido que no me importa quién demonios esté allí y la abro de par en par.

	Mi boca se abre y termino dejando que las llaves caigan al suelo.

	Spencer está inclinado, su antebrazo en el estante sobre la cabeza de un estudiante de primer año. El chico lo mira boquiabierto, los dedos de Spencer le tocan suavemente la barbilla, sus labios cercanos. El imbécil me mira con esos impresionantes ojos turquesas y levanta una ceja oscura.

	—¿Qué quieres, Chuck? —dice bruscamente, y el otro chico se sonroja, agachándose debajo del brazo de Spencer y empujándome. Sale corriendo y desaparece, dejándonos a los dos solos en la enorme despensa.

	—¿Qué le estabas haciendo a ese tipo? —pregunto, inclinándome para recoger las llaves. Me las guardo en el bolsillo y avanzo, fingiendo que no me importa una mierda que estoy en una habitación pequeña y oscura con un tipo que casi intentó besarme el otro día.

	Pero puedo sentirlo, una especie de tensión que se extiende entre nosotros que me niego a reconocer. Spencer Hargrove no solo es un imbécil, sino que, si cree que soy un tipo gay y él termina siendo un tipo gay… besarlo estaría mal. Y no podría llevar a nada. No es que me gustaría ni nada.

	—¿Haciéndole? —pregunta, poniéndose de pie y mirándome mientras veo a través de los estantes, buscando un saco de harina—. No le estaba haciendo nada. Él estaba confesando su amor por mí.

	—¿Su amor? —Frunzo el ceño cuando me doy la vuelta y encuentro a Spencer demasiado cerca de mí. Me acorrala con los brazos a cada lado de mi cuerpo y se inclina cerca, su aroma cálido y leñoso, como a cedro e hisopo. Su boca se acerca demasiado a la mía para mi consuelo y desearía que fuera la semana pasada cuando tuve esa sensación de picante en toda la boca. Entonces apuesta tu trasero a que le devolvería el beso y lo quemaría con esa capsaicina.

	—Sí, eso sucede. Quiero decir, no solo hay tipos gay y bi en la academia, sino que es una escuela solo para chicos. —Spencer arrastra sus nudillos por un lado de mi cara y captura mi barbilla en sus dedos, obligándome a mirarlo—. A veces, incluso los chicos heterosexuales se sienten solos.

	—¿Es eso lo que me estás diciendo en este momento? —pregunto, respirando tan fuerte que empaño mis propios anteojos—. ¿Que solo eres un chico heterosexual solitario? —Spencer entrecierra sus ojos turquesa y se inclina un poco más cerca, nuestros labios se rozan apenas y me dan la sensación nerviosa más intensa de toda mi vida. Siento que acabo de beber diez Red Bulls en una sucesión directa.

	—He recibido docenas de ofertas en los últimos años —dice, mordiéndose el labio inferior. Sus párpados están un poco caídos ahora, y tengo la tentación de golpearlo en el estómago y correr. En cambio, solo me quedo allí y espero—. Quizás más, pero… los rechacé a todos. Eres el primer chico que ha captado mi interés.

	—Qué suerte —digo con un gesto de mis ojos, pero nuestras bocas todavía están tan cerca que es difícil concentrarse.

	—¿Qué hay de ti? —comienza de nuevo, arrugando su frente y deslizando sus dedos en el cabello de la parte posterior de mi cabeza—. Algo sobre esa boca… —Y luego jura, se aleja brevemente y se da vuelta para mirarme, tirando de mi boca hacia la suya en un aplastante y posesivo beso.

	Mis manos se levantan y se aferran a su chaqueta, y aunque mi primera intención es golpearlo en las bolas, todo lo que termino haciendo es abrir mis labios y dejar que meta su lengua en mi garganta.

	¡Mierda, ese beso! Pienso, dando un chillido interno y tratando de no derretirme en un charco en el piso de la despensa. Spencer besa tan bien como intimida: caliente, intenso, aplastante. Es demasiado y odio lo bien que se siente.

	Presiona su cuerpo contra el mío y siento su dureza a través de sus pantalones azul marino. Dios bendito. Después de un momento, Spencer hace una pausa y se ríe, este sonido cálido y embriagador que viaja a través de mí y me hace temblar. 

	—Nunca he besado a un chico antes. ¿Quién diría que tendrías una boca tan caliente? —Spencer toma mi barbilla en su mano y me besa nuevamente, bajando la mano para agarrar mi mano y ponerla sobre el bulto en su entrepierna. Luego mueve su propia mano como si tuviera la intención de agarrar el mío.

	Solo que… no hay nada que agarrar.

	Eso y tengo novio. En California, Cody me está esperando, y ¡¿lo estoy engañando?!

	La culpa surge dentro de mí en una oleada feroz y empujo a Spencer hacia atrás tan fuerte como puedo con ambas manos. No lo espera por lo que termina cayendo sobre su culo, su cabeza golpeándose contra la pared con una maldición.

	Corro junto a él, olvidando la harina por completo y luego me retiro a mi habitación por el resto de la noche.

	No hay parte de mí que quiera desacreditar lo que acaba de suceder. Pero sé que cuando vaya a California para las vacaciones de invierno, tendré que contarle a Cody lo que pasó. Tengo suficientes secretos que guardar sin tener que preocuparme por otro.
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	Estoy luchando tanto con el curso en Adamson, que ni siquiera es gracioso. Estoy seriamente en el diez por ciento más bajo de la clase. No es que haya sido una estudiante de sobresalientes, pero estoy acostumbrada a patinar con una “C”.

	—Esto es inaceptable —dice papá, sacudiendo su iPad amenazadoramente en mi dirección. Tiene una de esas fundas de goma a prueba de niños con el logotipo de PAW Patrol en la parte posterior. Lo agarró en la tienda, y cuando traté de sugerir una funda más apropiada para un hombre de cincuenta y tantos años, prácticamente me arrancó la cabeza y dijo que cumplía su propósito, ¿qué me importaba?

	¿Tal vez ve en secreto el programa? ¿Qué sé yo?

	—Lo… lo siento —evado, mordiendo mi labio inferior y deslizando mi mirada hacia un lado. Es difícil mirarlo cuando su cara se pone así de morada. Hay venas que sobresalen de su cuello que también palpitan. Es todo muy gráfico. También es una victoria, considerando lo mucho que he intentado alterarlo en el pasado sin resultados. Esto, al menos, parece que le importa—. El trabajo aquí es realmente difícil.

	—Charlotte Farren Carson —espeta y es cuando las cosas se ponen realmente aterradoras. A mi padre no le gusta gritar, así que una vez que empieza, ya sabes que la mierda está a punto de tocar el techo—. Si no subes esas notas, puedes despedirte de ese viaje a California.

	Mi boca se abre y mi corazón explota en pequeños pedazos, salpicando el interior de mi pecho con sangre metafórica. Claro, suena dramático, pero también se siente dramático.

	—¡Tengo casi diecisiete años! —digo con voz ahogada, pensando que es un buen argumento para que él retroceda y me deje hacer lo mío. No parece ayudar. En realidad, creo que lo empeora.

	—Exactamente, lo que significa que definitivamente no tienes dieciocho años. Si quieres salir corriendo a los dieciocho años y unirte al circo, entonces está bien. Pero hasta entonces, me perteneces. Mientras vayas a la escuela con mi dinero, te conformarás con mis reglas. Sube estas notas a un promedio de C, o no irás al viaje, jovencita.

	Papá me empuja y sube las escaleras, con los zapatos ruidosos y pisoteando los escalones de madera. Le muestro el dedo medio a su espalda, apretando los dientes y golpeando la pared junto a la elegante carpintería que envuelve el marco de la puerta.

	Me duele como el puto infierno también, y termino haciendo sangrar mis nudillos. Maldiciendo por lo bajo, me dirijo al baño. Cuando paso por la cocina, noto que la ventana sobre el fregadero está abierta y afuera… hay un susurro en los arbustos.

	Me apoyo en el mostrador y miro a través de la pantalla hacia la oscuridad.

	—¿Quién demonios está ahí afuera? —gruño con mi voz más profunda y retumbante. Todo lo que hace es hacerme sonar como si tuviera dolor de garganta. El susurro se intensifica, y me empujo fuera del mostrador, abriendo la puerta principal y haciendo una pausa mientras el sonido de pies arrastrándose suena desde el costado de la casa.

	No voy a perseguir a quien sea, pero ahora mi corazón se acelera y me pregunto cuánto pudieron haber escuchado de esa conversación con mi padre. ¿Lo oyeron llamarme Charlotte? ¿Y jovencita?

	Con un gemido, me desplomo en los escalones y deslizo mis palmas sobre mi cara. Entre el beso con Spencer, la sombra en la puerta en Halloween y la montaña de trabajo escolar que tengo atrasada, siento que podría tener un ataque de nervios.

	¿Desde cuándo la vida se puso tan difícil?

	Arena, sol y surf. Ese solía ser mi lema. Ahora es… secretos, retraimiento y jarabe. Sí, jarabe. Después de abandonar el Club Culinario el otro día sin harina, el Consejo Estudiantil me rastreó y los gemelos me detuvieron mientras Ranger vertía jarabe de arce en mi cabello.

	—Odio mi vida —gruño, envolviendo mis brazos alrededor de mi cabeza y poniendo mi frente sobre mis rodillas.

	—¿Por qué? —pregunta una voz alegremente y levanto la cabeza para encontrar a Church Montague parado frente a mí. Sonríe y se ilumina toda su cara. Toda menos sus ojos. Su piel incluso se arruga en los bordes, pero su mirada… se mantiene helada.

	—No lo entenderías —me quejo, mirando hacia el bosque a mi derecha. El bosque es espeso, oscuro e indómito y, a lo lejos, escucho a un búho ulular nuevamente. Están por todas partes, algunas especies llamadas búhos de orejas cortas, pero los odio porque agregan un tinte ominoso a cada momento.

	Idiotas.

	—¿No lo entendería? —pregunta Church, metiendo una mano en el bolsillo de sus pantalones—. Porque tu padre me llamó aquí, para que yo pudiera ofrecer mis servicios como tu tutor. —Resoplo y sacudo la cabeza. Qué idea más ridícula. No hay ni la más mínima posibilidad como una bola de nieve en el infierno que deje que Church me enseñe. Me daría las respuestas equivocadas solo para joderme.

	—¿Por qué no me golpeas en su lugar? —respondo, levantándome y alejándome de él hacia el auto. De alguna manera he manchado la camisa blanca que va con mi uniforme y el Consejo Estudiantil busca cualquier excusa para etiquetarme con detención. Tengo otro uniforme, sin abrir y en el maletero.

	Abriendo la puerta delantera, me agacho y jalo la palanca para abrirla. Church me mira como si fuera un arqueólogo en una loca excavación, como si nunca hubiera visto una tecnología tan antigua.

	—Sí, no es un Beemer, lo sé, qué lástima. —Me dirijo hacia el maletero y luego hago una pausa cuando siento movimiento detrás de mí. Girando, encuentro a Church demasiado cerca de mí. Ya no está sonriendo.

	Me empuja dentro del baúl y da un paso adelante, agarrando mi barbilla con sus dedos con tanta fuerza que me duele.

	—Te advertí que dejaras de hurgar sobre la hermana de Ranger —dice, con voz fría, suave y práctica. Parece estar en desacuerdo con su cabello castaño dorado y sus irises color miel. Pero su mirada… no, esa oscuridad encaja perfectamente con su alma negra y rota.

	—Suéltame —gruño, pero Church simplemente me aprieta más fuerte y un pequeño gemido se me escapa. Hay algo en ese sonido que lo detiene y su agarre se relaja lo suficiente como para que pueda apartar la cabeza. Pero cuando trato de salir del baúl, Church me empuja de nuevo, empuja mis piernas detrás de mí y la cierra—. ¡Oye! —grito, comenzando a sentir una pequeña oleada de pánico. Si papá ya se retiró a su habitación a pasar la noche, entonces es posible que no me escuche aquí. Podría estar atrapada toda la noche—. ¡Church!

	Puedo escuchar sus pasos alejándose del camino antes de que él haga una pausa y una pequeña oleada de alivio me recorre. Retrocede en mi dirección y me preparo para que abra el maletero. En cambio, parece que Church se inclina y pone la boca cerca de la cerradura.

	—Duerme bien, Chuck. Y recuerda: esta es tu última oportunidad. Si sigues desenterrando esqueletos viejos, podrías ser empujado a la tumba junto con ellos.

	Church se aleja, y me quedo gritando hasta quedarme ronca dentro del baúl del auto de mi papá.
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	Finalmente, me rindo y me duermo. Papá se levantará temprano y luego puedo comenzar a gritar de nuevo. No tiene sentido ahora. Eso, y como una idiota, dejé mi teléfono en la isla de la cocina. Vaya bien que eso hace.

	Después de que Dios solo sabe cuánto tiempo escucho a los búhos, me quedo dormida. Cuando me despierto más tarde, temblando como loca, me doy cuenta de que el baúl se ha abierto y la luz de la luna se derrama dentro y sobre mi piel en rayos plateados.

	Parpadeando estúpidamente, me siento y me froto los ojos. Church debe haber regresado para dejarme salir. ¿Quizás incluso él se dio cuenta de lo jodido que era dejarme en la cajuela de un auto?

	—Idiota —murmuro, saliendo y bostezando mientras estiro los brazos sobre mi cabeza. No tengo idea de qué hora es, pero hace mucho frío y hay pequeños copos de nieve blancos que caen de un cielo azul marino.

	Mis pies crujen sobre los guijarros helados mientras me dirijo hacia la puerta principal.

	Está cerrada.

	¿En serio?

	—Joder —maldigo mientras me froto las manos sobre la cara de nuevo. Quiero mi teléfono, pero lo que sea. Revisaré la puerta trasera y, si está cerrada, volveré a los dormitorios.

	Estoy avanzando por el costado de la casa cuando escucho algo crujir en el bosque a menos de quince metros de donde estoy parada. Mi corazón comienza a acelerarse, pero me digo a mí misma que es solo un ciervo, un mapache, o tal vez otro estúpido búho.

	Me obligo a seguir caminando, fingiendo que no soy una cobarde y que mis manos no tiemblan. Lo hacen totalmente. Solo tranquilízate, Charlotte. Relájate. Agarro la manija de la puerta trasera y descubro que también está cerrada. Por alguna razón, no creo que sea una buena idea golpear la puerta y despertar a mi padre. Incluso si le dijera lo que Church me hizo, probablemente no lo creería. No, de alguna manera, probablemente terminaría teniendo problemas por eso.

	Cuando me doy la vuelta, hay un hombre parado en las sombras al borde del bosque. Lleva puesta una sudadera oscura y no puedo ver ningún rasgo distintivo. Pero santo infierno, sigue siendo espeluznante.

	—¿Qué deseas? —digo con brusquedad, mi voz resonando a través del césped vacío entre nosotros. Cruzando los brazos sobre mi pecho, me digo a mí misma que parezco un tipo duro… incluso con mi cabello rubio y lentes. Correcto—. Porque me estoy cansando de que me sigas sigilosamente.

	El hombre permanece allí por un largo momento y luego veo un destello plateado a su lado. Como… ¿un cuchillo?

	Se me corta la respiración y siento un grito en mi pecho. Mis opciones ahora son mantenerme firme, gritar y golpear la puerta con la esperanza de que mi padre se despierte y llegue a tiempo… o correr.

	Pero Archie Carson tiene el sueño pesado, y a veces pone la máquina de ruido blanco, así que… salgo corriendo en dirección al dormitorio de los chicos y esa puerta de incendios abierta que estoy rezando todavía esté entreabierta.

	Puedo escuchar pasos fuertes detrás de mí, el aliento jadeante de alguien corriendo a toda velocidad. Los dedos rozan la parte posterior de mi chaqueta y me la quito sin detenerme ni un segundo. Gracias a Dios que tenía ese botón frontal desabrochado.

	Al doblar la curva con el edificio principal a un lado, y el dormitorio de los chicos justo delante de mí, me resbalo en la grava y el hombre cae sobre mí. Estoy agachada, mi rodilla palpita de dolor al golpear el camino con tanta fuerza y la sombra vuela sobre mi cabeza para aterrizar de espaldas en la hierba.

	Esta es mi oportunidad.

	Me pongo de pie y pateo la mano con el cuchillo tan fuerte como puedo, soltándolo. No hay tiempo suficiente para agacharme y agarrarlo porque el hombre está tirando de mis tobillos, así que solo me voy, corriendo tan fuerte que parece que mi corazón podría latir directamente fuera de mi pecho.

	Soy más cuidadosa cuando doy esa segunda curva, me deslizo un poco, pero mantengo mis pisadas. Cuando miro por encima del hombro, no veo a nadie.

	Desafortunadamente, estoy tan ocupada mirando detrás de mí que no me molesto en mirar hacia adelante.

	Mi cabeza gira hacia atrás justo a tiempo para ver los ojos de zafiro de Ranger ensancharse por la sorpresa. Chocamos con un par de gruñidos dobles, cayendo al suelo conmigo encima. Mis manos están apretadas en su camisa de dormir y nuestras bocas están… inquietantemente cerca.

	Exhala y puedo saborear pasta de dientes de menta en su aliento, ver la sorpresa en sus ojos mientras nos adaptamos a la sensación de mi cuerpo apoyándose en el suyo. Tiene pestañas largas y oscuras, que la luz plateada de la luna hace aún más evidente. A medida que respiramos, nuestros pechos suben y bajan juntos.

	Es como uno de esos momentos perfectos de la película cuando el héroe y la heroína tienen un beso accidental…

	—¿Q-qué demonios? —espeta Ranger y luego me empuja sin ceremonias de encima de él. Oh, es cierto. Piensa que soy un chico. Y es un tipo heterosexual. Que me odia—. Ah, mierda, estoy sangrando —se queja, estirando la mano para limpiar un poco de sangre de su labio inferior.

	—Lo siento —gimo, rodando hacia un lado y sentándome. Estoy mirando en la dirección del camino, pero no hay señales del hombre sombra con el cuchillo. ¡¿Acabas de escucharte, Chuck?! Dijiste hombre sombra… ¡¿con un maldito cuchillo?! Es algo importante. Todavía estoy jadeando, mi corazón se acelera furiosamente, mientras miro en la oscuridad buscando a mi propio coco personal.

	No hay señales de él.

	Suspiro de alivio.

	—¿Estás jodidamente loco? —dice furioso Ranger, agarra un cigarrillo descartado del suelo y lo enciende. No me mira mientras da una calada—. ¿Qué demonios estás haciendo vagando por el campus a las dos de la mañana?

	—¿Las dos? —pregunto y luego siento mi mandíbula apretarse de ira. No es de extrañar que me duela tanto el cuello. No solo tuve una colisión frontal, sino que estuve atrapada en ese estúpido baúl durante unas cinco horas.

	—Sí, bolas entumecidas —bromea Ranger, y decido que es la primera vez que me llaman bolas entumecidas—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿Qué estás haciendo aquí? —repito, dándome cuenta de que la razón por la que no puedo ver nada en la oscuridad es porque mis gafas se han perdido. Con una maldición, termino en el suelo como Vilma en Scooby-Doo, palmeando la grava mientras busco mis, con suerte, gafas no rotas.

	—¿Qué parece que estoy haciendo? —repite Ranger en este tono imbécil con el que estoy muy familiarizada en este momento—. Fumar un maldito cigarrillo.

	—¿Puedes ayudarme a encontrar mis lentes? —pregunto, ignorando su tono insultante. Estoy empezando a entrar en pánico aquí. Si pierdo mis lentes, papá me matará. Y luego me hará usar mis lentes de contacto, y estoy segura de que toda la escuela lo sabrá si no tengo los grandes y feos armazones para protegerme.

	—No. —Ranger continúa parado allí y fuma, con un pie en el banco que fue tallado por algunos estudiantes de hace mucho tiempo de un tronco caído. Está vestido con una camisa de dormir a rayas blancas y negras que está completamente desabrochada.

	O al menos… creo que eso es lo que lleva puesto. Está un poco borroso en este momento. Anteojos, anteojos, anteojos, me repito mientras me arrastro sobre mis manos y rodillas.

	—Quiero saber por qué tengo un maldito labio ensangrentado, Carson. ¿Cuál es tu problema de todos modos? —Ranger continúa quejándose mientras me arrastro en una búsqueda desesperada, con pánico arañando el interior de mi garganta.

	Me persiguió un tipo con un cuchillo.

	¿Qué hubiera pasado si me hubiera alcanzado?

	¿Estaría… muerta en este momento? ¿Peor?

	—Oye. —Ranger me empuja con una de sus grandes botas de combate y me pone la suela sucia en el hombro. Me tira a la grava y ahí es cuando empiezo a llorar. No es mi intención; solo sucede. Lágrimas silenciosas se deslizan por mi cara mientras vuelvo a ponerme de rodillas y sigo buscando. Después de un minuto, Ranger frunce el ceño, se agacha y agarra las gafas, entregándomelas—. Eres malditamente patético, ¿lo sabes?

	Me deslizo los lentes por la nariz y suspiro de alivio cuando las encuentro intactas. Gracias a Dios. Mi mirada se desliza hacia la cara cerrada y sombría de Ranger. Me mira con los labios apretados, un tatuaje visible en su pecho que no había notado antes. Dice Jenica con pequeños corazones a cada lado.

	Su hermana muerta.

	Su hermana suicida… o asesinada.

	—¿Por qué crees que fue asesinada? —dejo escapar y los ojos azules de Ranger se agrandan. Aprieta los dientes y me estremezco un poco cuando parece que podría golpearme. En cambio, sacude su cigarrillo aún encendido en mi dirección.

	—No es asunto tuyo, Carson —se burla Ranger, mirándome como si fuera la escoria de la tierra. Su cabello oscuro con mechones azules cuelga en ondas largas sobre su rostro. Con los tapones negros en las orejas y los tatuajes, en realidad se parece menos a un imbécil y más… rudo o algo así—. Solo mantente lejos de mí, ¿de acuerdo? No vengas al Club Culinario el jueves.

	Tal vez piensa que es un castigo… pero no lo es.

	Cuando se aleja, me pongo de pie y lo sigo. De ninguna manera voy a quedarme sola aquí afuera. Una vez dentro, levanto el teléfono de emergencia en la cocina y lo miro.

	Ranger regresa a la habitación, abre la nevera y toma la leche, cuando se da cuenta de que estoy allí parada. Levanta una ceja oscura.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —me pregunta

	Me tiembla la mano y resoplo ligeramente por mi breve momento de llanto. Si informo esto, papá se volverá loco. Me encerrará en su casa y me acompañará a donde quiera que vaya. Por otra parte… ¿cómo no puedo decirle? Esta noche podría haber sido una broma. Honestamente, cuanto más lo pienso, más me pregunto si no fue uno de los miembros del Consejo Estudiantil dentro de esa sudadera con capucha.

	Por otra parte… si piensa que es peligroso aquí, ¿tal vez me enviará de regreso a California? Levanto el teléfono nuevamente y empiezo a marcar “1” para la línea de emergencia.

	Ranger me arrebata el auricular y entrecierra sus ojos azules. Está tan oscuro aquí, la única luz viene del interior del refrigerador, por lo que es difícil ver su rostro, pero juro que hay sombras en su mirada fría como la piedra.

	—¿Qué está pasando? —dice bruscamente, mientras cierro mis manos en puños y encuentro su mirada de frente.

	—Un hombre con un cuchillo me estaba persiguiendo justo ahora —suelto, esperando que se ría de mí. O lo niegue. O… Lo que no espero es que sus ojos se agranden y su piel se vuelva cetrina al resplandor del refrigerador.

	—¿Qué demonios acabas de decir? —susurra mientras alcanzo el auricular y me lo quita otra vez. Esta vez, sus fosas nasales se agrandan de ira—. Qué. Acabas. De. Decir —dice y su tono no admite discusión.

	—¡Me escuchaste! —grito, sintiendo las lágrimas silenciosas en mis mejillas de nuevo. Ranger me mira, el pecho subiendo y bajando en jadeos—. Algún psicópata me persiguió desde la casa de mi padre hasta aquí y tenía un cuchillo. Entonces, ¿quién era, Ranger? ¿Church? ¿Spencer? ¿Uno de los gemelos?

	—Ninguno de nosotros —me gruñe Ranger, empujando el teléfono en mi mano y enrollando mis dedos alrededor de él. Se acerca tanto que terminamos cara a cara—. Podríamos joderte un poco, pero no somos unos completos psicópatas.

	—¿De verdad? Porque Church fue a la casa de mi padre hoy para amenazarme con dejar este misterio sobre tu hermana en paz. —Los ojos de Ranger se ensanchan aún más—. Me metió en la cajuela de un automóvil y me dejó allí durante seis horas. No sé quién me dejó salir, pero…

	—Dios me ayude, Carson, si estás inventando esto, te mataré. —Ranger me empuja contra el mostrador con su cuerpo y odio que me guste sentirlo.

	—No lo estoy inventando —susurro, con la voz quebrada. Algo sobre ese sonido parece afectarlo de mala manera. Se aparta del mostrador y se aleja de mí, bebe la leche y luego tira el vaso contra la pared. Salto cuando los fragmentos vuelan por todas partes.

	—Llama a Nathan —gruñe Ranger, mirándome por encima del hombro. Sus ojos brillan de ira. Puedo verlos, bañados por la luz del refrigerador—. Llama a tu papá.

	—¿Me crees? —Me las arreglo para decir y él se aleja de mí.

	—Limpia ese vaso cuando hayas terminado —es todo lo que dice mientras se dirige al área común y enciende el televisor en un viejo programa en blanco y negro. El volumen está básicamente silenciado, pero me hace sentir más segura, sabiendo que está allí. ¿Qué tan malo es eso? El tipo acaba de romper un vaso y me ordenó que lo limpiara, ¿y me siento más segura con él cerca?

	¿Qué demonios pasa con el estado de mi vida en este momento?

	Con una inhalación profunda, llamo a Nathan, el guardia de seguridad y me preparo para despertar a toda la escuela.


Capítulo 12

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Al día siguiente, apenas puedo mantener los ojos abiertos. Papá despertó a todo el campus anoche, llamó a la policía y me gritó muchísimo. Una parte de mí se pregunta si piensa que estoy mintiendo.

	—Gracias por despertarnos a todos anoche, Carson —se burla un chico rubio mientras pasa, soplando en un extremo de su pajita y disparando el envoltorio de papel directamente en mi cara. Imbécil. Pero estoy demasiado cansada para molestarme con él. Además, ya tengo al Consejo Estudiantil en mi trasero. Lo último que necesito hacer ahora mismo es ganarme la antipatía de los demás.

	Mis ojos se dirigen hacia ellos, sentados en la mesa en la esquina. Los gemelos están literalmente parados sobre ella, dando una especie de actuación estúpida que hace reír a la habitación. No les presto mucha atención, cambiando mi mirada a Ranger.

	Me está mirando directamente, así que me doy la vuelta e intento dormir una siesta en la mesa de la cafetería. Estamos encerrados hasta que la policía dé su visto bueno, así que me veo obligada a comer aquí con todos los demás.

	Es un verdadero infierno.

	Después de la escuela, papá me escolta de regreso a la casa y me encuentro siendo llevada a uno de los dormitorios de arriba.

	—Te quedarás aquí por el resto del año —me dice, y lo miro boquiabierta. Eso es más o menos lo último que quería. No me malinterpreten: vivir en un dormitorio lleno de imbéciles es básicamente una pesadilla, pero vivir con papá es peor. Confía en mí: lo he estado haciendo durante casi diecisiete años y me gusta tener mi propio espacio.

	—¿Por qué? —digo, pero él solo me da esa mirada, sus ojos de un azul profundo que no se parecen en nada a los míos de color pálido. Si no le hubiera exigido a mamá que se hiciera una prueba de paternidad después de que yo naciera, podría preguntarme si soy su hija biológica. Somos muy diferentes en el departamento de personalidad—. Nadie más tiene que mudarse con su padre.

	—Nadie más fue perseguido por un hombre con un cuchillo —responde papá secamente y mi mandíbula casi golpea el suelo mientras lo miro boquiabierto.

	—No me crees, ¿verdad? —susurro y él me mira a través de sus gafas de fondo de botella.

	—Creo que crees que te persiguió algo —dice con un gran suspiro, su gran pecho barrigón sube y baja con el movimiento—. Pero si crees que te va a conseguir un boleto de ida a California, entonces…

	—¡¿Incluso he pedido volver a California desde anoche?! —grito, porque, aunque pensé aprovechar esta situación para salirme con la mía, todavía no lo he hecho. Algo… me está frenando.

	Jenica Woodruff.

	Por alguna extraña razón, no puedo sacar su cara sonriente de mi mente. O el ceño fruncido de su hermano. O lo que sea.

	—Charlotte, terminé con esta conversación. Les he pedido a algunos de los muchachos que muevan tus cosas este fin de semana. Por ahora, puedes dormir en la cama de invitados. Hay uniformes de repuesto en el cajón. —Papá se aleja antes de que pueda pensar en una respuesta apropiada y me desplomo en el borde de la cama cubierta de encaje. Sacando mi teléfono de mi bolsillo, hago una videoconferencia con Monica y rezo para que me responda.

	En cambio, esto es lo que obtengo por mensaje de texto: ¡¿Por qué siempre llamas, chica?! Risa. Envíame un mensaje de texto y te responderé más tarde. Ocupada ahora.

	Se me cae el alma a los pies y siento una mueca en mis labios. Enviar mensajes de texto no es lo mismo que ver su cara o la de Cody, no es lo mismo que ver la playa de fondo o escuchar sus voces. No quiero enviar mensajes de texto. Quiero hablar cara a cara.

	Le envió un mensaje a Cody a continuación, pero todo lo que obtengo es: perdón, no puedo hablar ahora mismo, te amo, nena. Gimiendo, me recuesto en la cama y miro hacia el techo. Mañana, las vacaciones de otoño oficialmente empezarán y podré hablar con papá otra vez. De ninguna manera va a querer sentarse con mi culo enfurruñado durante una semana entera.

	De ninguna manera.

	[image: Image]

	Tres días después del descanso, me resulta obvio que Archie no está cerca de dejarme volver a California. Sin embargo, consigo que me entregue las llaves del auto para poder ir a la ciudad.

	Antes de irme, aprovecho el campus vacío y dejo a un lado a mi personaje de chico, agarrando la bolsa de lona del armario de la planta baja que escondí allí el día que nos mudamos. Tiene muchas de mis cosas femeninas.

	—Oh, cómo te he extrañado —susurro, poniendo mis lentes de contacto y sonriéndome en el espejo. La plancha es lo siguiente, y me ocupo de esos estúpidos rizos, dándome un liso elegante y afilado que mantiene el pelo fuera de mi cara.

	Una vez que me he ahumado los ojos, labios rojos y pestañas postizas, me siento más yo misma. No diría exactamente que era glamorosa, pero… en casa, mi rostro siempre estaba a la moda. Frunciendo los labios, me lanzo un beso en el espejo, me empapo con spray corporal y me visto con un vestido rojo ajustado y tacones, algo que me pondría para una fiesta universitaria.

	En realidad, todo lo que estoy haciendo es conducir a la ciudad para ir a la librería, al café y algunas de las boutiques. No hay mucho más, excepto una pequeña tienda agrícola que vende tractores y pasteles, y algún famoso camión de comida que vende rollos de langosta caliente.

	Muy aburrido.

	Odio Connecticut. Apenas puedo distinguirlo en un mapa.

	Con un suspiro, me levanto del tocador y me detengo, escuchando los pasos de papá que se dirigen por el pasillo hacia su habitación. Él ya me dio sus llaves, pero cuando se las pedí, yo llevaba unos vaqueros y una camiseta simple. Si me ve así… no será bueno.

	Tan pronto como tengo la oportunidad, salgo a hurtadillas y prácticamente corro hacia el auto, encerrándome y sintiendo que mi aliento viene en jadeos rápidos. Ahora tengo spray de pimienta y un Taser. Papá odia las armas, pero me gustaría tener una pequeña pistola del tamaño de una cartera en este momento.

	El camino hacia la ciudad es sinuoso y estrecho, atravesando los árboles muertos por el invierno. Tardo más de una hora en encontrar la civilización, y siento un peso caer de mis hombros cuando me estaciono frente a un salón y aprieto el freno para estacionarme.

	Esto es lo que necesitaba, un descanso del campus de la Academia Adamson, de todos sus secretos sofocantes y del Consejo estudiantil de mano dura.

	Saliendo, sacudo el poco cabello que tengo, y me muevo y balanceo hacia la librería. Estoy aquí por novelas románticas jugosas con hombres sin camisa en la portada. En serio. Estoy harta de los chicos de esa escuela. Insignificantes idiotas.

	Además, odio leer en mi teléfono porque todo lo que hago es buscar mensajes de Monica y Cody. Y nunca recuerdo cargar mi Kindle. No, estoy de humor para libros de bolsillo esta vez. ¡La impresión no está muerta!

	Las campanas suenan en la puerta cuando la cierro detrás de mí, cerrando los ojos y respirando el dulce aroma a tinta y papel. El Cielo. Monica solía burlarse de mí por leer demasiado. Cody, también, ahora que lo pienso. Pero como ninguno de los dos está cerca, y como no parecen estar demasiado interesados en hablar conmigo, me ahogaré en palabras.

	Estoy navegando por la sección de romance, con una enorme pila de novelas en mi mano, cuando escucho a alguien acercarse desde el otro extremo del pasillo. Mi corazón comienza a latir con fuerza y me doy la vuelta, perdiendo la mitad de mis libros en el proceso.

	—Cuidado, allí —dice una voz cálida, atrapándolos en el aire. Pestañeo sobre la restante pila de libros a una hermosa cara cincelada, pelo color arena, y un cuerpo musculoso con una camisa a rayas y un delantal. También hay una etiqueta con el nombre, justo encima de uno de esos pectorales perfectos. Jeff.

	Hmm.

	Huele a canela y café, y me encuentro sonriendo mientras sus brillantes ojos azules me atrapan.

	—Hola —dice y me encuentro sonriendo. Por primera vez en siempre, me miran como Charlotte, la chica bonita, y no Chuck, el chico feo que a nadie le gusta.

	Es un buen cambio de ritmo.

	—Soy Jeff —agrega el tipo después de un segundo, equilibrando mi pila de libros debajo de un brazo.

	—Me lo imaginé por la etiqueta con el nombre —agrego, agitando mis pestañas. ¿Qué haces, Charlotte? Tienes a Cody. Solo que… ya no parece que tenga a Cody. Apenas me habla. Parece más interesado en perseguir a Monica por todas partes… Exhalo, pero no soy una infiel. De ninguna manera. Ni en un millón de años—. Soy Charlotte, por cierto.

	—Charlotte. Hermoso nombre —responde, asintiendo con la cabeza a mis libros—. ¿Quieres que guarde esto en el mostrador para ti? ¿Y quizás hacerte un café gratis al mismo tiempo?

	—Seguro. ¿Por qué no? —Me rio, siguiéndolo al frente y encontrando un pequeño café en la parte de atrás de la tienda que no sabía que estaba allí antes. Tiene rollos de canela frescos rociados con caramelo bajo una vitrina, tartas de limón con flores comestibles y café que huele a cielo—. Entonces, ¿cuánto tiempo has trabajado aquí? —pregunto, sentándome en un taburete y dejando mis libros a un lado.

	Jeff se pone a trabajar preparándome una bebida y me siento relajada. La ventana detrás del mostrador está abierta, y puedo escuchar campanas de viento y pájaros cantando, la suave calma de la conversación de personas sentadas afuera. Hace frío afuera, pero hay sol, y de todos modos, es hermoso.

	—Desde que me gradué —dice, dándome lo que claramente es una taza hecha a mano con una pequeña grieta en la esquina. Sonrío mientras la rodeo con las manos, y Jeff saca una tarta y me la entrega—. ¿Supongo que te gusta el limón? —pregunta, levantando una ceja y yo sonrío.

	—Me encanta —le digo, recogiendo el pequeño tenedor y agarrando un bocado para mí—. Entonces, ¿qué más haces cuando no estás vendiendo café y libros?

	Jeff sonríe y apoya su codo contra el mostrador, observando cómo me pongo la tarta de limón en la lengua y tiemblo con el sabor agridulce. Oh dios, es tan jodidamente bueno. Trago y Jeff levanta una ceja.

	—Está delicioso —le digo, y él asiente, poniéndose de pie.

	—Mis padres son dueños de este lugar. Tengo un título en negocios, así que decidí volver aquí y ayudarlos a encontrar una manera de hacer que este lugar sea rentable.

	—¿Cómo regalar tartas y café? —pregunto y Jeff se ríe.

	—Solo para nuestros mejores clientes —agrega y me doy cuenta de que estamos coqueteando. No está bien. Sonrojándome, me concentro de nuevo en mi tarta y empiezo a cortar pequeños trozos con mi tenedor. La puerta principal se abre, suenan las campanas, pero estoy demasiado ocupada tratando de no mirar a Jeff para notar a la persona que se acerca a mi lado derecho.

	—Dame un Flat White2, por favor —dice una voz familiar, y levanto la vista para encontrar a Church Montague parado frente a mí.

	Oh. Mierda.

	Maldiciendo, me giro, de modo que cuando él se vuelve hacia mí, todo lo que puede ver es mi espalda.

	—Bueno, hola —dice, todo brillante y alegre. Estoy bastante segura de que eso significa que está loco—. No te he visto por aquí antes. —Hay un breve momento allí donde considero girar y decir ja, ¡te tengo! pero entonces la realidad de lo que eso significaría me golpea.

	Toda la escuela lo sabría.

	Sería la segunda chica en esa escuela y la única que aún vive.

	No, gracias.

	Deslizándome del taburete, cubro mi rostro brevemente con una mano y miro hacia la derecha.

	—¿Baño? —murmuro y la cara de Jeff se arruga cuando me señala en la dirección correcta. Escabulléndome, me agacho a través de un arco y en una habitación llena de libros usados. El olor es aún mejor aquí, y ayuda a aliviar algo de mi ansiedad mientras me meto en el baño y luego cierro la puerta detrás de mí.

	Solo esperaré aquí hasta que Church tome su café y se vaya, ¿verdad?

	Pero mierda, eso estuvo cerca. Tan cerca. Inquietantemente cerca.

	Alejándome de la pared, me miro en el espejo y trato de decidir si el imbécil me reconocería. ¿Me veo lo suficientemente diferente?

	—No tiene sentido probar esa teoría —murmuro, subiendo mi vestido para orinar y luego lavándome las manos. Me imagino que es tiempo de sobra para pedir una bebida simple y partir.

	Excepto que cuando me arrastro hacia el arco y lo miro, encuentro a Church sentado en el mostrador, sorbiendo su bebida y… mirando a través de mi pila de libros. Ahora solo estoy irritada. ¡¿Cómo se atreve a poner sus dedos de intimidación en mis malditos libros?! Ahora estoy furiosa, pero incluso el asalto a mi pobre y hermosa edición de lujo no hará que lo enfrente.

	—¿Quieres que registre esos libros por ti? —pregunta Jeff, apareciendo a mi lado y haciéndome saltar. Lo miro, poniendo una mano en mi pecho—. ¿Supongo que no quieres sentarte al lado de Church Montague? Está bien. La mayoría de la gente no lo hace.

	—¿De verdad? ¿Lo conoces? —pregunto, y Jeff asiente, su rostro se oscurece mientras un ceño frunce sus labios carnosos. Mira hacia la fila de libros a su izquierda, como si pudiera ver a través de ellos.

	—Todos conocen a Church Montague. Su familia es propietaria de toda esta ciudad, salvo algunos que se resisten en la calle principal, incluido este local. —Jeff vuelve su mirada hacia mí—. Su padre nos amenazó con todo tipo de acciones legales si no vendemos, pero esta tienda es el sueño de mis padres. Han vivido en Nutmeg toda su vida.

	Nutmeg. Correcto. Había olvidado que ese era el nombre de este pequeño pueblo. Es algo… hilarante. Desde Santa Cruz, California a… Nutmeg, Connecticut. Bah.

	—Qué movimiento tan idiota —le susurro, agachándome detrás de Jeff cuando Church gira la cabeza en nuestra dirección. También he dejado mi maldito bolso y las llaves en el mostrador. Lo bueno es que estamos en Nutmeg, en medio de la nada porque aún no han sido robados—. Pero sí, si no te importa registrarlos y traer los libros aquí… —Busco una ruta de escape, pero no hay ninguna.

	Jeff se apiada de mí y me ofrece una pequeña sonrisa.

	—Sígueme y te llevaré a la salida de empleados. —Se abre camino a través de enormes pilas de libros y me lleva al patio trasero. Luego desaparece y vuelve con mi bolso y una bolsa de papel llena de mis tesoros—. Lo acabo de agregar a tu cuenta. Nos preocuparemos la próxima vez que vengas —me dice y la forma en que dice la próxima vez me hace sonreír.

	—Gracias —le digo con seriedad, ofreciendo una sonrisa brillante mientras engancho la correa de mi bolso en un hombro y luego me dirijo al costado del edificio.

	Tan pronto como doblo la esquina… me encuentro con los gemelos.

	Literalmente.

	—Disculpen —empiezo, y luego me doy cuenta de que están uniendo sus brazos con los míos y mirándome con sus brillantes ojos verdes—. ¡¿Ehhhhh?! —El sonido se me escapa cuando mi mandíbula se abre y los dos imbéciles me sonríen.

	—Hola, Charlotte —dicen, y luego me arrastran al edificio de al lado y cierran la puerta detrás de nosotros.
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	—¿Qué demonios quieren conmigo? —susurro mientras los chicos empujan mi espalda contra la puerta. Apenas puedo verlos en la polvorienta luz amarilla que se filtra por las persianas. Estoy bastante segura de que estamos en un restaurante de algún tipo, pero ¿tal vez solo estoy pensando eso debido al piso a cuadros blanco y negro?

	—Escurridiza, escurridiza, Charlotte —ronronean al unísono, intercambiando una mirada, y luego se inclinan tan cerca de mí que estoy segura de que pueden oler mi spray de merengue de limón.

	—Eres una mentirosa, ¿verdad, Tobias? —pregunta Micah y su hermano levanta una ceja hacia mí.

	—Te lo dije —dice su gemelo y los dos terminan mirándose el uno al otro con brillantes ojos esmeralda—. Y tenía razón: admítelo.

	Micah frunce el ceño y me mira, soltando mi brazo y dando un paso atrás, para que pueda mirarme de pies a cabeza. No hay brillo apreciativo en sus ojos y no puedo decidir si eso me hace feliz… o si me molesta sin fin. Me vestí bien para hoy. En casa, estaría cosechando todo tipo de cumplidos.

	—¿Le dijiste qué? —pregunto, mirando a Tobias. Tiene una cierta expresión en su rostro que es imposible de leer, ligeramente suavizada pero definitivamente interesada. Mis mejillas se sonrojan y doblo mi mano alrededor de la correa de mi bolso.

	—Que eras una chica —continúa Tobias, mirando a su hermano. Él me mira y el rubor en mis mejillas pasa del rosa feliz al rojo irritado. O al menos, así es como se siente.

	—¿Cómo lo supiste? —susurro, preguntándome si no sería posible mentir y decir que estoy vestido de drag. Estoy segura de que dirían tonterías sobre eso. Además, ¿cómo saben mi verdadero nombre?

	—Cuando te hicimos cosquillas. —Tobias levanta la vista hacia su hermano y luego hacia mí otra vez—. Ah, y cuando Spencer dijo que tuvieron una sesión de besos calientes en la despensa y que estaba cuestionando su sexualidad. Definitivamente no es gay.

	—Ni siquiera es bi —espeta Micah, cruzando los brazos sobre el pecho. Los chicos están vestidos con camisas blancas con sutiles rayas azules y pantalones largos caqui sobre botas marrones. Incluso llevan chaquetas de invierno a juego, sueltas sobre los brazos y colgadas a media altura de la espalda, para que pueda ver sus hombros desnudos. Tienen tatuajes de rosas a juego. Qué bonito.

	—Definitivamente no es bi —responde Tobias con un suspiro y una sacudida de su cabeza, levantando la mano para pasar sus dedos por su cabello pelirrojo—. Pero en serio, ¿por qué finges ser un chico? No es que me importe, pero…

	—A él le importa. Cree que eres una mentirosa —responde Micah, y Tobias le lanza una mirada desagradable.

	—No me importa.

	—Sí te importa. —Micah se inclina hacia su hermano y los dos fruncen el ceño ferozmente mientras yo parpadeo y mis ojos se acostumbran a la oscuridad. Definitivamente estamos en un café, de pie cerca de una puerta lateral en el área de la cocina. Más allá de eso, hay cabinas tapizadas en vinilo rosa intenso, mesas con detalles de cromo brillante y una máquina de discos que parece sacada de la década de 1950.

	—¿Cómo sabían mi nombre? —pregunto y los dos gemelos se vuelven hacia mí. El ceño de Tobias desaparece, pero Micah lo mantiene firmemente en su lugar.

	—Se lo dijiste a Jeff —dicen ambos al unísono. Y luego Tobias también está frunciendo el ceño—. Jeff no es nuestra persona favorita en el mundo —gruñe esta última parte y luego intercambian otra mirada antes de volverse hacia mí—. No deberías salir con Jeff.

	—Sí, bueno —balbuceo, porque realmente odio que me digan qué hacer. Y además de eso, me siento expuesta, nerviosa y frustrada—. Olvídense de Jeff por un minuto… ¿a quién le van a decir? —Las palabras salen de mí en un susurro y los chicos intercambian otra larga mirada.

	Se vuelven hacia mí y se inclinan, sus antebrazos justo encima de mi cabeza.

	—A nadie.

	Mis labios se separan con sorpresa y Tobias sonríe.

	—Si son demasiado estúpidos para darse cuenta, ese es su problema —dice, sonriendo. Sin embargo, solo dura un segundo porque Micah frunce el ceño.

	—Eso y la última chica que fue a Adamson terminó muerta. —Un escalofrío me atraviesa y me encuentro temblando. Debería haber usado un maldito abrigo—. Tal vez sea una coincidencia, tal vez no. —Intercambia una mirada con su hermano antes de volverse hacia mí—. Pero no vamos a tener esa preocupación descansando sobre nuestros hombros.

	—¿Crees que murió porque era una chica? —pregunto y los chicos intercambian otra mirada.

	—Tal vez. —Otra palabra dicha perfectamente en sincronía. Me miran, sus cuerpos largos y delgados se extienden sobre el mío, el olor más leve de su colonia compartida se dirige hacia mí. Huelen a cerezas, estas oleadas perfumadas de dulce y agrio se mezclan con un toque inesperado de cedro y vetiver. Dios. Los gemelos McCarthy huelen como se ven: divertidos, juguetones, un poco traviesos. Inalcanzables. Sí, puedo olerlo.

	No es que importe ya que tengo novio.

	—¿Por qué? —pregunto, y Micah pone los ojos en blanco, empuja la puerta y se aleja de mí. No duda en abrir la parte posterior de la vitrina de vidrio con todos los pasteles, seleccionando un hermoso pastel de frutas con una costra entrelazada y tirándolo sobre el mostrador—. ¿Deberías estar tocando eso? ¿Dónde estamos, de todos modos?

	—The Jaw Flapper —responde Tobias, bajando lentamente el brazo. Desliza sus dedos por la longitud del mío y tiemblo nuevamente. Una leve sonrisa se abre paso sobre sus labios, y él se quita la chaqueta, colocándola sobre mis hombros junto con su olor a tarta de cereza. Mis mejillas se sonrojan de neón y me encuentro con los ojos muy abiertos y la lengua trabada—. La mujer que lo dirige es del Sur. Una ciudad llamada Pluto, en el Delta del Mississippi. La dirige para la familia de Church, y les gusta tanto su comida, que la dejan quedarse con todas las ganancias, siempre y cuando les permitan comer gratis cuando quieran.

	—Eso es… un arreglo interesante —evado, apretando la chaqueta a mi alrededor con más fuerza. Todavía no estoy cien por ciento segura de creer que los gemelos van a guardar mi secreto, pero ¿qué opción tengo? Ya lo saben, y a menos que esté dispuesta a darles con el Taser a los dos y atarlos en alguna bodega abandonada en algún lugar, tendré que lidiar con eso—. Entonces, ¿están incluidos en ese pequeño trato? Deben ser cercanos a los Montague.

	—Nah, robamos las llaves —responden juntos, y luego levantan sus dedos meñiques, conectados por un anillo plateado con llaves. Cómo lograron esa hazaña coordinada está más allá de mí. ¿Quizás comparten un cerebro?

	—¿Te gusta el pastel de cereza? —pregunta Tobias mientras me acomodo en uno de los taburetes. Mi corazón todavía está acelerado y siento que necesito un momento para procesarlo. Mi secreto salió a la luz. Con los gemelos imbéciles, nada menos. Esto no va a salir bien, ¿verdad? Logré mantenerlo oculto durante unos dos meses. De los nueve del año escolar. Eso… no es una buena proporción.

	—Um, claro —digo, levantando una ceja cuando Micah corta el pastel en tercios y pone cada pieza en un plato marrón moteado, empujándolo hacia mí y luego lamiendo hábilmente cada uno de sus dedos—. Sin embargo, se le reembolsará al propietario por esto, ¿verdad?

	—Será mejor que lo hagan —dice una voz alegre justo antes de que la puerta principal se abra y llene la habitación de luz. Al darme la vuelta, encuentro a Church en la luz del sol y mis ojos se agrandan. No creo que pueda verme a través de la penumbra oscura dentro del restaurante, pero es solo cuestión de segundos…

	Tobias se arroja sobre el mostrador y empuja a Church hacia atrás, cerrando la puerta para que solo haya una delgada franja de luz a un lado.

	—Estamos aquí con una chica —gruñe, con los músculos de los hombros y la espalda tensos. Desde que me dio su abrigo, puedo ver exactamente qué delgado y apretado es su cuerpo. Mi garganta seca ya no está tan seca y termino tragándome un nudo. Entonces es atractivo, ¿y qué?—. Así que vete a la mierda y déjanos en paz. Sabes que no nos gusta compartir con nadie más que entre nosotros. —Tobias cierra la puerta y la bloquea.

	—Será mejor que dejes el dinero de Merinda para ese pastel. Y limpia allí, ¿no? Si no lo haces, me veré obligado a patearles ambos traseros. —Church suena tan alegre que es prácticamente inquietante.

	—Podrías intentarlo —dicen los gemelos arrastrando las palabras con los ojos en blanco. Tobias se acerca y se sienta en el taburete a mi lado, preparándose para comer su postre. Sorprendentemente, Micah parece haber terminado el suyo, dejando solo un anillo de corteza en su plato. Mientras lo veo, él lo levanta y se lo lleva todo a la boca, sonriéndome todo el tiempo.

	—¿Crees que Church se va a ir ahora? —pregunto, y Tobias se encoge de hombros, cortando un tercio de su pastel y poniéndolo en su boca grande y estúpida. Su boca grande y estúpida con sus labios carnosos y deliciosos y ese pedazo brillante de relleno de cereza que acaba de lamer del inferior… Ugh. No. Asqueroso. No me estoy enamorando de un chico que me ha tratado como una mierda durante meses. De ninguna manera.

	—No creo, lo sé —dice Tobias al tiempo que Micah saca tres vasos de debajo del mostrador y los llena con cola, un chorrito de jarabe de granadina y un racimo de cerezas al marrasquino. Clava una pajita de metal en la bebida y me la pasa—. No estaba mintiendo, solo compartimos entre nosotros

	—Eww —suelto sin querer. Los gemelos se giran para mirarme—. ¿Qué? Solo… no deberían hablar de chicas de esa manera. —Tomo un sorbo de mi bebida y mis mejillas se sonrojan. Delicioso.

	—Bueno, es verdad —dice Micah, deslizando su pajita de metal en su boca de una manera que solo podría describirse como seductora. Se encuentra con mis ojos de frente, girando su lengua alrededor del extremo—. ¿Eso te molesta?

	—Ustedes dos pueden hacer lo que quieran —murmuro, enfocándome en la porción de pastel que me tomaría una semana para terminar—. Pero no hablen de las mujeres como si fueran objetos justo en frente de ellas. Es desagradable.

	—Oh, pero no eres una mujer —dice Tobias, mostrando una sonrisa sagaz. Mira a su hermano y Micah coincide con la expresión. Ambos se vuelven hacia mí, y me da un escalofrío en la espalda, como si algo malo estuviera a punto de suceder.

	—¡No, no se atrevan! —suelto, saltando del taburete, aunque no tengo idea de lo que están planeando.

	—Chuck es solo uno de los chicos, ¿verdad, Micah?

	—Oh, definitivamente, Tobias. No quisiéramos tratarlo de manera diferente solo por tener una vagina. —Mis mejillas explotan con calor avergonzado al escuchar esa palabra salir de su boca—. Sigues siendo el mismo viejo e idiota Chuck para nosotros.

	Micah salta el mostrador, y los dos me agarran por la parte de atrás de la chaqueta mientras corro, tirándome en sus brazos mientras lucho y les doy patadas. De alguna manera, un marcador negro aparece en la mano de Tobias, y para cuando me sueltan, tengo un pene gigante dibujado a un lado de mi cara. 

	—¡Ack, ¿qué demonios les pasa?! —gimo a la vez que me meto en el baño, con las paredes cubiertas de viejos carteles de lugares lejanos. Humedeciendo un poco de toalla de papel, me froto la cara tan fuerte como puedo, pero mi piel es de color rosa brillante antes de haber hecho ningún progreso notable.

	—Marcador de pintura corporal —comenta Tobias, manteniendo abierta la puerta con la espalda mientras Micah asoma la cabeza y sonríe—. Requiere de alcohol y esfuerzo para quitárselo. Diviértete con eso.

	—¡Ambos pueden ir a chuparse sus penes! —grito, y los gemelos se ríen cuando los paso y vuelvo al restaurante.

	—Solo queríamos que supieras que no te vamos a ignorar, eso es todo —grita Micah mientras agarro mi bolso y me dirijo a la puerta lateral por la que entramos, asomándome para asegurarme de que la costa esté despejada antes de irme y dar un portazo detrás de mí.

	Sus risas me siguen hasta el auto.

	


Capítulo 13

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El lunes después de que regresamos del descanso, mantengo la cabeza baja y hago mi día como siempre, haciendo todo lo posible para mezclarme en las sombras. Los gemelos no me prestan ninguna atención especial aparte de preguntar qué pasó con el pene en mi cara.

	Después de eso, me dejan bastante sola. Incluso el martes el Club Culinario no es muy agitado. Spencer me mira fijamente con los ojos color turquesa entrecerrados, y Ranger frunce mucho el ceño, pero Church solo se sienta en la esquina, bebiendo su café e ignorando a todos a favor de su teléfono. Los gemelos me tiran una bolsa de harina en la cabeza, pero eso no es nada en comparación con las arañas, o las semanas de detención y el trabajo de limpieza. Lo prefiero.

	—¿Cuánto tiempo esperaste antes de regresar para dejarme salir de esa cajuela? —le pregunto a Church el jueves, ahora un poco más cómoda con la idea de que los gemelos realmente van a guardar mi secreto. Aparentemente, mientras puedan seguir molestándome, están totalmente bien guardando cosas para sí mismos.

	—¿Yo? —pregunta, parpadeando con bonitos ojos melosos y sonriendo. De nuevo, la expresión no alcanza su mirada. Ni siquiera cerca—. Oh, no te dejé salir. Esperaba que estuvieras atrapado allí toda la noche. —Se encoge de hombros—. Oh, y tu padre es muy insistente con la idea de que te enseñe. Nos vemos en la biblioteca mañana después de clase. No llegues tarde; odio la tardanza.

	Comienza a alejarse y extiendo la mano para agarrar el borde de su chaqueta. La mirada que me lanza sobre su hombro es un jodido infierno. Mis ojos se agrandan, pero no lo dejo ir.

	—¿No me dejaste salir de la cajuela? —pregunto y levanta una ceja rubia hacia mí.

	—No. No tenía exactamente las llaves, ¿verdad? —Church cortésmente toma el trozo de tela de entre mis dedos, liberándose antes de darse la vuelta y caminar por el pasillo. Me quedo parada allí con un pozo de hielo en el estómago que no puedo entender.

	Si Church no me dejó salir de la cajuela… ¿entonces quién lo hizo?
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	La biblioteca de la Academia para Varones Adamson es esta monstruosa tumba, como un enorme mausoleo, empeorado por el sepulturero… quiero decir, el bibliotecario, el Sr. Dave. Tan pronto como me ve entrar el viernes, me mira con enfado desde detrás de su escritorio.

	Lo ignoro y cruzo las enormes mesas de madera hacia la parte de atrás, donde está sentado Church Montague, con las manos entrelazadas sobre las piernas cruzadas y los ojos centrados directamente en mí. Me observa mientras me siento a su lado (las mesas son demasiado anchas para que pueda sentarme y todavía tener su ayuda mientras estudio) y saco mi iPad y mi computadora portátil.

	Ninguno de los dos habla durante varios minutos y levanto la mirada para encontrar a Church mirándome. Está sonriendo y su rostro es agradable, pero esas sombras frías todavía están allí, esa oscuridad que esconde tan bien y que se está gestando justo debajo de la superficie.

	—¿Por qué me estás ayudando? —pregunto finalmente y Church desliza su mirada ámbar hacia la mía.

	—Porque soy el presidente del Consejo Estudiantil y ese es mi trabajo, ayudar a otros.

	—Creo que eres un sociópata —le espeto y su sonrisa se ensancha un poco.

	—Creo que te refieres a psicópata. Los sociópatas tienen problemas para controlar sus emociones y son propensos a arrebatos emocionales. Los psicópatas no sienten la emoción humana per se, pero son extremadamente hábiles para imitarla —Me sonríe y yo frunzo el ceño—. Pero te aseguro, no soy ninguno.

	—Oh, vaya, eso es tan convincente —mascullo, empujándome las gafas por la cara y subiendo las mangas del holgado suéter azul de Adamson que llevo puesto. Estamos obligados a usar nuestros blazers todos los días de la semana, excepto los viernes cuando podemos ir sin ellos o ponernos una sudadera escolar. Literalmente estoy nadando en el mío, lo cual es bueno; ayuda a ocultar las tetas que no me molesté en atar esta mañana.

	Esperemos que nadie se haya dado cuenta. Estaba demasiado cansada. Odio dormir en la casa de papá. Apaga el wifi cuando se va a la cama y esconde el módem, así que no puedo conectarme. Mi servicio telefónico es una mierda aquí en Nutmeg, en medio de la nada, así que pasé todas las noches esta semana mirando al techo y preguntándome si aún encajaré cuando regrese a California.

	Solo unas pocas semanas más y todo estará bien, me digo. Porque honestamente, he decidido que una vez que regrese a Santa Cruz, no me iré otra vez. Si peleo lo suficiente, papá tendrá que darse cuenta de que lo digo en serio. Toda mi vida está en California; tengo planes de ir a UC Santa Cruz con Cody y Monica. Luego, cuando me gradúe, quiero vivir localmente de todos modos. Si realmente lo piensas, que él hiciera que me mudara al otro lado del país fue algo egoísta y retorcido.

	—No me importa lo que pienses, Chuck. Eres un imbécil engreído que a nadie más en esta escuela le gusta. Tu opinión es basura. —Church se da vuelta para mirarme, todavía sonriendo, y luego extiende la mano y toca mi tableta con un dedo largo—. Ahora saca tu lista de tareas y trabajaremos en eso. No fallo en nada, ni siquiera cuando se trata de educar a los idiotas. Subiremos tus notas si te mata.

	—Querrás decir, aunque me cueste la vida —le digo, y luego tiemblo porque esa expresión es tan desagradable.

	—Exactamente —dice Church, su sonrisa se ensancha. Tiene una cara bonita, pero parece una máscara. Nada de lo que dice o hace es real, y me pregunto si incluso él sabe por qué es así—. Ahora, comencemos. No hay nada que odie más que el tiempo perdido.

	Con un suspiro, abro mi tarea de matemáticas y Church se inclina para echar un vistazo, nuestras cabezas casi rozándose. Sus dedos permanecen demasiado cerca de los míos, y aunque es un bastardo insensible, hay un calor que se transfiere entre nosotros que no puede ser fingido.

	Trago saliva y trato de concentrarme en mi trabajo. Al principio, parece prácticamente imposible, con esta cosa extraña de calor/frío que recibo de Church. Pero después de un tiempo, nos adaptamos a una rutina y decido que su actitud profesional me funciona.

	Cuando terminamos, Church insiste en acompañarme a la casa de papá, seguramente solo porque Archie lo obligó a hacerlo, y decido no discutir. Después de todo, me persiguió un tipo con un cuchillo.

	Los bosques son estériles y espeluznantes, las ramas despojadas de sus hojas por el frío invernal. Con la niebla rodando por el césped entre el camino y el bosque, hay una sensación ominosa en toda la escena que no me gusta.

	—¿Crees que murió porque era una chica?

	—Tal vez.

	Mi conversación con los gemelos reaparece y tiemblo nuevamente. Este secreto se hace cada vez más grande y es aún más tentador porque nadie hablará de eso conmigo. Estoy segura de que, si me sentara y escuchara toda la historia, me olvidaría de todo y seguiría adelante. Pero hay algo en la muerte de Jenica que me molesta.

	Llegamos a los escalones de la entrada y se abre la puerta.

	—Sr. Montague —dice papá alegremente, más alegremente de lo que me ha hablado en semanas—. Estaba a punto de poner la cena en la mesa. ¿Se une a nosotros?

	Le doy a papá una mirada que dice muy claramente por favor, cállate y rescinde tu invitación, pero me ignora y Church sonríe de forma bonita.

	—Me encantaría —dice, tomándome del brazo y subiéndome por las escaleras. Tan pronto como entramos y papá se da la vuelta, quito mi brazo de su agarre, frustrada porque ahora tengo que mantener mi uniforme puesto durante toda la cena. Había planeado cambiarme a una camiseta rosa y pantalones deportivos, sin sujetador. Eso no funcionará exactamente con Church Montague en mi maldita casa.

	La cena es un asado con verduras mixtas, puré de papas y un poco de pan fresco con mantequilla. Nada tan elegante como estoy segura de que Church está acostumbrada a comer. Su familia posee un gran conglomerado que se dedica a la producción e ingeniería de semillas, una de esas empresas aterradoras con valor de cientos de miles de millones de las que nunca se sabe, pero que controla todo.

	De hecho, me sorprende que Church vaya incluso a esta escuela. Por más rico que sea, podría permitirse fácilmente un lugar como la Academia Preparatoria Burberry en California, donde van todos los imbéciles súper ricos.

	—Esto se ve delicioso, Archibald —dice Church, todavía sonriendo, y frunzo el ceño. ¿Archibald? ¿Desde cuándo el Presidente del Consejo Estudiantil llama por el nombre al director? ¿No es eso como una violación de etiqueta?

	—Gracias, Sr. Montague —responde papá sin problemas, ya sea ignorando o sin importarle que uno de sus estudiantes lo llame por su nombre. Se sonríen mutuamente al otro lado de la mesa y frunzo el ceño. Esta es la cena más incómoda en la que he estado en mi vida, pienso, mientras apuñalo un poco de calabacín y muerdo—. Entonces, ¿cómo fue el estudio?

	—El nivel de comprensión básico de Chuck cuando se trata de matemáticas es deplorable. Claramente, hay problemas aquí que lo están alcanzando, problemas que probablemente comenzaron hace años. Apenas se ha mantenido al día por un tiempo.

	Frunzo el ceño y lo miro.

	—Entonces, ¿lo que estás diciendo es que las bajas calificaciones de Chuck son solo un síntoma de cuánto… él ha estado estancado desde la escuela primaria? —agrega papá, dándome una mirada sombría. Está claramente decepcionado de mí, pero no me importa. Church pasó una tarde estudiando conmigo; no sabe una mierda.

	—Las matemáticas son todo acerca de los fundamentos. Chuck no tiene ninguno. Vamos a tener que volver a lo básico, o no llegaremos a ninguna parte. —Church me mira y sonríe. Pero tan pronto como suena el teléfono de papá, y él mira hacia otro lado por un momento, el imbécil me sonríe con suficiencia.

	Le muestro el dedo medio y papá vuelve a mirar en el momento justo, así que eso es todo lo que ve.

	—¡Chuck Carson! —dice con enojo y dejo caer mi mano en mi regazo, frunciendo los labios—. Ya has causado suficientes problemas para el Consejo Estudiantil, y ahora Church está tratando de ayudarte, ¿y tienes esa actitud?

	Refunfuño una disculpa mientras Church me sonríe de nuevo.

	Nuevamente, papá se pierde completamente el intercambio.

	—Tengo que decir que, durante nuestras reuniones del Club Culinario, nos hemos encariñado mucho con su hijo. Si tan solo se aplicara… —Church me da una sonrisa que es dos partes de azúcar y una parte dulce. Es decir, todo es un montón de basura empalagosa. El impulso de arrojarle puré de papas a la cara es astronómico—. Las amistades están aquí para ti, si solo las aceptaras. —Se lleva la mano al pecho y me mira con tanta adoración que casi lo creería… si alguna de esas expresiones realmente trascendiera la forma física de su rostro y se reflejara en sus ojos. No, sigue siendo un camino frío y cruel. ¿Por qué nunca puedo recordar la diferencia entre psicópata y sociópata? ¿Son esos incluso los términos correctos? ¿Y por qué me considero una especie de psicóloga aficionada?

	—Chuck es inflexible acerca de regresar a los dormitorios —comienza papá, suspirando y bajando el tenedor. Se toca los bordes de su boca, dándome una mirada muy crítica—. Y para ser sincero con usted, Sr. Montague, creo que estamos en un punto muerto el uno con el otro. —Dirige su atención al Presidente del Consejo Estudiantil—. Si… si dejo que Chuck regrese al dormitorio, ¿cree que usted y los otros chicos podrían mantenerlo vigilado extraoficialmente? Nunca le pediría a un estudiante que se responsabilice de otro, pero… 

	—Sr. Carson —comienza Church, sonriendo agradablemente e inclinando la cabeza hacia un lado para que los mechones de cabello color miel se deslicen sobre su frente, la viva imagen de la belleza adolescente americana. Cuando se pone de pie y pone su mano sobre su corazón, como si estuviera a punto de recitar la Promesa de Lealtad o algo así, no puedo controlar poner los ojos en blanco. Papá me da una de estas “miradas de director”, la que ha perfeccionado durante décadas trabajando en varias universidades, escuelas preparatorias y academias—. Como presidente de la Academia para Varones Adamson, me gustaría decir que sería un honor vigilar a su hijo. Considero que es mi deber cívico ayudar a los menos afortunados.

	—Es el estudiante ideal de Adamson, Sr. Montague —dice papá, y mi mandíbula cae. ¿En serio? ¿Se está creyendo esta basura?

	—Papá —empiezo y ambos hombres se giran para mirarme. Church todavía tiene su mano sobre su corazón, ojos muy abiertos y llenos de pendejadas. Este acto inocente, seguro como el infierno, no va a funcionar en mí, no después de que el imbécil me encerró en una cajuela y casi me apuñala un maníaco.

	—Si quieres volver al dormitorio, obedecerás órdenes directas de mí. Y si el presidente de tu cuerpo estudiantil tiene alguna inquietud u objeción sobre tu presencia, ¿estoy seguro de que me lo hará saber? —Papá mira a Church que asiente y yo me enfado. En serio, el vapor debe estar saliendo de mi cabeza ahora—. Si me disculpan, necesito usar el baño.

	Archie se levanta y sale de la habitación, dejándome sola con Church.

	El estúpido idiota se acerca a mi lado, trayendo con él ese aroma particular de lila y romero. Odio que usemos el mismo champú. Su olor es casi reconfortante para mí. Qué asco. Se inclina y pone sus labios contra mi oreja.

	—¿Escuchaste lo que dijo tu padre, Chuck Carson? —Me lame la oreja, y me levanto para darle una bofetada, con la mandíbula apretada por la ira. Ni siquiera conoce mi secreto, y se siente como si estuviera intentando seducirme. Estoy bastante segura de que todo es parte de su personalidad jodida, basada en la intimidación y la mentira—. Obedecerás. —Church me acaricia el cabello hacia atrás y aparto la cabeza de él. Se ríe en mi oído, este sonido frío y horrible que me da escalofríos—. Solo recuerda esto, Chuck. Esta es mi escuela, y si quieres sobrevivir aquí, obedecerás. —Se levanta y vuelve a su asiento, pegando una de esas estúpidas y felices sonrisas suyas. Para cuando papá regresa, él es la imagen misma de la perfección adolescente.

	Apuñalo mi tenedor en la papa asada y trato de considerarme afortunada de que papá incluso esté pensando en dejarme regresar a los dormitorios. Si tengo que sufrir una noche más sin Wi-Fi, podría morir. Todo lo que quiero es hablar con Cody y Monica, eso es todo. Solo una pequeña probada de casa.

	Church sobrepasa seriamente su invitación, negándose a irse hasta que termina arruinado mi noche de cine con papá. Toda la película, juro que me está mirando.

	Quiero decir, en serio, ¿cuál es el problema de este tipo?

	Si realmente me quedara en esta escuela, ¿tal vez tendría tiempo para averiguarlo? Tal como están las cosas, simplemente no me importa. Todo lo que tengo que hacer es sobrevivir unas pocas semanas más, solo unas pocas semanas, y estaré en casa.

	Permanentemente.
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	El domingo, papá finalmente me deja regresar al dormitorio de los chicos y los gemelos se ofrecen a ayudarme a llevar mis cosas. Afortunadamente, ellos ya conocen mi secreto, así que no hay nada que puedan encontrar. Desafortunadamente, ellos… bueno, ya conocen mi secreto, así que cuando salgo del baño en casa de papá y me dirijo al pasillo para tomar las últimas cajas, los encuentro revisando mis vestidos en el armario.

	Bueno, Tobias está hurgando entre mis vestidos. Micah sostiene un par de bragas de encaje con un agujero en la entrepierna. Como, um, un agujero con propósito. Monica me compró las prendas íntimas como una broma, pero también como una forma de empujarme a perder mi virginidad. No funcionó, pero todavía tengo la ropa interior.

	—Bragas sin entrepierna, muy picantes. —Micah las hace girar con el dedo mientras me acerco con la mandíbula apretada y trato de agarrarlas. Las levanta fuera de mi alcance y continúa haciéndolas girar.

	—Esta es una gran violación de mi privacidad —le espeto y Micah se encoge de hombros.

	—Literalmente yacían en el suelo al borde de la cama. No fui exactamente a buscarlas.

	Llaman a la puerta y me giro para encontrar a Spencer parado allí, frunciéndonos el ceño. Sus ojos van directamente de mí a la ropa interior y un ceño oscuro se apodera de su rostro.

	—¿Tienes novia, Chuck? —pregunta, con una nota oscura en su voz que me hace temblar. Micah le arroja la ropa interior y Spencer la atrapa, encontrando el agujero en la entrepierna de inmediato. Sus mejillas se enrojecen ligeramente, y aprieta la mandíbula, mirándome con esos ojos turquesa de una manera acusadora.

	—Compartimos un beso —le respondo en respuesta y los gemelos intercambian una mirada—. Y sí, tengo una… novia en California. —Mentalmente, solo cambio a Monica y Cody por el momento. Es mayormente cierto, ¿verdad? Quiero decir, Monica es mi amiga, una novia platónica, pero aun así—. Se llama Monica Peters. Y sí, estas son sus bragas.

	Me acerco a Spencer, agarro la ropa interior y la guardo en mi bolsillo mientras Tobias cierra subrepticiamente la puerta de mis vestidos sin que Spencer se dé cuenta. Gracias a Dios.

	—Es bueno saberlo —gruñe Spencer, agarrando una de las otras cajas y girando para irse. Los gemelos se ocupan de las dos últimas cajas y hacemos un pequeño tren de regreso al dormitorio.

	Después de dejar mis cosas, Spencer desaparece, y me dirijo hacia abajo para tomar un vaso de agua. En el camino más allá del panel de corcho de la comunidad, noto una carta nueva, escrita en tinta púrpura.

	Querida Eva

	Tú no perteneces aquí.

	La última vez fue una advertencia.

	La próxima vez, no te voy a dar una ventaja.

	Con Amor, Adán.

	Me detengo en seco, mi corazón late con fuerza, y alzo la mano para agarrar la carta, arrancándola de la chincheta y mirando las palabras con los ojos muy abiertos. No hay forma de que esta carta sea para nadie más que para mí. Quiero decir, vamos: Eva, Adán. En la mitología cristiana, esos son los nombres de la primera mujer y el primer hombre.

	—¿Qué tienes ahí? —preguntan los gemelos, apareciendo a ambos lados y arrebatándome la carta de la mano. Lo leen juntos, intercambian una mirada y luego me miran al unísono—. ¿Qué es esto?

	—Lo acabo de encontrar en el tablero comunitario —susurro, mirando el corcho lleno de agujeros. Hay una nota anónima de alguien en el piso dos rogándole a su vecino que haga algo sobre sus ronquidos clavada junto a un trozo de papel con encuentro perdido: te vi cambiarte después de la pista y compartimos un breve roce de labios. Llámame, escrito en él.

	Los gemelos intercambian otra mirada.

	—Hay cámaras de seguridad aquí —dicen ambos, apuntando hacia el techo. Mis ojos se agrandan y vuelvo mi atención a ellos.

	—¿Saben cómo podríamos acceder? —pregunto, sintiendo una pequeña explosión de esperanza en mi pecho. Si podemos mirar las cámaras y descubrir quién era el tipo de la sudadera con capucha, tendremos a nuestro asesino y luego no tendré que mirar por encima del hombro por el resto de mi tiempo aquí.

	Los gemelos se miran mutuamente, haciendo una extraña especie de comunicación silenciosa de gemelos que ni siquiera entiendo remotamente, antes de volverse hacia mí.

	—Conocemos al presidente del club Audiovisual —dicen, encogiéndose de hombros al mismo tiempo—. Te llevaremos. —Sonrío y arrojo mis brazos alrededor de sus cuellos. Ambos parecen sorprendidos como el infierno, ojos verdes como platos cuando me pongo de pie.

	—Hagámoslo —digo, sintiendo una gran chispa de emoción. Quienquiera que sea este acosador, claramente conoce mi secreto, y si no es uno de los gemelos que intentan hacerme una broma nuevamente, entonces estoy en un gran problema.

	Eso y la última chica que fue a Adamson terminó muerta.

	Durante el resto de la noche, ese pensamiento resuena implacablemente en el fondo de mi mente.

	¿Qué pasa si Jenica realmente fue asesinada? ¿Y si fue asesinada por algo tan estúpido como su género?

	Por mucho que me gustaría resolver el misterio de su muerte, no voy a hacerlo arriesgando mi propia vida.
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	El presidente del club Audiovisual es este tipo nerd que los gemelos agarran por los brazos y arrojan sin ceremonias al pasillo después de obligarlo a sacar las imágenes del área común. Supongo que cuando dijeron que “lo conocían”, lo que querían decir es que no tienen miedo de mandonear para conseguir lo que quieren.

	—Aquí está —me dicen, extendiendo sus palmas para indicar la pantalla de la computadora. No soy ni he sido nunca una persona experta en tecnología, pero la interfaz es fácil de usar y todo está etiquetado con mucha claridad. Se trata de presionar comenzar y luego desplazarse hacia adelante hasta que veo una figura en una sudadera con capucha oscura y pega la nota en el panel de corcho.

	—Mierda —murmuro, tratando de acercarme. Pero esto no es como una oficina del FBI en un programa de televisión; no puedo simplemente mejorar la imagen y verla completamente nítida. Es lo que es—. ¡Esto no me dice nada! —Avanzo un poco y luego retrocedo, y lo veo de nuevo.

	La persona que pone la nota en el pizarrón lleva el mismo atuendo que la noche que vinieron tras de mí: sudadera negra, vaqueros azules sueltos, botas marrones sucias. Tamaño promedio, peso promedio. Todo lo que puedo decir en este punto es que después de ver más de cerca al imbécil en cuestión, es bastante obvio que los gemelos no están involucrados. Son demasiado altos para ser el hombre en el video de seguridad. Ah, y el tipo no es lo suficientemente bajo como para ser Ross.

	Maldición.

	Esperaba poder echarle la culpa de todo esto a la pequeña comadreja.

	—Bueno, mierda. —Me reclino en la silla con un suspiro y me froto la cara. Tenemos nuestra reunión del club culinario en aproximadamente media hora, pero, francamente, es lo último que tengo ganas de hacer. Spencer ha estado actuando diez veces peor desde el incidente de las bragas sin entrepierna—. Así que hay un tipo por ahí que conoce mi secreto, que es el peor tipo de misógino conocido por el hombre, o simplemente no me quiere en particular.

	Pongo mi cabeza sobre el escritorio y trato de decidir si debo decirle a papá o no. ¿Por qué molestarse? Pensará que lo estoy inventando de nuevo y ya no me hará caso. En realidad, incluso podría alejarme más de ese boleto de avión a California.

	—Realmente deberíamos contarle todo sobre Jenica —dice Tobias, y Micah le da este tipo de mirada horrible y desagradable cuando levanto la vista.

	—¿Por qué? ¿Qué haría por mí el saber sobre Jenica ahora? —pregunto, levantando la cabeza, pero Tobias suspira y luego los dos gemelos hacen un movimiento de cremallera sobre sus grandes bocas.

	Bien.

	Ni siquiera quiero saberlo.

	Al levantarme del escritorio, siento frustración en mis entrañas. Quedan dos semanas, solo dos. Y luego no volveré aquí nunca más. Así que al diablo. El tipo con un cuchillo puede salirse con la suya; ni siquiera me importa.

	Salgo a toda prisa de la habitación y camino por el pasillo hacia la cocina donde el resto del Consejo Estudiantil ya está reunido. El maestro de ecología hogareña (aprender a cocinar y limpiar es como novedoso e hilarante para estos tipos), el Sr. Johansen, está de pie en la sala charlando con ellos.

	—¡Oh, y aquí está! —grita Church, sonriendo a lo grande.

	Me muevo vacilante en la habitación y me encuentro bajo el intenso escrutinio del Sr. Johansen.

	—¿Tus amigos me dicen que te gustaría ayudar con la subasta de repostería benéfica? —comienza y yo solo lo miro boquiabierta. ¿Yo? ¿Entrar en una subasta de repostería? Eso es ridículo. No puedo hornear, aunque fuera para salvar mi vida.

	—Mmm, ¿no? —empiezo, pero ya me está dando palmaditas en la cabeza y sonriendo. Claramente, el oído del Sr. Johansen no está funcionando en este momento.

	—¡Excelente! Necesitaremos tu entrada a las ocho de la mañana de mañana. Normalmente, no aceptamos entradas tan tardías, pero tus amigos han hablado en tu nombre. Esta subasta es una tradición anual y refleja en gran medida la reputación de la escuela y sus alumnos, sin mencionar al nuevo director. —El Sr. Johansen menea sus cejas grises como orugas y se me desploma el estómago al suelo—. Los donantes generosos ofertan dadivosamente por estos productos y todos los ingresos van a beneficiar al hospital de niños. No nos decepciones, hijo. —El Sr. Johansen cierra su mano sobre mi hombro y me da un buen apretón.

	Sale por la puerta antes de que pueda encontrar las palabras correctas para responder.

	—¡Ustedes imbéciles! —digo, dándoles a Micah y Tobias una mirada suplicante cuando entran en la habitación detrás de mí. Ahora saben mi secreto, así que seguramente…

	—Pensamos que te gustaría contribuir a la caridad —dicen juntos, sonriendo como maníacos.

	—¡Saben que no puedo hornear una mierda! —Estoy en pánico ahora. ¿Papá me dejará llevar su auto a Nutmeg, para que pueda tomar una mezcla de pastel instantánea o algo así?—. Me van a ayudar, ¿verdad?

	—Ni hablar —ronronea Church, golpeando con los dedos el costado de su taza de café para llevar—. Diviértase, Sr. Carson. La reunión oficial del Club Culinario se canceló hoy, para que puedas tener la cocina para ti solo. —Se mueve a mi alrededor, empujándome del camino cuando pasa. Le frunzo el ceño, mirando seriamente a los gemelos cuando pasan, pero se ríen como si todo fuera un gran juego.

	Spencer se detiene a mi lado por un momento antes de darme una palmada condescendiente en la cabeza.

	—Buena suerte, Chuck —dice, antes de salir de la habitación.

	Ahora solo estamos Ranger y yo aquí.

	—Si te dejo aquí, ¿vas a quemar el lugar? —me pregunta mientras una gota de sudor se desliza por un lado de mi cara. Fantástico. Estoy sudando la gota gorda en este momento. Quiero decir, puedo conseguir un libro de recetas y seguir las instrucciones, pero… ¿un pastel digno de una subasta? Esto es un castigo cruel.

	—Tal vez —digo, tomando mi teléfono y buscando en YouTube cómo hacer un pastel fácil. Si sigo las instrucciones paso a paso en un video, debería estar bien. ¿Correcto?

	Ranger se acerca y saca mi teléfono de mi mano. Por un momento, entro en pánico cuando creo que podría romperlo de nuevo, pero todo lo que hace es arrojarlo a la segunda gran isla detrás de él.

	—Necesitas un delantal —me dice, acercándose a uno de los armarios altos y abriéndolo. Hay un montón de delantales allí, pero solo unos pocos lindos y con volantes como suele usar. Se pone un delantal blanco con un estampado rojo cereza y me ofrece uno rosado con corazones por todas partes.

	Lo alcanzo, me pongo la correa en la cabeza y dejo que las correas cuelguen. Ranger pone los ojos en blanco y maldice por lo bajo como lo hizo cuando finalmente cedió y me ayudó a encontrar mis lentes esa noche.

	—Idiota indefenso —murmura, dándome la vuelta con las manos sobre mis hombros y tirando de las correas con fuerza. Se me corta la respiración y espero que no note demasiado la curva de mi cintura—. Bien, haz lo que te digo y podríamos tener un pastel presentable.

	—¿Por qué me estás ayudando? —pregunto, y Ranger frunce el ceño, señalando uno de los gabinetes inferiores.

	—Solo consigue los tazones de mezclar de cerámica de color pastel de abajo y trabajaré en las sartenes. —Ranger suspira mientras revolotea en un cajón y yo hago lo que me ha pedido—. Por cierto, no te estoy ayudando. Es solo que… hornear es lo mío. No puedo soportar verlo hecho mal, no cuando podría intervenir y ayudar. Además, esas subastas ganan una tonelada de dinero para los niños.

	—O los ricos imbéciles que apuestan por los pasteles podrían simplemente, ya sabes, donar sin tener que mostrar su riqueza en la cara del otro en algún tipo de competencia de “mi pene es más grande que el tuyo”.

	La boca de Ranger se crispa, por otra parte, es el hijo de esos mismos idiotas ricos, así que me sorprende cuando termina sonriendo. Solo dura un segundo y luego me vuelve a ordenar.

	—¿Qué tipo de pastel vamos a hacer? —pregunto, recogiendo una lata de cola de cereza y arrugando mi nariz.

	—Pastel de chocolate con cereza y cola —dice Ranger, metiendo una cereza marrasquino entre sus labios—. No es elegante, pero no todos los postores quieren fantasía en la subasta; son ricos, pueden obtener pasteles elegantes cuando quieran. A veces, simple y nostálgico, con un toque de América casera es lo mejor.

	—Entonces… ¿dar a los ricos rollos de papel higiénico una probada de la clase media? —Ranger me mira.

	—Rollos de papel higiénico, ¿eh? Eso es… un insulto interesante. Eres extraño como el infierno, Chuck. —Ranger me mira por un momento y luego señala la harina—. Ahora comienza a batir los productos secos: azúcar, harina, cacao, leche en polvo, sal, polvo para hornear y bicarbonato de sodio. Me encargaré de las cosas húmedas —dice, y todo mi cuerpo se calienta con la palabra húmedas que pasa entre sus labios—. El aceite, los huevos y la vainilla. Después de eso, combinaremos los dos cuencos. Toma alrededor de cincuenta golpes para que sea agradable y suave.

	Guau.

	¡¿Hornear siempre ha sonado tan sexual?!

	Me encuentro respirando un poco más fuerte mientras tomo una taza de medir.

	—¿Cuánta harina? —pregunto, y Ranger hace una pausa, como si no hubiera pensado en eso antes.

	—Mierda. No mido las cosas, solo… Mierda. —Levanta la mano para despeinar su cabello negro con rayas azules y luego se detiene para enjuagarse las manos—. Está bien, hagamos esto juntos.

	Viene detrás de mí y me olvido de respirar por un minuto entero mientras toma mi mano y usa una de las tazas de medir para sacar la harina blanca del saco al tazón. Mi corazón late con fuerza y puedo sentirlo apretado contra mí. Si… él supiera que soy una chica, este podría ser un escenario muy diferente.

	Terminamos mezclando tanto los ingredientes secos como los… húmedos en diferentes tazones y luego los mezclamos.

	—Déjame mostrarte cómo hacerlo bien —dice, y luego nos detenemos y Ranger se ríe, este sonido suave y oscuro que se abre paso en todas las grietas de mi cerebro. ¿Por qué todos estos pedazos de mierda del Consejo Estudiantil son tan sexys y deslumbrantes? Tengo debilidad por los chicos lindos, ¿recuerdas?—. El pastel, quiero decir. Eres un tipo, así que estoy seguro de que sabes hacer otras cosas muy bien. —Se ríe de nuevo, y el sonido es tan cálido y acogedor que tengo que reprimir un pequeño aleteo de mariposas.

	Cody, Cody, Cody, me digo a mí misma, pero luego Ranger está agarrando mi muñeca y mostrándome cómo batir, sus dedos firmes, pero no dominantes, su toque hirviendo.

	Es un alivio cuando finalmente conseguimos el pastel en el horno, y puedo poner algo de espacio entre nosotros.

	Ranger se apoya contra el mostrador cerca de la nevera industrial gigante y me mira con los ojos entrecerrados. Se ve… no quiero decir lindo en su delantal, pero realmente, lindo es la primera palabra que me viene a la mente.

	—Entonces, ¿qué hay de bueno en California? —pregunta, haciendo que suene como una mala palabra—. ¿Pensé que hacía calor, era caro y propenso a los desastres naturales?

	Le doy una mirada, pero no parece en absoluto apologético sobre ello.

	—Se trata más de mis amigos —empiezo, y luego hago una pausa antes de poder agregar y mi novio—. Mi novia, Monica. —Me detengo de nuevo porque, por alguna razón, me resulta difícil mentir con Ranger mirándome así, como si pudiera ver directamente en mi alma y no soy fan de lo que pueda encontrar allí—. Además, ya sabes, no hace tanto frío como para congelarme las… —no digas tetas, no digas tetas—, bolas.

	—Bueno, si te gustan los incendios forestales y los tsunamis, entonces genial. —Me da lo que parece una breve sonrisa, haciéndome pensar que se supone que es una broma o algo así. Le devuelvo la sonrisa, pero cuando lo hago, cualquier remanente que haya en su rostro ya no está—. Voy a comenzar una tarea que vence mañana. Tienes tiempo hasta que el pastel termine de hornearse y luego debe enfriarse antes de que podamos decorarlo. Básicamente, tienes algo de tiempo para ti.

	Se aleja del mostrador y toma la silla en la esquina. Me siento en la que está frente a él y luego esperamos juntos en un agradable silencio, completando diferentes tareas en nuestras computadoras portátiles.

	Es… realmente agradable.

	Como, tal vez en un lugar diferente, un universo diferente, Ranger y yo podríamos ser amigos.

	Tal vez.

	Lástima que no sea este momento o este lugar.

	


Capítulo 14

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Nunca estuve tan emocionada como ese primer día de vacaciones de invierno, recogiendo mis cosas y corriendo cuesta arriba hacia la casa de mi padre. En el camino, me encuentro con Spencer, sentado en uno de los bancos de troncos que bordean el camino, golpeando sus dedos en el borde del reposabrazos y mirándome con esos ojos milagrosos.

	—Vas a ver a tu novia, ¿eh? —pregunta, sonando bastante amargado sobre todo el asunto. Me detengo a su lado, todavía irritada, por el fiasco de cocinar un pastel y cruzo los brazos sobre mi pecho.

	—Sí, ¿y qué?

	Spencer se pone de pie, con su chaqueta arrugada, suelta y torcida, y se acerca a mi espacio personal, pasando los nudillos por un lado de mi cara.

	—No finjas que tampoco lo sientes, esta tensión entre nosotros. —Mi corazón late con fuerza, y de repente estoy toda sudorosa y con la lengua echa un nudo. Lo siento; por supuesto que sí. Pero eso no importa. Me voy a casa a Cody hoy. Puede que nunca vuelva aquí otra vez, y nunca vuelva a ver a Spencer Hargrove.

	—¿Qué pasa con eso? —pregunto, y me gruñe, golpeando su palma contra el tronco del árbol a mi izquierda. Mis ojos se entrecierran mientras miro los suyos.

	—¿Qué pasa con eso? —repite, claramente enojado—. ¿Qué pasa con eso? Estoy cuestionando todo lo que sé sobre mí, sobre mi sexualidad. Eres el único chico que me ha atraído. —Una parte de mí siente pena por Spencer, pero no puedo evitarlo si… le gusto. Oh dios, ¿le gusto? ¡¿Cómo?! ¡¿Por qué?! ¿Por qué es un matón tan maldito entonces?—. ¿Y me dijiste que eras gay y de repente descubro que tienes una novia?

	—Soy bisexual —le espeto, sintiéndome culpable por asumir una identidad que no me pertenece. En ese momento, sin embargo, siento que es mi única forma de salir de esto.

	No es que importe… ¿verdad? ¿Ya que me voy?

	Me muerdo el labio inferior y exhalo bruscamente cuando Spencer se aleja de mí y se pasa los dedos por el cabello ceniza plateado. Tiene raíces oscuras, pero creo que son intencionales y me encanta su aspecto en capas y color carbón.

	—Jesús, Chuck —gruñe Spencer, suspirando y frotándose la cara con las palmas. Sacude la cabeza, maldice y se pone de pie, dejando caer la cabeza hacia atrás, para poder mirar el cielo azul que se encuentra arriba. Hace mucho frío aquí afuera, pero no hay una nube en el cielo—. Solo ve. Diviértete en California. —Deja caer los brazos a los costados y me mira, y me pregunto si puede saber cuán fuerte estoy respirando, o cuántas gotas de sudor me recorren la columna vertebral.

	Spencer se acerca de nuevo, y yo retrocedo contra el árbol, dándole la oportunidad de dominarme.

	—¿O tal vez deberíamos tener un último beso, así tienes algo con lo que comparar a Monica? ¿Qué te parece, Chuck? —Levanta la mano y baja mi labio inferior con su pulgar, inclinándose hacia mí y respirando contra mi boca. Mis ojos se entornan y mi ritmo cardíaco se acelera. Debería alejarlo, pero… realmente estoy luchando aquí.

	Spencer cierra la distancia entre nosotros, y aplasta su boca contra la mía, besándome con tanta pasión que casi me tropiezo. Un brazo fuerte envuelto alrededor de mi cintura es lo único que me sostiene, y encuentro mi aliento agitado, mi cabeza dando vueltas, las estrellas estallando detrás de mis párpados cerrados.

	Es el tipo de beso del solo lees en libros, del tipo que nunca se olvida, ni cuando pasan una docena de años, ni cuando pasa un siglo.

	Alejándome de Spencer, subo la colina, tiro mis cosas en la cajuela de papá y me pongo los auriculares para ahogar las emociones que gritan por mi atención tan desesperadamente.
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	Después de dos escalas, y solo Dios sabe cuántas horas apretujada en los asientos económicos en algún avión económico, papá y yo llegamos al aeropuerto internacional de San José. Aunque aquí también es invierno, hace un millón de veces más calor que en la estúpida Nutmeg, Connecticut.

	El viaje a Santa Cruz es insoportable, especialmente cuando Monica y Cody dejan de responder mensajes. Estoy con el alma en vilo, pero me siento en silencio en el asiento del pasajero de nuestro coche de alquiler y no digo nada. Esta carretera por la que estamos manejando, la ruta estatal 17, se considera una de las más peligrosas en todo el estado.

	Una vez que llegamos a Santa Cruz, mi corazón casi explota de mi pecho. Prácticamente estoy saltando arriba y abajo mientras doblo las manos en los bordes del asiento y espero a que papá me lleve directamente a la mansión de Monica en la playa.

	—¿Qué harás después de que me dejes? —pregunto y papá suspira profundamente.

	—Regreso al hotel para trabajar. Este viaje es para ti, Charlotte, no para mí. Dejé todo atrás cuando nos mudamos y estoy feliz de mantenerlo así. —Le frunzo el ceño cuando no está mirando. ¿Cómo puede hablar de mamá tan casualmente? ¿Como si fuera un jarrón roto para ser descartado? Simplemente me molesta.

	—Lo que sea —murmuro, pero mi irritación se desvanece rápidamente cuando nos acercamos a los enormes escalones delanteros, una fuente a nuestra izquierda y el nuevo Beemer plateado de Monica a la derecha.

	Estoy fuera del auto y me voy antes de que papá tenga la oportunidad de detenerse por completo. Hoy no solo es especial porque es un descanso de la academia y su estúpido Consejo Estudiantil, sino que estoy de vuelta en casa y resulta que es mi decimoséptimo cumpleaños.

	La puerta principal se abre antes de que llegue, y allí está ella, con el cabello oscuro corto, maquillaje impecable, la boca curvada en los bordes en una gran sonrisa.

	—¡Bienvenida a casa, cariño! —grita mientras le lanzo mis brazos al cuello en un gran abrazo. Riendo, Monica me empuja un paso atrás y me abraza por los hombros para que pueda mirarme—. Estás tan pálida como un fantasma. —Se estira y juega con mi cabello—. Y este cabello, chica, tenemos que meterte en el estilista de mi madre.

	Una pequeña punzada de dolor me atraviesa, pero la ignoro. 

	—En realidad… solo estoy buscando a Cody ahora. Dijo que me encontraría aquí.

	—¡Hola, bonita! —grita Cody, caminando desde la habitación contigua. Está tan guapo como siempre con su bronceado dorado, su cabello aclarado por el sol y su brillante sonrisa blanca. Me preparo para las mariposas, esas que son mil veces más intensas que las que sentí al besar a Spencer.

	Solo que… no pasa nada y me quedo parada allí sintiéndome tan perdida y sola que tengo ganas de vomitar.

	Cody se acerca con arrogancia y me abraza, tirando de mí para un fuerte abrazo. Se vuelve atrevido y me acuna el culo, y tanto Monica como yo emitimos un sonido de disgusto.

	—Está bien, está bien. —Me río, pero hay un hilo de incomodidad allí que no entiendo. Antes de irme, no podía dejar de tocar a Cody. Me encantaba cuando me tocaba. Y ahora… huele a aceite bronceador y algo dulce que parece familiar, pero que no puedo identificar.

	Cody se aleja de mí y me da un apretón en la mano mientras él también me mira. Se muerde el labio inferior y puedo ver por el brillo de su mirada azul pálido que está muchísimo más emocionado de verme de lo que Monica parece estar.

	Me quedo allí por un momento en el vestíbulo frío y con aire acondicionado, y miro a las dos personas que conozco desde que estaba en el jardín de infantes. Y sin embargo… ambos se sienten extraños. Monica intenta sonreír y Cody sonríe, pero todo se siente como un acto.

	La puerta se abre detrás de mí, y papá aparece con mi bolso, dejándolo justo adentro.

	—Monica, Cody —dice, y sus ojos se estrechan ligeramente. Nunca le ha gustado Cody, lo que solía hacer que me gustara más. No tanto ahora—. Te recogeré el lunes, sin excepciones. ¿Me escuchas? —Asiento, y papá se va, cerrando la puerta detrás de él. Ya hicimos arreglos con los padres de Monica para que me quedara aquí. No les importa, su casa tiene como mil kilómetros cuadrados.

	—Entonces, estábamos a punto de ir a la playa —dice Monica y fuerzo una sonrisa. ¿A punto de ir la playa? Como, ¿no estaban esperando que yo llegara aquí? Estoy un poco confundida y toda esta emoción que se ha estado acumulando en mí durante meses está comenzando a desaparecer—. ¿Pensamos que podrías cambiarte y todos iríamos juntos? Heather y Sheila me suplicaron que participe en una competencia de trajes de baño, así que… ¿haremos eso y luego almorzaremos?

	Solo estoy allí de pie escuchando su conversación y sintiendo que mi estómago se vuelve de plomo. Solo son nervios, Charlotte, me digo a mí misma, sacudiéndome y forzando una sonrisa. Estoy segura de que no han mencionado tu cumpleaños porque están esperando el momento adecuado. No quiero ni necesito regalos ni nada de ellos, solo… un simple reconocimiento sería bueno.

	—Iré a vestirme entonces —digo, tratando de mantenerme alegre mientras recojo mi bolso y me dirijo al ala de invitados de arriba. Sí, tienen un ala entera dedicada a los invitados en la casa Peters. Y me he alojado aquí tantas veces que sé exactamente dónde está mi habitación.

	No ha cambiado mucho desde que me fui y respiro aliviada. Al menos algo es como lo recordaba. Gimiendo, me hundo en el borde de la cama y pongo la cara en mis manos.

	Monica parece distante mientras que Cody parece… demasiado interesado en mí físicamente. No estoy segura de qué hacer con todo eso. Dejando caer mis manos sobre mi regazo, me obligo a sacudirme. Monica organizó esa fiesta sorpresa para tu decimosexto cumpleaños, ¿recuerdas? Y todo ese día te pusiste de mal humor porque creías que nadie lo sabía ni le importaba.

	Es suficiente motivación para levantarme, ponerme mi bikini de lunares rosa y blanco, ponerme un pareo y volver a bajar. Cuando llego allí, encuentro a Cody y Monica susurrando frenéticamente cerca de la puerta principal.

	Ambos hacen una pausa cuando llego al último escalón y me encuentro forzando una sonrisa. Sí. Ella está planeando algo.

	Sacudo esa extraña sensación en mis brazos y piernas, y me muevo para pararme a su lado, poniéndome las gafas e inclinando una cadera.

	—Vamos a ganar esta competencia de trajes de baño —le digo y Monica me devuelve la sonrisa.

	En el camino a la playa, Cody se sienta en el asiento delantero, lo cual es extraño. Toda la razón por la que salté atrás fue porque pensé que estaría sentado a mi lado. Con la parte superior hacia abajo en el convertible, es demasiado ruidoso para conversar, por lo que solo escuchamos una canción pop que Monica canta, completamente fuera de tono.

	Una vez que hemos estacionado y hemos hecho las rondas de abrazar a una docena de amigos diferentes que en realidad parecen estar más emocionados de verme que mi mejor amiga o novio, llegamos a la competencia de trajes de baño y Monica se pavonea por el paseo marítimo.

	Es agradable estar de vuelta en la playa, con las olas y el sol brillando en el agua. Y se siente bien estar vestida en bikini y no tratar de ocultar un secreto al mismo tiempo. Además, estoy fuera del alcance de esos imbéciles del Consejo Estudiantil.

	Mis dedos se curvan contra mi pecho y exhalo. Debería estar en la cima del mundo en este momento, de pie bajo el sol de California con el aroma de la sal marina, el caramelo y los perros de maíz frescos que perfuman el aire. Pero… me siento como un pez fuera del agua. Peor. Me siento como un pez que acaban de dejar caer en un estanque que solía conocer, pero que ya no puede navegar.

	Ugh.

	Sacudo la cabeza y fuerzo una sonrisa, fingiendo emoción por la victoria del traje de baño de Monica, y luego haciendo mi mejor esfuerzo para relajarme en la curva del brazo de Cody mientras todos nos sentamos en la galería del paseo marítimo y comemos papas fritas y hamburguesas.

	Finalmente, cuando regresamos a la casa de Monica y ella nos deja entrar a una casa oscura, me doy cuenta de que no hay ninguna fiesta sorpresa esperando. Monica y Cody, mis amigos más cercanos, las personas que me conocen desde que teníamos cinco años… han olvidado mi cumpleaños.

	—¿Algo anda mal, linda? —pregunta Cody mientras nos detenemos dentro del vestíbulo, y siento que mi corazón tartamudea y se salta unos latidos. Esta sensación de frío me invade, y de repente solo deseo estar de regreso en la Academia Adamson, con el jarabe de arce vertido en mi cabello. Eso sería mejor que esto. Cualquier cosa sería mejor que esto, sentirme como una extraña en el único lugar al que creía pertenecer.

	Ahora, no pertenezco a Connecticut… y tampoco pertenezco a California.

	—Es… —empiezo, y Monica levanta una perfecta ceja curvada hacia mí. Un sabor agrio cubre mi lengua y decido que no vale la pena decir nada. Cuál es el punto. Exhalando, me obligo a respirar más allá de la decepción y esbozo una sonrisa—. Cody. —Me vuelvo hacia mi novio, el chico del que me enamoré durante años y todo lo que siento es tristeza—. ¿Me prestas tu Jeep?

	—¿Mi jeep? —repite, mirando a Monica. Se miran como si hubiera una comunicación secreta y silenciosa entre ellos. Cody me devuelve la mirada con sus ojos azul pálido y lanza una sonrisa que probablemente cree que es baja bragas. Es más como un rechinar de uñas. Simplemente me da escalofríos—. Estábamos pensando en ver una película y luego saltar a la piscina para nadar un poco a medianoche. ¿No quieres unirte a nosotros?

	¿Unirte a nosotros? Pienso, mirando entre los dos y no me gusta lo que estoy sintiendo, lo que he estado sintiendo desde unas pocas semanas después de que papá y yo nos mudáramos.

	—Solo necesito… ir a visitar a mi tía —miento, sintiendo esta sensación de sudor y picazón en mis palmas. Todo lo que quiero hacer es salir de allí.

	—¿Volverás? —pregunta Cody, pasándome sus llaves, pero solo me encojo de hombros. ¿Lo haré? No tengo idea.

	Me doy la vuelta y salgo hacia la puerta principal, bajo las escaleras y salto al viejo y rojo Jeep Wrangler de Cody. El motor da varios culetazos antes de que finalmente gire y despego por el camino de grava con rocas volando.

	Santa Cruz no es exactamente una gran ciudad, por lo que no hay mucho abierto hasta tarde, pero me dirijo al paseo marítimo. Están teniendo una competencia especial nocturna en la sala de juegos, por lo que está abierto varias horas más tarde de lo habitual. Una vez que estaciono el auto y entro en la multitud, me compro un perro de maíz y me siento en uno de los caballos en el carrusel. Está cerrado por mantenimiento, pero las luces aún están encendidas. Dos caballos más allá, hay una pareja besándose en uno de los bancos. No mucho después, se levantan y salen corriendo tomados de la mano y riéndose, como si se fueran a un lugar más privado.

	—Bastardos afortunados —murmuro, mi mente volviendo brevemente a Spencer. La forma en que besa es… criminal. Su boca caliente y sus manos… Me pregunto cómo se sentirían si se deslizaran por mi cintura para ahuecar mis senos—. No pienses en Spencer —susurro, dando un gran mordisco a mi perro de maíz y cerrando los ojos. Tan pronto como mis pestañas se cierran, trato de imaginar uno de mis momentos calientes y pesados con Cody. En cambio, todo lo que puedo ver es la forma torpe en que me tocó y cómo huele a aceite bronceador todo el tiempo—. Mierda. —Mis ojos se abren de nuevo y me encuentro mirando la casa embrujada. Cody y Monica están follando, ¿verdad? No soy idiota; puedo verlo claro como el día.

	Las lágrimas arden en mis ojos y apoyo mi frente contra el poste dorado.

	—¿Por qué la cara larga? —Un par de voces preguntan al unísono, y yo salto, dando vuelta en la silla de montar para encontrar a los gemelos de pie a cada lado de la grupa del falso caballo—. Es tu cumpleaños, ¿verdad, Chuck? —repiten, inclinándose y sonriéndome. Cada uno tiene una mano en su cadera, y están vestidos con pantalones cortos y flojos de vaquero y camisetas rojas, los tatuajes de rosas en sus hombros brillantes y hermosos bajo las brillantes luces del carrusel.

	Mis ojos se llenan de lágrimas y, aunque resoplo con fuerza y trato de contenerlas, termino llorando. Solo un poco.

	Los gemelos intercambian una mirada y dan un paso adelante, uno a cada lado.

	—¿Estás llorando, Chuck? —pregunta Tobias, extendiendo la mano y quitando una de las lágrimas de mi mejilla, sus ojos verdes oscuros con preocupación. Se inclina tan cerca que cuando parpadea, juro que sus pestañas rozan mi frente.

	—Creo que mi mejor amiga se folla a mi novio —digo, y luego suspiro, estirando la mano para quitarme las lágrimas de la cara. Tobias se recuesta y me estudia mientras Micah cruza los brazos sobre su amplio pecho—. Eso y ambos olvidaron mi cumpleaños.

	Los dos muchachos se miran, y de repente se me ocurre que… no estamos en Connecticut. Estamos en California. ¿Qué demonios están haciendo aquí?

	—Um, ¿qué están haciendo ustedes dos aquí? —pregunto y ambos se giran para mirarme.

	—Nuestra madre es la decana de la universidad —me dicen, encogiéndose de hombros al unísono—. Nos quería aquí para el descanso. —Ambos parpadean sus grandes y hermosos ojos hacia mí antes de levantar la cabeza—. ¿Cómo crees que tu padre fue descubierto para el puesto en Adamson?

	Maldición. Escucharlos decir una o dos palabras al unísono es impresionante, pero ¿oraciones completas? Es espeluznante… y tal vez solo un poquito sexy.

	—Se olvidaron de tu cumpleaños, ¿eh? —pregunta Tobias, rompiendo la rutina gemela de nuevo—. Eso es bastante jodido. ¿Por qué crees que están durmiendo juntos? —Salta sobre el siguiente caballo y enrolla sus largos brazos alrededor del poste mientras Micah se aleja.

	—Monica apenas puede mirarme. Y Cody solo parece interesado en mirar mi camisa. —Tanto Tobias como yo hacemos una pausa cuando un sonido crujiente emana de debajo de nosotros y la música comienza. Los caballos comienzan a sacudirse y el carrusel comienza a girar.

	Micah se pasea por el otro lado y salta sobre un unicornio dorado con lazos rosados en la cabeza, girando en su asiento para que esté sentado hacia atrás, con los dedos doblados alrededor del borde de la silla. Me está mirando con tanta atención que me muevo incómoda en mi asiento.

	Sin embargo, no puedo evitar la sonrisa que se apodera de mis labios.

	—¿Cómo conseguiste que arrancara? —pregunto y me da este tipo de sonrisa oscura que lo hace ver completamente diferente a su hermano gemelo. Es en ese momento que me pregunto cómo podría confundirlos a los dos.

	—Magia —dice y luego se encoge de hombros como si no fuera gran cosa—. ¿Vas a enfrentarlos? A veces estas cosas se ponen feas. —Me alejo bruscamente y exhalo, ese sabor agrio se agita en mi vientre. No hay forma de evitar esto, tengo que decir algo. Y, sin embargo, una parte de mí sabe que tan pronto como lo haga, no hay forma de volver a ser como eran las cosas. Mi amistad con Monica y Cody, la vida que tuve antes de que papá y yo nos mudáramos a Connecticut, realmente habrá terminado.

	—¿Suenas como si supieras de lo que estás hablando? —digo, expresándolo como una pregunta. Pero cuando me volteo y miro a Micah, él está mirando el océano, sus ojos oscuros y lejanos.

	—¿Qué quieres hacer para tu cumpleaños? —pregunta Tobias detrás de mí y miro por encima del hombro para ver una sonrisa traviesa en sus labios carnosos.

	—No tengo idea. Honestamente, todo lo que estaba buscando era un Feliz cumpleaños, Charlotte.

	Tobias sonríe y salta de su caballo para pararse a mi lado, poniendo una mano sobre mi muslo desnudo. Puedo sentir el calor de su palma, una pequeña línea de fuego desde mi pierna hasta mi corazón. Mi pulso comienza a acelerarse y tengo que tragar tres veces para despejar el nudo de mi garganta.

	—¿Qué tal una carrera de Lamborghini por la costa, justo al lado de la playa? ¿Sería un divertido regalo de cumpleaños? Podemos conseguir panqueques después y te compraré algo de ropa fea de chico para esconder tu bonita figura.

	—Pervertido. —Saco la lengua y pongo el pie sobre su pecho, empujándolo unos centímetros hacia atrás mientras se ríe—. Pero está bien. Cualquier cosa es mejor que volver a esa tensión incómoda entre Monica y Cody.

	Tobias extiende su mano y me ayuda a bajar del caballo. Es bueno también, porque hay un guardia de seguridad en camino.

	—Es hora de irse, hermano —dice Tobias, y Micah asiente, deslizándose del extremo del caballo y siguiéndonos. Corremos el resto del camino hasta la salida y termino en la puerta del lado del conductor del Lamborghini Aventador amarillo canario de Tobias. Santa. Madre. De. Mierda.

	Perdería mi virginidad en este auto.

	La idea me hace sonrojar cuando Tobias entrega las llaves, sonriéndome estúpidamente.

	—Bien, ¿cuáles son las reglas para esta pequeña fiesta? ¿Micah? —Mira a su gemelo que está apoyado contra el costado de su Lamborghini amarillo a juego con los brazos cruzados sobre su pecho, su cabello rojo anaranjado cayendo sobre su frente. Sus ojos todavía están oscuros y contemplativos mientras nos mira.

	—Ella llega hasta el camino de acceso para el calentamiento, pero eso es todo. Luego nos alineamos en la puerta y comienzan. El ganador es el primero en llegar a la cima.

	—¿Qué obtiene el ganador? —pregunto, mi corazón se acelera. Estamos hablando de cosas muy peligrosas. Ni siquiera debería estar de acuerdo con esto, pero mi corazón está acelerado, y de repente encuentro que no puedo pensar en otra cosa. Me siento viva de una manera que no me he tenido desde que nos mudamos.

	—¿Qué tal si gano… —comienza Micah, empujándose del auto y avanzando hacia mí. Me coge la barbilla entre los dedos y sonríe, dándole ese toque cruel que nunca he visto en su hermano—. Recibo un beso. —Mis mejillas se sonrojan de un rojo brillante y aparto su mano mientras se ríe. Mientras tanto, Tobias nos mira furiosamente—. ¿Qué es lo que quieres?

	—No vas a recibir un beso —me quejo, pero cuando lo pienso… sobre Micah empujándome contra el costado de su auto deportivo amarillo, deslizando sus dedos en mi cabello y acercándome… no suena tan mal. En realidad, suena como el cielo. Me sonríe, claramente no está impresionado con mis débiles protestas—. Está bien, puedes besarme si ganas —cuando ganes más bien, porque no sé una mierda sobre carreras de autos—, pero si gano, quiero saber todo sobre Jenica. Todo.

	Micah y Tobias se miran el uno al otro, pero supongo que son tan conscientes como yo de mis posibilidades de ganar esto, por lo que ambos se encogen de hombros antes de volverse hacia mí.

	—Trato —dicen y luego Micah vuelve a su propio auto cuando Tobias me abre la puerta del lado del conductor.

	—Mi señora, su carro espera —dice mientras sonrío y me deslizo sobre el suntuoso asiento de cuero negro. Justo antes de cerrar la puerta, se inclina, huele a cerezas dulces y ácidas y cedro y acerca sus labios a mi oído—. Feliz cumpleaños, Charlotte.

	Tobias se pone de pie, cierra la puerta y se mueve hacia el lado del pasajero mientras intento, y fallo, volver a controlar mi corazón atronador.

	Este… es el mejor regalo de cumpleaños que he tenido.

	


Capítulo 15

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El camino en el que estamos corriendo es un viejo camino de acceso al parque estatal. Hay una puerta cerrada que Micah no tiene problemas para abrir, dejando que se abra con un crujido de bisagras oxidadas. A nuestra derecha está la bahía, que brilla bajo una luna casi llena. A la izquierda hay una montaña, salpicada de árboles y subiendo hacia el cielo nocturno. 

	Hay una barandilla en el lado de la playa y Tobias me ha prometido que seremos el único tráfico en esta carretera.

	—Cuando Micah y yo corremos aquí, limitamos la velocidad a noventa. No más rápido que eso, sin excepciones. —Tobias se recuesta contra la puerta del lado del conductor, mirándome desde las sombras dentro del auto—. ¿Tienes alguna pregunta?

	Sacudo la cabeza.

	—Me diste un tutorial bastante bueno en el camino hacia aquí. Además, me muero por soltarme por un rato. —Papá me mataría, y con razón, si supiera lo que estoy haciendo. Dirijo mi mirada hacia la carretera mientras Tobias baja la ventanilla.

	—¿Estás listo, hermano? —pregunta, y su hermano asiente, con los dedos alrededor del volante.

	—Hagamos esto —gruñe, y la intensidad en su voz hace que mi sangre se sienta caliente, la adrenalina me recorre. Mis propias manos se enroscan en el volante y deslizo mi lengua por mi labio inferior. Oh, sí. Al menos voy a hacerle una seria competencia.

	—¿Listo, Chuck? —pregunta Tobias y asiento. Él sonríe y las luces del tablero hacen que sus dientes se vean verdes—. A mi cuenta. Uno… dos… ¡VAMOS!

	Mi pie golpea el acelerador, pero lo presiono demasiado fuerte y el coche derrapa mientras Micah se adelanta. Relajando un poco la presión, nos hago avanzar, pero apenas puedo ver el fuego rojo de sus luces traseras delante de mí cuando toma la primera curva tan cerrada que casi raspa el coche con las rocas.

	Soy demasiado cautelosa para eso, y, además, no es mi auto, así que doy la vuelta y acelero, el viento sopla por la ventana abierta y me revuelve el cabello. Con el océano a un lado y el bosque al otro, es un momento mágico.

	—Disminuye la velocidad un poco aquí arriba —grita Tobias sobre el viento, y yo asiento, disminuyendo lo suficiente como para que cuando aparezca una esquina cerrada de la nada, esté lista para ella.

	Micah todavía está tan adelantado que no puedo ni soñar con alcanzarlo, pero me río, y definitivamente no quiero morir aquí esta noche, así que lo tomo más lento de lo que lo haría si realmente intentara vencerlo.

	El camino gira y gira, y eventualmente, el océano se pierde, y son solo árboles a ambos lados. El suelo está hecho de tierra y grava compacta, pero los neumáticos del Lamborghini lo agarran como dedos fuertes y no siento ningún peligro de patinar.

	Para cuando llegamos al viejo y agrietado estacionamiento en la parte superior, Micah ya está esperando, sentado en el capó de su automóvil y mirando a través de la ciudad con sus luces parpadeantes.

	Sonríe cuando nos detenemos y apago el motor.

	—Sabes, no te hará besarlo si no quieres —dice Tobias, y la sonrisa en su rostro es muy lejana y algo melancólica. Siento que lo estoy viendo por primera vez desde que nos conocimos. Y como que… tal vez me gusta un poco.

	—Una apuesta es una apuesta —le digo, y luego abro la puerta del auto antes de que salga y salto al capó junto al gemelo de Tobias. Él toma mi otro lado, y luego los tres nos sentamos allí por un rato, con el motor caliente y haciendo tictac debajo de nosotros.

	—¿Deberíamos terminar con esto entonces? —dice Micah finalmente, rompiendo el silencio. Se da vuelta para mirarme, la fresca brisa agita su cabello rojo anaranjado. Sus ojos se ven negros en la oscuridad, y la expresión en su boca carnosa es una parte aterradora, dos partes fascinantes.

	Trago saliva, y miro hacia otro lado, hacia la ciudad otra vez. Mi teléfono está en mi bolsillo, pero lo apagué tan pronto como llegué al paseo marítimo. No quiero saber si Monica y Cody me enviaron un mensaje… o si no lo hicieron. Creo que sería peor descubrir que ni siquiera se han molestado en enviarme un mensaje.

	—Probablemente deberíamos —respondo con un largo suspiro. Por fuera, estoy tranquila y bien. Por dentro… estoy un poco aterrorizada. ¿Qué pasa si me gusta besar a Micah más que a Cody? Entonces realmente no puedo fingir que la situación con Spencer es única. Si me gusta besar a Micah, significa que mi relación con Cody ha terminado, independientemente de si mis sospechas sobre él y Monica son ciertas.

	Antes de que pueda decidir cómo deberíamos hacer esto, Micah curva un brazo musculoso detrás de mi espalda y tira de mí hacia su regazo. Es entonces cuando recuerdo lo que dijeron los gemelos acerca de estar en MMA: artes marciales mixtas. No sé mucho al respecto, excepto que todas las chicas que he conocido se desmayan por la mención.

	—Bueno, hola, Chuck —ronronea Micah y juro que puedo sentir a Tobias erizarse detrás de mí. Su gemelo pasa un solo dedo por el costado de mi cara y luego debajo de mi mandíbula, baja por mi garganta y a lo largo del borde del salto de playa que llevo sobre mi traje de baño. Tiene un escote corazón que traza con reverencia antes de levantar sus ojos de mi clavícula a mi cara—. ¿Quién diría que el tipo bajo y feo de la escuela era realmente una chica sexy?

	—Eres un imbécil, ¿lo sabes? —le respondo, estirando la mano para ajustar mis lentes antes de darme cuenta de que tengo lentes de contactos. Micah sonríe y captura mi mano en la suya, llevándola a sus labios para un beso. Besa cada nudillo individualmente y luego encierra sus dedos con los míos. Mi corazón se acelera tan rápido en ese momento que apenas puedo respirar, nuestros ojos fijos, su cuerpo caliente debajo del mío.

	Finalmente, se inclina hacia mí y roza nuestros labios, esta apenas provocación que me deja tan dolorida y deseosa que mi mente está incapacitada para cualquier otra cosa.

	Y luego el imbécil se aleja y me quedo parpadeando sorprendida.

	—¿Eso fue todo? —pregunto y Micah me sonríe traviesamente.

	—¿Qué? No pensaste que iba a presionar mi ventaja y tratar de besarte con la lengua o algo así, ¿verdad? —Se toca el pecho con sus largos dedos y bate sus pestañas—. Simplemente no soy ese tipo de persona. —Micah se encoge de hombros y sonríe—. Además, creo que mi hermano se está poniendo un poco celoso.

	Al mirar por encima de mi hombro, veo a Tobias mirando a la ciudad con los labios fruncidos y los dedos tocando suavemente su rodilla. Está actuando indiferente, pero puedo ver los músculos tensos en su espalda y hombros. Él mueve sus ojos en nuestra dirección y se encoge de hombros.

	—¿Celoso? Por favor. —Tobias se vuelve hacia mí y extiende la mano, deslizando su pulgar sobre mis doloridos labios. Sus ojos verdes parpadean con picardía—. Ya te lo dije: compartimos entre nosotros. Y eso no es una exageración, Chuck. —Se inclina cerca, y lo juro, mi corazón está a punto de latir fuera de mi pecho y saltar sobre el capo amarillo del Lamborghini.

	—Oh, Tobias —ronronea Micah, estirando la mano y golpeando a su hermano en la frente—. Gané la carrera, no tú. Y no tengo que compartir mi victoria.

	Los ojos de Tobias se estrechan, y frunce el ceño, pero tengo tanta maldita curiosidad… Me inclino hacia adelante y lo beso, este patético y descuidado beso adolescente que sé que nunca seré capaz de superar la vergüenza.

	Pero mierda, se siente bien. De verdad. ¿Y honestamente? Tan total y completamente diferente al de Micah.

	Mi cara arde de vergüenza cuando Tobias parpadea sorprendido, y me deslizo del regazo de Micah, y del borde del auto, aterrizando sobre mis pies en la tierra suave.

	—Me prometieron panqueques. —Aprieto los labios y miro hacia la ciudad y el océano más allá, brillando plateado bajo la luna—. Oh y ropa de chico.

	—Ropa fea de chico —corrigen los chicos con un perezoso acento.

	Pongo los ojos en blanco, pero ambos saltan del auto y el momento ha pasado.

	Ya temo volver a verme cara a cara con Cody.

	Porque ahora tengo la respuesta que necesitaba.

	El beso de Micah y ese breve roce de labios con Tobias, fueron ambos mejores que Cody. Infinitamente. Y Spencer. No puedo dejar de pensar en Spencer…

	[image: Image]

	Los gemelos y yo agarramos panqueques en el restaurante y luego nos dirigimos a una gran tienda que abre hasta tarde. Ambos se sientan en un banco fuera del cambiador, cambiando de lugar al azar, de modo que cada vez que salgo, tengo que adivinar quién es quién.

	En realidad, ahora que he pasado un poco de tiempo con ellos, no es tan difícil. Claro, pueden moverse y hablar al unísono, pero Micah tiene un brillo duro que Tobias contrarresta con un comportamiento fuerte pero gentil.

	Me traen montones de ropa para probar, tantas que terminamos siendo expulsados de la tienda al cerrar, pero solo después de que me arrojan casi quinientos dólares.

	—Gracias —les digo cuando me dejan en el auto de Cody en el estacionamiento del paseo marítimo. Sostengo las asas de la bolsa de compras con ambas manos, me muerdo el labio inferior y trato de no sonrojarme.

	Algo así, pero fallo, lo que sea.

	—De nada —dicen juntos, intercambiando una mirada. Tobias saca una bolsa del interior del asiento trasero de su auto y me la entrega—. El hecho de que seas un chico muy feo no significa que no seas una chica hermosa —dice con una sonrisa mientras miro dentro de la bolsa y encuentro un hermoso vestido amarillo y blanco. Mis mejillas van del rosa pálido al rojo rosado y sé que ambos pueden notar que me sonrojo, incluso en la oscuridad.

	—Entonces, cuando volvamos a Adamson, ¿empezarán a ser amables conmigo? —susurro, volviendo a mirarlos.

	Se miran mutuamente antes de volverse hacia mí con un par de sonrisas de gato Cheshire, grandes, anchas y llenas de tonterías.

	—Definitiva y jodidamente no —dicen, y luego ambos me dan palmaditas en la cabeza y se suben a sus autos deportivos a juego.

	Noto que no salen del estacionamiento hasta que se aseguran de que lo haga primero.

	Qué caballeroso de su parte.

	Cuando vuelvo a lo de Monica, tanto ella como Cody están sentados en el sofá de la sala audiovisual mirando una película. Se enderezan cuando entro, pero como los respaldos de los asientos son tan altos, no puedo decir si estaban acurrucados o no.

	En este punto, ni siquiera me importa.

	Me dejo caer en la silla junto a Monica con un suspiro, dejando mis bolsas de compras al suelo.

	—¿Nos abandonaste para ir a Target? —dice con una risa aguda, colocando su mano cerca de su garganta—. Esa es… una elección interesante. La Charlotte que conocía no sería atrapada ni muerta en la basura barata de los grandes almacenes.

	Mi ceja palpita con ira y puedo sentir mis labios temblar mientras miro entre ella y Cody. Mis ojos se fijan brevemente en su bragueta desabrochada y su cara sonrojada, y cuando la miro, veo que su lápiz labial está manchado.

	Uh.

	No hace falta ser un genio para juntar todas las piezas.

	—¿Le estabas chupando el pene? —pregunto, sin importarme cuán grosero parezca. Mis ojos se encuentran con los marrones de Monica y su mirada se ensancha por la sorpresa.

	—¿Qué demonios, en serio? —Cody se ahoga con una risa forzada—. ¿Por qué dirías eso, bonita? —Monica mira hacia él y él frunce los labios. Se mete el cabello oscuro con cuidado detrás de una oreja y me mira.

	—¿Cuál es tu problema, Charlotte? Has estado rara desde que llegaste aquí.

	—¿Yo? —pregunto, burlándome con una risa mientras me siento. Las bolsas de la compra que me dieron los gemelos refuerzan mi coraje. Presiono mi pie contra el costado de una y canalizo la energía de los chicos McCarthy—. Ustedes dos me han tratado como una extraña desde el primer segundo que me vieron. —Me lloran los ojos y tengo que cerrarlos para mantener la fuerza de mi convicción. Cuando los abro de nuevo, ambos me miran sin comprender—. ¿Alguno de ustedes recordó que hoy cumplí diecisiete años? —Ambos abren los ojos sorprendidos y eso me produce una pequeña satisfacción—. ¿Extraños en el maldito Facebook me desean feliz cumpleaños y mis dos mejores amigos no pueden jodidamente recordarlo? —Mis ojos comienzan a llorar de nuevo, y esta vez, solo dejo que las lágrimas resbalen por mi cara. Necesitan ver cuánto me lastimaron porque no está bien.

	—Acabas de llegar aquí con esa actitud presumida de la costa este —dice Monica y mi mandíbula se abre de sorpresa—. Como si fueras demasiado buena para la jodida escuela. —Mueve su cabello oscuro y mira a Cody como si buscara apoyo—. Creo que estábamos tan desanimados por eso, que olvidamos tu cumpleaños.

	—¿Estás echándome la culpa de esto? —susurro, con la voz quebrada. Monica ni siquiera se inmuta, solo se encuentra con mi mirada de frente.

	—Cody y yo estamos saliendo ahora —dice, y Cody se crispa, frotándose la parte posterior de su cabeza como si fuera demasiado cobarde como para hablar por su nueva novia—. Hemos estado desde junio del año pasado, en realidad.

	Estoy anonadada. Estoy seriamente sorprendida.

	—Qué… —empiezo, mirando entre los dos—. Pero Cody y yo… me pediste que te diera mi virginidad —le susurro, mirándolo como el monstruo que es. Ahora que estoy sentada aquí y pensando más claramente, esa declaración es espeluznante a medida que todo sale. ¿Darle mi virginidad? Ew. La virginidad no es una mercancía para ser comercializada. Eso es realmente inquietante si lo piensas…—. Solo unos días antes de que me fuera a Connecticut, en agosto.

	Monica se da vuelta para mirar a Cody y él levanta las palmas de las manos en un gesto tranquilizador.

	—Guao, vaya, no me arrastres a tu pequeña pelea de gatas.

	—¿Pelea de gatas? —espeta Monica—. ¿Hablas en serio, Cody? ¡Dijiste que le diríamos juntos! —Pero Cody no es más que un cobarde, y ya está de pie y extendiendo su mano hacia mí.

	—Mira, solo dame mis llaves y me iré hasta que ustedes dos resuelvan su mierda.

	—No hay nada que resolver —le digo mientras me levanto y arrojo las llaves a su pecho. Le pegan en la cara, lo cual es muy gracioso y me maldice antes de agacharse a recogerlas—. También me voy. —Sacando mi móvil del bolsillo, marco el teléfono de Micah. Me robó el mío de mi bolsillo y programó su número mientras estábamos en Target.

	Él responde al primer timbre.

	—¿Qué quieres, Chuck? —pregunta, pero suena bastante juguetón.

	Me humedezco los labios brevemente mientras Cody y Monica me miran. Probablemente debería comenzar mi pregunta con algo como Sé que no nos conocemos muy bien, pero… o lamento molestarte. Excepto que… no quiero que Cody y Monica sepan nada sobre mi relación con los gemelos.

	—¿Puedes venir a recogerme? Cuando llegué aquí, mi ahora ex mejor amiga estaba chupando el pene de mi ahora ex novio. —Trago saliva mientras la línea se queda en silencio, y luego de un momento, Micah se ríe.

	—Imbéciles. ¿Quieres que les demos una paliza por ti?

	—Monica me avergonzó por comprar en Target porque cree que la riqueza de su familia la hace superior a las personas que tienen que comprar ropa con un presupuesto limitado. ¿Pueden venir a buscarme para que pueda salir de aquí?

	—¿Es esa la clave para llevar los Lamborghinis y mostrarle a esta perra lo rica que realmente no lo es? Porque si es así, estoy dentro. —Hay un poco de ruido en el otro extremo de la línea y la voz de una chica que me hace fruncir el ceño. ¿Por qué hay una chica con ellos? De repente tengo pánico y ni siquiera sé por qué. ¿Quizás los gemelos tienen novias? O… ¿una novia? Quiero decir, por lo que sé, podrían. En realidad, no sé nada de ellos.

	—Sí, por favor —susurro—, te enviaré la dirección por mensaje de texto. —Y luego cuelgo.

	—¿Quién demonios era? Si era Andrea, no vendrá a recogerte. Lo sabes, ¿verdad? —Monica se levanta de la silla, cruza los brazos sobre el pecho y me mira. Cody ya está saliendo, pero tan pronto como lo ve, Monica lo persigue y me deja completamente sola.

	Ni siquiera valgo lo suficiente para que ella luche por mí.

	Sollozando, recojo mis bolsas de compras y las dejo junto a la puerta principal, así puedo subir e ir por mi equipaje. Cuando vuelvo a bajar, están parados en el vestíbulo gritándose el uno al otro.

	—¡Dijiste que me amabas! —grita Monica, y casi siento pena por ella cuando Cody se encoge de hombros con indiferencia y le da una mirada fría que está muy en desacuerdo con su actitud holgazana y de playboy. Realmente no le importa, ¿verdad? Ni yo, ni ella.

	—Sí, bueno, también le dije a Andrea eso —dice, sonriendo. Monica se acerca y le da una bofetada, justo antes de que se abra la puerta principal y los dos gemelos McCarthy entren como si fueran dueños del lugar—. ¿Quién diablos son ustedes?

	—¿Nosotros? —preguntan, señalándose uno al otro. Ambos sonríen y no es bonito—. Somos los novios de Charlotte. ¿Quién diablos eres tú?

	—¿Qué…? —comienza a decir Cody, luciendo bastante estúpido cuando los mira boquiabierto—. ¿Cómo? ¿Qué?

	—Vamos a Adamson —dicen arrastrando las palabras, todavía vestidos con sus camisetas rojas y pantalones cortos, mostrando sus musculosos brazos y piernas. Monica prácticamente babea mientras se mueven hacia ella y luego se separan, caminando a cada lado suyo hasta que vuelven a estar frente a mí.

	—¿Puedo tener tu bolso? —pregunta Tobias y yo asiento. No estoy segura de poder hablar si quisiera.

	Lo recoge al tiempo que Micah se da vuelta y examina a Cody y Monica.

	—¿No eres tú cuyos padres acaban de pedir una extensión en el pago de su hipoteca del banco de mi padre? —Micah señala a Monica y mordisquea su labio inferior antes de chasquear los dedos—. ¡Así es! Lo siento, estás en una situación financiera tan grave. Vamos, Chuck, salgamos de aquí.

	—¿Chuck? —susurra Monica, pálida y temblorosa. De hecho, siento lástima por ella ahora. Cody, por otro lado, solo se burla de los gemelos como si pensara que podría golpearlos.

	Me gustaría ver su culo drogado intentarlo.

	No, en serio, me gustaría. Le patearían el culo.

	—Entonces, ¿también me estabas engañando? —espeta Cody, levantándose su cabello rubio teñido—. Qué puta hipócrita de mierda.

	Ambos gemelos se congelan, y una cierta energía se apodera de ellos que me asusta y me excita.

	—No la llames puta —dicen juntos, y Tobias deja caer mi bolsa de lona, como si estuviera a punto de mostrarle a Cody la puerta.

	—¿Por qué? —escupe Cody con el ceño fruncido—. ¿No abrió las piernas para mí después de dos años de noviazgo y luego lo entrega a un par de imbéciles? Lo dije una vez, y lo diré de nuevo: Charlotte es una puta de mierda.

	Tobias se mueve tan rápido que apenas puedo verlo, y luego Cody está volando sobre el respaldo del sofá, sangre brotando de su nariz. Se estrella contra el suelo mientras Monica grita y corre a su lado. Mientras tanto, Tobias se limpia la sangre de los nudillos en la parte delantera de su camiseta. 

	—Será mejor que no me dé una ETS por esta mierda —murmura mientras Micah sonríe y yo me quedo boquiabierta. Me agarra de la mano, levanta mi bolsa de lona con la otra y hace un gesto con la barbilla hacia las bolsas de la compra.

	—Estarás bien, Neandertal. Ahora recoge esa mierda y vámonos.

	—¡Voy a llamar a la policía! —grita Cody, pero los gemelos solo intercambian una mirada, se encogen de hombros y miran por encima de sus hombros.

	—Adelante. A ver si nos importa.

	Micah me arrastra afuera y deja que Tobias cargue el maletero con mis cosas.

	Solo hay un auto en el camino de entrada.

	Decido señalar este hecho muy obvio.

	—Este auto solo tiene dos asientos.

	—Exactamente. —Micah sonríe, y luego me agarra, tirando de mí hacia el asiento del pasajero con él. Nuestras caras están prácticamente juntas y me resulta imposible apartar la mirada de su boca exuberante.

	—Este auto tiene un techo, um, bajo —digo, apreciando mi propio genio elocuente.

	—Sí, así es —ronronea Micah, sonriendo perversamente.

	—Es apretado. —Mi corazón late con fuerza como una manada de caballos salvajes, y una gota de sudor se arrastra entre mis senos.

	—Estoy seguro que lo es. —Se inclina y pone su boca tan cerca de la mía que, si tuviera que exhalar, nuestros labios se tocarían. Solo que… no puedo respirar. Dejé de respirar en el momento en que me empujó a su regazo.

	—Brillante doble sentido. —Estoy segura de que estoy coqueteando ahora. Seguro que sí.

	Tobias entra y cierra la puerta con un grito de mi ex mientras Cody sale a trompicones y baja las escaleras. Cuando se arroja frente al vehículo, Monica observa con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas desde el porche, Tobias simplemente enciende el motor y comienza a acelerar.

	Cuando Cody se aferra al capó, gritando obscenidades, Tobias baja la ventanilla del lado del pasajero.

	—Será mejor que te muevas, imbécil, antes de que esparza tu cadáver infiel por el pavimento.

	—¡Vas a ir a la cárcel por asalto! —gruñe Cody y Tobias pone los ojos en blanco. Vuelve a subir la ventana, mira a su hermano y luego, con un leve asentimiento de Micah, enciende el motor.

	Despega por la gravilla y arroja a Cody desde el capó hasta el techo, donde cae sobre el camino de entrada. Estoy boquiabierta, pero los gemelos parecen pensar que es gracioso.

	Al menos veo a Cody ponerse de pie y comenzar a gritar nuevamente antes de que salgamos de la propiedad.

	—¿Acabas de atropellar a mi ex novio infiel? —pregunto, aún parpadeando a través de la conmoción. Tobias sonríe alegremente, con las manos firmes sobre el volante y me mira.

	—Ciertamente lo hice. —Levanta un solo dedo—. Pero no lo olvides: lo golpeé primero.

	La risa brota de mí antes de que pueda detenerla. No debería recompensar este nivel de violencia, pero… también fue quizás un poco increíble ver a Cody obtener lo suyo. No puedo creer que me haya llamado puta. Patético. La única puta en esa habitación era él.

	Tan enojada como estoy con Monica, pude ver el dolor en sus ojos cuando Cody mencionó a nuestra amiga común, Andrea. Según lo que escuché de esa conversación, él también se acostó con ella.

	Que patán.

	—No puedo creer que haya salido con ese tipo —susurro, arrugando la frente. Estoy tratando realmente de no pensar en los estrechos límites del automóvil, ni en lo cerca que estamos Micah y yo. Su miembro está justo debajo de mi trasero; puedo sentirlo. Debe ser un lector de mentes o algo así porque me sonríe y deja caer sus manos sobre mis caderas.

	—Nos pasa a los mejores —dice, y hay algo críptico en su voz que despierta mi interés, pero luego se está volviendo hacia mí y recuerdo cuán cercano están nuestros rostros—. ¿Quieres que te dejemos en algún lado?

	Buena pregunta, Charlotte. ¿Ahora qué?

	Lo último que quiero es volver al hotel con papá. No esta noche.

	—Um… —Considero pedirles que me dejen en casa de mi tía Elisa, pero creo que probablemente llamará a mi padre y le dirá que dos gemelos calientes en un costoso auto deportivo me dejaron en medio de la noche. No es una buena manera de comenzar las vacaciones de invierno.

	—Puedes venir a nuestra casa —dice Tobias, encogiéndose de hombros casualmente. Sin embargo, hay una tensión en él que me pone un poco nerviosa—. Tenemos una fiesta que probablemente durará hasta que salga el sol, pero si eso no te molesta, hay muchas habitaciones lejos de la acción.

	—¿Están teniendo una fiesta? —Los miro a los dos—. Eso comenzó… ¿después de que me dejaron en el paseo marítimo?

	—En realidad, varias horas antes —dice Micah, sonriendo, sus ojos verdes brillando—. Nos levantamos y nos fuimos. Se volvió aburrido.

	—Los mismos viejos idiotas, adulándonos, rogando por un poco de atención. Se hace aburrido. Nos gusta más Adamson. Todo el mundo es un rico idiota allí, así que la humillación y adulación son mucho menores. —Tobias enciende su luz intermitente, disminuye la velocidad y gira a la izquierda en una carretera que recorre una hilera de mansiones ubicadas en la playa.

	—Oh, vaya, qué problema —respondo poniendo mis ojos en blanco—. Toda esa adoración de los fanáticos debe ser molesta.

	—Pobre niño rico, ¿verdad? —Micah se ríe mientras Tobias nos lleva por un camino lleno de autos. Ya puedo escuchar la música desde aquí—. Lo que está tratando de decir es: preferiría torturarte durante el Club Culinario que emborracharme y drogarme con estos imbéciles.

	Tobias se estaciona y Micah abre la puerta de una patada, levantándome y sacándome del auto y haciendo que mi cabeza gire. Literalmente me lleva como si yo no pesara nada. Cuando finalmente me deposita sobre mis pies, me aferro a su brazo musculoso para mantener el equilibrio.

	—Vamos —dice Tobias, tirando la correa de mi bolso sobre su hombro—. Te mostraré tu habitación.

	Lidera el camino adentro con Micah detrás. Hay gente en todas partes, bebiendo, besándose y fumando hierba. Nos miran cuando pasamos, pero los ignoro a todos. Esto es solo algo temporal. Después de que terminen las vacaciones… Regresaré a Connecticut, a la Academia para Varones Adamson.

	Una tristeza cansada me invade, y se necesita todo lo que tengo para subir por la enorme escalera curva hacia el segundo piso y por el pasillo hasta las elegantes puertas dobles blancas al final.

	—Espera. —Micah golpea su palma contra una de ellas, cerrándola mientras mira por encima de mi cabeza a su gemelo—. ¿Esta habitación?

	Tobias le devuelve la mirada con enfado.

	—Sí, esta habitación. —Hay una tensión entre ellos que aumenta de cero a cien en un instante. Miro frenéticamente entre los gemelos, pero no tengo idea de lo que está pasando.

	—No.

	—Sí. —Tobias va a abrir la otra puerta, y Micah pasa junto a mí, cerrándola con su hombro—. Quítate de mi camino. Esta no es tu decisión. Renunciaste a esa opción hace mucho tiempo.

	Las fosas nasales de Micah se agrandan de irritación, y se aparta de la puerta, irrumpiendo por el pasillo y derribando una planta en su camino. El jarrón se rompe, pero no se detiene, se dirige a la escalera y me deja boquiabierta.

	Tobias lo ve irse, sacude la cabeza y luego empuja la puerta para abrirla, llevándome a una enorme suite principal con vista al océano desde el balcón. Es… 

	—Como un palacio —susurro y veo sus labios contraerse en una sonrisa. Salimos al porche y me apoyo en la barandilla, mirando hacia el agua—. ¿Pensé que ustedes hacían todo juntos? —Me giro para mirar a Tobias, pero su rostro ya se está cerrando.

	—No todo —dice y luego ofrece una sonrisa tensa—. La habitación es tuya por el tiempo que quieras. Le haré saber a mi mamá que estás aquí. Mi papá no se presenta hasta el lunes, pero si quieres quedarte para Navidad…

	—Voy a ver a mi mamá —le digo, sintiéndome mareada por la fatiga. Mis ojos parecen cerrarse por sí mismos. De repente, me levantan en el aire y dejo escapar un pequeño chillido de sorpresa cuando Tobias lo hace. Me deposita en la cama gigante, las cortinas de gasa se agitan detrás de él con la brisa del océano—. ¿Realmente van a seguir burlándose de mí cuando volvamos a la escuela?

	—Tal vez. —Me sonríe y se mueve alrededor del borde de la cama, haciendo una pausa por última vez para despedirse—. Buenas noches, Chuck.

	Y luego se va, cerrando la puerta suavemente detrás de él.

	En cuestión de minutos, el sonido del océano me adormece, y todo lo que sueño es con una chica con cabello largo y oscuro y una sonrisa enigmática.

	¿Quién era… y por qué nadie habla de ella?

	


Capítulo 16

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El océano me pone a dormir y el amanecer me despierta a una hora impía. Salgo de la enorme cama (en realidad es mucho más grande que una king, definitivamente un tamaño no estándar), y saco el vestido nuevo que me compraron los gemelos, me lo pongo y me peino. Antes de bajar las escaleras, saco mis lentes de contacto (dormir con lentes de contactos no es bueno, no es bueno en absoluto) y me pongo las gafas.

	Tengo tanta sed que ni siquiera estoy nerviosa por estar en la mansión McCarthy. Voy a deambular hasta encontrar algo de beber, maldita sea.

	Hay gente borracha durmiendo en todas partes, en el suelo y en los sofás. Me toma un poco deambular, pero finalmente llego a la cocina y encuentro a Micah sin camisa y comiendo cereal de un tazón plateado gigante.

	—Oh, vamos, Toby —se queja la chica en el mostrador, estirando la mano para tocar su cabello. La ignora, apoyando su cadera contra la isla de la cocina y mirándome cuando entro en la habitación. ¿Por qué demonios lo llama Toby? En primer lugar, ese no es Tobias, es Micah. Ni siquiera tengo una fracción de segundo de duda cuando me encuentro con sus ojos.

	Me lanza una sonrisa traviesa y luego se lame la leche de los labios. Sí, definitivamente Micah.

	La chica se da vuelta para mirarme, echándose hacia atrás el cabello oscuro con rayas verdes mientras entrecierra los ojos como si fuera el enemigo. Nunca entenderé esa mentalidad, chicas enfrentándose entre ellas. Estoy bastante segura de que cree que he venido a robarlo.

	Es curioso, teniendo en cuenta que estoy casi segura de que él va a hacer lo que quiera de todos modos. Ni ella ni yo tenemos ningún control sobre eso.

	—Buenos días, Chuck —dice, espetando el sonido del ck con una sonrisa aguda—. ¿Dormiste bien?

	—En realidad, dormí muy bien. —Me deslizo sobre el taburete junto a él, y empuja la leche y la caja de cereal. Hay una pila de cuencos limpios y una pila de cucharas a su lado. La mayoría de ellos no parecen hechos para cereales. De hecho, uno de ellos parece un molde para pastel, pero está bien. Me lo llevo—. De alguna manera, el sonido del océano hace que todo parezca… mejor.

	—Mmm. —Micah no responde, metiendo más cereal en su boca grande y estúpida mientras la chica nos mira.

	—Toby —suplica de nuevo, tratando de llamar su atención. Algo sobre su tono me molesta y me doy la vuelta para mirarla.

	—Este es Micah, no Tobias. —Puedo ver los ojos de Micah agrandarse ante esa declaración y me doy vuelta para servir mi cereal.

	—¿Eres estúpida? —dice ella y la mirada de Micah se estrecha con irritación—. ¿No crees que sé con quién estoy hablando?

	—Claramente no —respondo encogiéndome de hombros, llenando el recipiente con leche y mordiendo los copos recubiertos de chocolate. En realidad, es más postre que desayuno, mi favorito—. Este es Micah.

	—Dile —espeta la chica, pero no me molesto en darme la vuelta y mirarla de nuevo. Sé que tengo razón. No sé cómo, pero… solo lo sé.

	—Ella tiene razón —responde, haciendo una pausa cuando su hermano entra en la cocina, con aspecto somnoliento y ligeramente irritado—. Oye, Toby, Chuck la chica secreta sabe cómo distinguirnos. —Tobias levanta una ceja y me mira como si hubiera perdido la cabeza.

	—¿Cómo? —exclama, pero solo sonrío y sigo desayunando. No hay una explicación lógica para ello; solamente lo sé.

	—Espera, ¿eres Micah? —pregunta la chica en el mostrador, señalando al gemelo en cuestión. Mira entre los dos y luego sacude la cabeza—. No es de extrañar que Amber quisiera salir con ustedes dos al mismo tiempo; no hay forma de distinguirlos.

	Micah golpea su tazón de metal sobre la encimera mientras Tobias cierra los ojos como si tuviera dolor.

	—Sal. —Micah mira a la chica con una expresión que no admite discusión. Es muy serio. Si no se va, parece que está dispuesto a obligarla.

	—¿Qué? —pregunta, sentada allí con una camiseta de gran tamaño y bragas. Es difícil para mí no tener una idea equivocada sobre lo que pudo haber pasado entre ella y los gemelos anoche. Una serpiente de celos feos se desenreda en mi estómago y tomo un gran bocado de cereal para eliminarla—. ¿De qué estás hablando? —Su risa nerviosa me dice que simplemente no lo entiende.

	—Vete a la mierda. —Micah señala en la dirección del vestíbulo—. Ahí está la puerta. No dejes que te golpee en el culo cuando salgas.

	—No puedes hablar en serio. ¿Menciono a Amber y me echan?

	—Fuera. Ahora. —Micah se aleja de la isla central, se acerca a ella y la agarra por las caderas, arrastrándola fuera de la encimera de cuarzo. Pone a la chica en el suelo y luego la gira agarrándola por los hombros—. Adiós, Emma.

	—Es Emily —dice, pero él la está empujando fuera de la cocina.

	—Tus amigos pueden llevarte tus cosas y puedes cambiarte en la casa de la piscina. Nunca dejes que nadie te diga que soy un bastardo sin corazón.

	—Eres un jodido imbécil y ni siquiera me importa qué gemelo seas. ¡Ambos son unos imbéciles! —grita la chica una vez que está a la vuelta de la esquina y ya no puedo verla—. No dejes que te engañen, son bastardos.

	El sonido del portazo de la puerta principal me hace saltar, y levanto las cejas, hurgando en mi cereal y fingiendo que no estoy interesada en absoluto en Amber, o el extraño comportamiento de Micah sobre la habitación de invitados, o cualquier relación posible que tengan los hermanos McCarthy con esa chica Emily.

	No.

	No me importa nada, ni un poco.

	—Te dije que deberíamos haberla echado anoche —dice Micah mientras vuelve a la cocina, su cuerpo sin camisa capta mi atención y se niega a dejarlo ir. Sus músculos son delgados y tensos, y no hay una onza de grasa corporal en el hombre. Es más que alto y la forma en que se desliza me recuerda un poco a un zorro.

	—Tienes razón, soy demasiado amable —murmura Tobias poniendo sus ojos en blanco, y luego, con movimientos sensuales y perfectamente coordinados, los gemelos recogen una caja de cereal, se sirven, agregan leche y luego levantan sus cucharas hacia sus bocas en el mismo momento exacto.

	Es hermoso, como una especie de performance o algo así. Estoy hipnotizada.

	—Entonces, ¿a dónde vas hoy? —pregunta Tobias, rompiendo su rutina gemela de nuevo. Micah le lanza una mirada un poco desagradable, pero no puedo interpretar el significado, así que no trato de hacerlo.

	—Supongo que… si puedes dejarme en la calle del hotel de mi padre, caminaré el resto del camino y él nunca tendrá que saber que estuve aquí. Dudo mucho que Monica les haya dicho a sus padres que anoche me fui en un Lamborghini. —Dejo caer la cuchara en el tazón, me levanto y me dirijo al fregadero para lavarlo. Micah me detiene con una mano en mi muñeca y me aleja del mostrador.

	—Pagamos a la gente para que haga eso —dice y yo frunzo el ceño. Sí, gente como mi mamá. Básicamente pasó toda su vida trabajando como empleada doméstica en hoteles exclusivos o en hogares súper ricos. Tenía quince años cuando comenzó, joven y bonita, y prácticamente era un jodido espectáculo secundario para los hombres ricos. La idea me hace temblar, y alejo la mano de Micah, enciendo el fregadero y lavo mi plato—. ¿Te gustan las tareas domésticas? —pregunta y siento que mis hombros se tensan con los nervios.

	No quiero hablar de mi madre con ellos. Verla va a ser bastante difícil. Hace unos cuatro años, comenzó a desaparecer a horas al azar y volver a casa completamente fuera de sí. Cuando fue arrestada por posesión de metanfetamina, papá la echó y se divorció de ella.

	Desde entonces, las cosas han empeorado. Todavía trabaja como empleada doméstica, pero esta vez es para moteles baratos en las peores partes de Los Ángeles. Todavía es relativamente joven, me tuvo a los diecinueve años, pero ya no es tan bonita. Las drogas han hecho mucho daño. Eso, y cuando solo se presenta a trabajar la mitad del tiempo que se supone que debe hacerlo, los hoteles lujosos y los hogares ricos ya no la quieren.

	—Tengo secretos; tienes secretos. —Me encojo de hombros. Todo imbécil tiene secretos. A veces, permanecen enterrados. Y a veces, florecen como margaritas y te muerden el culo—. ¿Podría alguno de ustedes llevarme?

	—Te llevaremos —responden juntos, y cuando me doy la vuelta, veo que Tobias también se quitó la camisa y ambos llevan pantalones de chándal a juego.

	Lástima por ello: todavía puedo distinguirlos.

	—Micah. —Señalo al hermano de la derecha, usando la cuchara y el tazón de Tobias. Y luego muevo mi dedo hacia su gemelo—. Tobias. Lo siento, pero no me dejo engañar.

	Parpadean sorprendidos mientras me deslizo y me dirijo hacia las escaleras para empacar mis cosas.

	Este viaje de mierda está a punto de empeorar.

	[image: Image]

	Los chicos me conducen de nuevo en el mismo auto, pero esta vez me siento en el regazo de Tobias. La tensión entre nosotros es diferente, no una pasión tan cegadora como la que sentía por Micah, sino una necesidad frágil y quebradiza que me hace subconscientemente mojarme los labios y menearme en su regazo.

	Actúa como si no se diera cuenta o no le importara lo cerca que estamos y dejo que la farsa se mantenga. No voy a sugerir nada, no cuando acabo de romper con mi novio de dos años anoche. Y no cuando pienso en Spencer cada quince minutos más o menos.

	—Gracias, chicos… por todo —digo, exhalando mientras salgo del auto con mis maletas. Ambos me miran con miradas esmeraldas, y trato de decidir si tal vez… solo tal vez, ¿podríamos ser amigos ahora?

	—De nada, Chuck micropene —dicen, y luego Tobias se acerca con ese maldito marcador de piel y me dibuja rápidamente un pene en el brazo antes de que tenga la oportunidad de retroceder.

	—¡Malditos imbéciles! —grito cuando se alejan, y busco frenéticamente en mi bolso una sudadera con capucha. No voy a explicarle a Archibald Carson, director de la Academia para Varones Adamson, por qué tengo un pene gigante y rojo dibujado en mi antebrazo.

	Una vez que me pongo el suéter, entro y tomo el ascensor hasta el piso seis, llamo a la puerta y luego reviso mis mensajes mientras espero que papá responda.

	No hay un solo mensaje de Cody o Monica.

	Ni uno.

	Ni siquiera se preocupan lo suficiente por mí como para disculparse.

	Con un suspiro, guardo mi teléfono y fuerzo una sonrisa cuando papá abre la puerta con las cejas levantadas.

	—Charlotte, ¿qué haces aquí? —Se hace a un lado para que entre, y me deslizo junto a él, depositando mis cosas en la cama queen perfectamente hecha a la izquierda. La otra está arrugada y tiene su traje preparado para el día. Papá todavía está en su pijama.

	—Cody y yo rompimos —le digo, dándome la vuelta para mirarlo y metiendo mis manos en los bolsillos de mi nuevo vestido, ugh, ¿no te encantan los vestidos con bolsillos? Y sonrío—. Fue necesario. Lo superé. Yo solo… Monica no me apoyó mucho y sentí que preferiría estar aquí.

	Papá asiente, pero no parece estar completamente convencido.

	—Está bien, Charlotte —dice con un suspiro—. Mira, estaba a punto de llamarte…

	La sangre se drena de mi cara y me siento con fuerza en el borde de la cama. Ninguna frase que comience con estaba a punto de llamarte termina bien al final. Mi corazón comienza a acelerarse como loco y mis manos comienzan a temblar.

	—¿Qué? ¿Qué es? No es mamá, ¿verdad? —Sin embargo, la forma en que papá me está mirando me dice que, de hecho, es mamá—. No está muerta, ¿verdad?

	—No seas dramática —me regaña, lo que realmente no es justo de su parte. Mamá toma drogas. Se pone en situaciones peligrosas. Ese ha sido uno de mis temores durante años—. No está muerta, pero hoy la llevaré a inscribirse en un programa de rehabilitación.

	El aire se me escapa y me llevo una mano al pecho, sintiéndome como un globo desinflado. Demasiadas emociones en muy poco tiempo. Estoy algo… entumecida ahora. Mi plan de los últimos tres meses era clavar mis talones y quedarme aquí, volver a mi vida en California.

	Ahora, todo lo que quiero hacer es sentarme en el dormitorio de chicas abandonado y leer un libro. Empujando las gafas hacia arriba por mi cara, levanto una ceja hacia mi papá.

	—¿Puedo ir? —La forma en que frunce el ceño responde la pregunta por mí—. ¿Por qué no? ¡Dijiste que podía verla en Navidad, pero si está en rehabilitación, no la puedo ver en absoluto!

	—No seas egoísta, Charlotte. Tu madre está haciendo una elección consciente hacia su propia recuperación.

	—No entiendo por qué no puedo ir contigo para llevarla allí —empiezo, sintiendo lágrimas pinchar mis ojos, pero papá claramente ha terminado con la conversación. Toma su ropa de la cama y se dirige al baño—. Esto es una puta mierda.

	—Me estoy cansando de tu lenguaje grosero. Te hace sonar sin educación. ¿Es así como quieres que la gente te perciba? ¿Tan deliberadamente ignorante y sin educación? Porque no llegarás muy lejos en la vida, Charlotte. —Mi boca se frunce en una delgada línea, pero no tiene sentido discutir con él. Se asegura de ganar todas y cada una—. Además, debes respetar los deseos de tu madre.

	—¿Cómo es eso? —pregunto, siguiéndolo unos pasos hacia la puerta del baño—. ¿Su deseo es no verme?

	Papá no dice nada, pero puedo verlo escrito en las líneas de su rostro.

	—Me pidió que la recogiera solo porque no quiere que la veas así. Es porque te ama, Charlotte, que no quiere que vengas. —Se dirige al baño y cierra la puerta detrás de él. Mientras tanto, esa sensación de entumecimiento se desliza por todos mis dedos, tanto de manos y pies, y permanece allí, incluso cuando sale por la puerta, incluso cuando regresa y se aferra a mí todo el camino de regreso a Connecticut.
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	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	En el noreste durante enero hace un frío helado. Ese breve período en California me quitó cualquier resistencia residual que tuve al clima. Los grandes pasillos de piedra de la Academia Adamson se sienten como cavernas de hielo mientras tiemblo desde la última clase del día hasta la reunión del Club Culinario.

	—¿Cuánto tiempo va a estar roto este maldito calentador? —espeta Spencer, golpeando algunas ollas y sartenes en el mostrador—. Esos imbéciles han estado trabajando en eso todo el día.

	—Por la cantidad que la escuela les está pagando, uno pensaría que ya estaría hecho —agrega Church suavemente, bebiendo una taza de café mientras entro en la habitación. Sus ojos color ámbar se centran en los míos cuando tiro mi mochila al suelo y saco la nueva chaqueta North Face que recibí por Navidad un poco más ajustada y me la coloco. Es el único buen recuerdo navideño con el que regresé de California.

	—Ese es el problema con ustedes, los descarados de clase alta —digo a la vez que acerco un libro de cocina y finjo que no me importa que Ranger me esté mirando con los ojos entrecerrados y color zafiro. Los gemelos me han estado tomando el pelo todo el día, pero es un tipo de burla ligera y leve que realmente no me molesta. No sé qué tipo de juego están jugando, pero es mejor que arrojarme un frasco de arañas, así que lo tomaré—. Esos hombres están ahí afuera en el frío helado reventándose el culo para arreglar un sistema de calderas que existe desde principios de siglo. Denles un respiro.

	—Vaya, seguro que volviste con una mordacidad extra de imbécil —espeta Spencer, pero mantengo mi mirada enfocada en el libro de cocina frente a mí. No puedo mirarlo, no después de todos los sueños que he estado teniendo sobre sus besos. Esos ojos color turquesa, ese cabello ceniciento plateado, el calor de sus manos—. Debes haber pasado un buen rato con tu novia, ¿eh?

	—Terminaron —anuncian los gemelos cuando abro la puerta de la cocina con entusiasmo—. Lo presenciamos. —Ambos levantan sus manos y se encogen de hombros en un gesto aplacador.

	—En realidad, Tobias golpeó a Cody, el chico con el que Monica estaba durmiendo —digo, hojeando las páginas y buscando algún tipo de cazuela que pueda preparar para mantenerme ocupada. Ahora que sé que en realidad estamos ganando créditos adicionales por esta clase, me estoy esforzando un poco más. Si juego bien mis cartas, no terminaré en la escuela de verano este año.

	—¿Están hablando en serio? —pregunta Spencer, y levanto la vista para verlo mirando entre los gemelos y yo, confundido—. ¿Estuvieron todos juntos para el descanso?

	Los gemelos suspiran e intercambian una mirada antes de volver a Spencer. Cuando les echo una rápida mirada por encima del hombro, sé de inmediato que Micah es el de la izquierda.

	—Nuestra madre trabaja en Santa Cruz. —Se vuelven a señalar, y me recuerda a Tweedledee y Tweedledum de Alicia en el País de las Maravillas. Muy caprichosos. Pero entonces Micah hace una sonrisa cruel y arruina la ilusión.

	—¿Cómo crees que su padre consiguió el trabajo? —Luego me señala y se para a mi izquierda mientras Tobias toma un lugar a mi derecha. Tobias voltea a una sección de soufflé y golpea uno con su dedo.

	—Vamos a cocinar esto.

	—Dice que el nivel de dificultad es desafiante —digo, tratando de ignorar su aroma a tarta dulce. Si fuera del tipo poético, podría decir que huelen a insaciabilidad. Delicioso. Quiero decir… no. No, gracias.

	—No seas un cobarde —ronronea Micah, alejando el libro de mí mientras su hermano va al refrigerador a tomar los ingredientes. Spencer me está mirando como si fuera de un planeta extraño, y luego… su boca se contrae y deja que esta pequeña sonrisa lasciva se apodere de sus labios exuberantes.

	—¿Hiciste lo que te pedí? ¿Comparaste mi beso con el de ella?

	Los gemelos se detienen para mirarme. Demonios, incluso Church me mira. Ranger simplemente se da vuelta, vestido con un delantal de cuadros blanco y azul con volantes que lo hace parecer a Dorothy de El Maravilloso Mago de Oz.

	—Me estaba engañando con Cody. —Y esa es la pura verdad. Ambos me engañaron de alguna manera. Y yo rompí mi amistad con Monica, así que técnicamente no estoy mintiendo—. Cualquier otra cosa que sucedió fue irrelevante.

	Spencer golpea sus palmas en el mostrador y me hace saltar, sonriéndome como un lobo que solo olió una presa.

	—Mentira. Si no te gustara la forma en que beso, me lo dirías. Eres demasiado honesto para tu propio bien, Chuck Carson. —Se acerca al mostrador, guapo como el infierno con su chaqueta azul, corbata color champán y pantalones. Pero también… da un poco de miedo.

	Da miedo porque quiero que me toque tanto que sé que, si lo hace, estaré en problemas. Me tocará, y olvidaré guardar mi secreto y me seguirá tocando hasta que se entere.

	Retrocedo y uso la isla como ventaja mientras Church observa con desconcierto y los gemelos comparten un par de ceños fruncidos.

	—Déjame en paz, Spencer —le advierto, pero debe sentir algo en mi comportamiento porque salta la isla y me agarra por la cintura, tirando de mi espalda hacia su frente.

	Spencer me acerca, poniendo su boca contra mi oreja. 

	—Nunca supe que me gustaban los chicos antes, hasta que te conocí.

	Me estremezco en sus brazos. Si tan solo supiera… Me imagino que, si alguna vez se entera, se enojará. Ahora que mi plan de hundirme en las sombras y esconderme hasta mi viaje a California ha acabado en llamas milagrosas y enojadas, ¿qué se supone que debo hacer? Apenas pude esconder mi secreto de los gemelos durante unos meses. ¿Y ahora tengo que sobrevivir el resto de este año y todo el próximo?

	—Suéltame, Spencer —gruño, porque incluso si él cree que soy un chico, no tiene más derecho a tocarme sin permiso que si fuera una chica. De alguna manera, imagino que trataría esta situación de manera mucho más diferente si supiera la verdad. Por otra parte, es un idiota rico y privilegiado, así que no estoy completamente segura de eso. Pero joder, huele bien, a cedro e hisopo.

	—¿Por qué? ¿Así puedes seguir huyendo? Hablemos de esto. —Voy a darle un codazo en el estómago y él me agarra del brazo—. Realmente estás empezando a enojarme. —Mi voz y mi cuerpo tiemblan ahora. Me gusta que me toque. Demasiado. Pero tampoco me gusta que me agarren y contengan contra mi voluntad.

	Spencer me empuja hacia adelante, y me tropiezo un poco, dándome la vuelta para encontrarlo mirándome con una mezcla de frustración y deseo. Se pasa los dedos por el cabello plateado y revela las raíces oscuras mientras se da la vuelta con el ceño fruncido.

	Una especie de tensión incómoda se apodera de nosotros mientras deslizo mis palmas por la parte delantera de mi chaqueta y me dirijo de nuevo a mi taburete. Nadie dice una palabra hasta que Ranger se da vuelta y me da una mirada oscura y malvada. Ugh, esos tipos silenciosos y melancólicos son tan molestos. 

	—Si dejas el soufflé en el horno demasiado tiempo, colapsará. No jodas esto, Carson. —Me da un batidor y un tazón para mezclar, y me paso el resto de la tarde arruinando no uno, ni dos, sino tres souffles, hasta que el Consejo Estudiantil finalmente me echa de la habitación… pero no antes de jalarme la camisa y romperme un huevo crudo en mi cuello.

	—¡Si crees que eso hará que me gustes, te espera otra cosa! —grito cuando Spencer se va por el pasillo con las manos metidas en los bolsillos. Se da vuelta y sonríe, todavía caminando hacia atrás.

	—No estoy tratando de gustarte, Carson. Solo intento que me chupes el pene. —Se encoge de hombros otra vez y se aleja mientras me quedo allí con la cara en llamas.

	—Serías tan afortunado. —Ross sonríe con afectación, burlándose de mí mientras me da un codazo a un lado y desaparece por el pasillo detrás de su amo. Apuesto a que, si Spencer se lo pidiera, se arrodillaría en un instante.

	—Qué asco.

	Regreso al dormitorio con los gemelos como acompañantes y me instalo en mi habitación con un suspiro. Durante meses, me resistí a poner cualquier tipo de toque personal en este lugar porque asumí que me mudaría de regreso a la costa oeste. Ahora, sin embargo… tengo cinco meses y medio hasta la graduación y luego un año entero para sobrevivir.

	Mejor acostumbrarme al lugar.

	Mientras desempaco algunas de mis baratijas, saco un cristal colector de luz que me dio mi mamá, y toco las joyas púrpura y azul con una sonrisa. Aparentemente, las piedras de amatista y angelita ayudan con la ansiedad, la depresión y la tristeza. Regalármelo para mi decimosexto cumpleaños fue un dulce gesto. No recibí nada para mis diecisiete de ella, pero eso demuestra lo poco que me conoce. No lucho tanto con la ansiedad o la depresión, esos son sus problemas. Tengo problemas de autoestima, de amor propio y de adaptación.

	Aun así, me pongo de pie y voy a colgar el colector de luz en la ventana (a pesar de que definitivamente no hay sol, bah) cuando el sedal que lo mantiene todo unido se engancha en el botón de mi chaqueta. Uno de los diminutos cristales del fondo se rompe y rebota en los viejos suelos de madera antes de caer en una grieta.

	—Mierda.

	Pongo el resto del colector a un lado con seguridad en mi cama, y me pongo de rodillas para ver si de alguna manera puedo sacarlo. Pero está allá abajo, debajo de estos enormes tablones de madera viejos que están deformados y distorsionados por la edad. Los clavos gigantes de hierro de punta cuadrada revelan la edad del lugar y está bastante claro que ha pasado un tiempo desde que se lijó o pulió.

	Mordiéndome el labio ante el pensamiento, me levanto y busco en mis cosas hasta que encuentro una gran lima de uñas de metal. Lo meto en la grieta y la muevo, y efectivamente, parece que la tabla está un poco suelta. Lo recojo y hago palanca, pero la lima de uñas se rompe mucho antes de que la tabla salga. Puede que esté suelta, pero no va a saltar mágicamente y revelar una cámara secreta y oculta.

	Sentándome sobre mis talones, trato de decirme que es solo uno de muchos cristales y que no es gran cosa. Solo que… es algo para mí porque mi madre me regaló ese colector de luz, y ahora… está en rehabilitación y muy avergonzada de lo que se ha convertido su vida como para dejarme verla.

	—Voy a recuperar ese maldito cristal —gruño, bajando las escaleras hacia el armario del conserje. Se supone que está cerrado, pero ha habido un día o dos aquí y allá donde Eddie el Conserje dejó el cerrojo abierto. Rezo porque hoy sea uno de esos días y lanzo un puño al aire como un idiota cuando veo que está abierto.

	Sin embargo, cuando paso por el panel del corcho de la comunidad, otra nota me llama la atención, y de repente me recuerda que no solo hay un imbécil en este campus que está dispuesto a usar un cuchillo para intimidarme, sino que también conoce mi género real.

	Tomo el trozo de papel de la tachuela y lo leo cuidadosamente.

	Querida Eva

	Deberías haberte quedado en California.

	Mantén la cabeza baja y quédate callada.

	No me gustan las perras curiosas.

	Con Amor, Adán

	Un escalofrío recorre mi cuerpo mientras agarro el trozo de papel con sus palabras amenazantes garabateadas en tinta púrpura. Quienquiera que sea este tipo “Adán”, su nota ha intensificado severamente su agresión.

	—Jesús —gruño, tirando la nota contra mi pecho. Voy de todos modos al armario del conserje y saco una palanca y un martillo. En el mejor de los casos, levanto el piso. En el peor de los casos… puedo usar ambos elementos como arma.

	Me apresuro a regresar a mi habitación lo más rápido que puedo, y juro para mis adentros que la sensación de ojos siguiéndome es solo mi imaginación.


Capítulo 18

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	A la mañana siguiente, tengo los ojos cansados y exhaustos, pero tengo la satisfacción de saber que tengo mi cristal de vuelta. La tabla del piso no fue algo agradable, limpio o fácil. En cambio, se astilló en partes, y aunque la he vuelto a colocar en su lugar, no se ve tan bien. Debajo de las tablas había solo la madera rugosa de un subsuelo, algunos centavos y muchos conejitos de polvo.

	Nada genial o misterioso para ser visto.

	Cuando les cuento a los gemelos sobre la nota, intercambian una mirada y me dicen que los vea después de la escuela.

	Durante la clase de inglés del Sr. Murphy, trato de distraerme mirándolo, pero cada vez que pienso en algo que es bueno sobre él, como su trasero firme o su boca llena, parece mucho menos atractivo en comparación con Spencer. O los gemelos.

	Parece que no puedo sacar de mi mente a los imbéciles del Consejo Estudiantil.

	Después de que terminan las clases, los gemelos me sorprenden al aparecer con un picnic y luego me acompañan al dormitorio de las chicas. Eché de menos venir aquí, pero solo una idiota podría atravesar el bosque sola en la oscuridad para pasar el rato en un edificio abandonado con un loco suelto.

	—¿Creen que debería decirle a mi papá sobre las notas? —pregunto mientras abren la puerta y nos dejan entrar. Se siente casi mal no seguir mi camino habitual—. ¿De dónde sacaste esas llaves de todos modos?

	—¿Qué pregunta quieres que respondamos primero? —dicen, retrocediendo y extendiendo sus manos para hacerme un gesto para entrar.

	Me deslizo junto a ellos y me acomodo en el sofá, notando que la foto de clase de Jenica que dejé sobre la mesa la última vez que estuve aquí se ha ido.

	—¿Qué demonios…? —murmuro, revisando el suelo e incluso debajo del sofá. Tampoco está de vuelta en el clavo. Solo… desapareció—. Falta la foto de Jenica.

	Los gemelos intercambian una mirada y luego me miran.

	—¿No la tomaste? —preguntan y sacudo la cabeza. Parecía incorrecto sacarla de este lugar, ya que claramente este dormitorio de chicas se inició por ella, la primera estudiante en Adamson. La foto pertenecía aquí.

	—No. Sin embargo, al menos todavía tengo una foto en mi teléfono, aunque… —Los miro con los ojos entrecerrados—. Mi Samsung. Afortunadamente, tengo todo listo para cargar automáticamente en la nube. Podrían haberme costado algunos recuerdos irremplazables, ¿ya saben?

	—Tenemos que salvar las apariencias —responden los chicos, encogiéndose de hombros antes de que cada uno tome uno de los sillones grandes, cómodos, pero bastante polvorientos, que se encuentran uno frente al otro.

	—Nadie en la academia te quiere, Chuck —dice Micah, sonriéndome mientras cruza las piernas por la rodilla. Me doy cuenta de que cuando no intentan engañar a todos para que piensen que son solo dos mitades del mismo conjunto, él se sienta con las piernas cruzadas mientras su hermano mantiene los pies planos en el piso—. Eras un imbécil extraño e introvertido que rechazaba cualquier oferta de amistad o buena voluntad. Te rehusaste a ayudar a Church a corregir un error que cometiste y ahora tu destino está sellado. Eres el paria residente. Simplemente alégrate de que tanto nosotros, como el Consejo Estudiantil compasivo y de buen corazón, hemos decidido tomar tu castigo sobre nosotros mismos.

	—Entonces, ¿están diciendo que, si ustedes no me molestaran, alguien más lo haría? Una excusa bastante pobre si me lo preguntan. —Me dejo caer en el sofá y me froto la cara con las manos. No vinimos aquí para hablar de mí. Francamente, eso es lo último en el mundo que me gustaría discutir. De hecho, preferiría discutir sobre la nota amenazadora, el tipo con el cuchillo o la foto que falta. ¿Qué tan retorcido es eso?—. Entonces, ¿quién tomó la foto?

	—Podría haber sido Ranger —reflexiona Tobias, mirando los hermosos detalles en las tejas del techo. Creo que son de lata—. Por otra parte, él sabe que la imagen estuvo aquí durante años y no la tocó.

	—¿Quizás el acosador que me ha estado dejando estas notas entonces? —Observo mientras Tobias se agacha y desabrocha su chaqueta con un movimiento lento de sus dedos, sus ojos verdes enfocados en mí mientras se la quita con una agonizante precisión destinada a irritar todas mis partes femeninas. Idiota, pienso mientras trago saliva e intento concentrarme en lo que ahora está sacando de la canasta de picnic. Me da una cerveza y la tomo.

	—No hay cámaras que funcionen aquí, ya no. —Micah señala la esquina donde el silencioso ojo negro de una cámara de seguridad nos mira—. Solía haberlas, pero ya no hay electricidad en este edificio.

	—Entonces… ¿todos saben que esto iba a ser un dormitorio de chicas? —pregunto y Micah levanta las cejas—. ¿Me tomo eso como un no, entonces? 

	—Nos dijeron que querían expandir la escuela. Nadie dijo nada sobre un dormitorio de chicas. —Micah frunce el ceño y se inclina para aceptar una cerveza de su hermano—. ¿Quién te dijo eso?

	—Mi papá —respondo con un encogimiento de hombros—. ¿Por qué?

	—La mayoría de la gente no sabe nada sobre Jenica. Incluso no sabíamos que se suponía que era el dormitorio de las chicas. —Micah se recuesta en su silla y le quita la tapa a su cerveza, bebiendo una buena porción antes de ponerla en su muslo y girarla lentamente.

	—¿Van a dejar de ser crípticos y hablarme de Jenica? ¿Por qué piensa Ranger que fue asesinada cuando todos los demás creen que se suicidó? —Le quito la tapa a la mía y tomo un sorbo de cerveza. Tiene un sabor casi a… un dejo de canela. Mejor que la mayoría de cervezas, en realidad. Estoy gratamente sorprendida.

	Los gemelos intercambian una mirada, y Tobias suspira, estirando la mano para pasar sus dedos por su cabello color naranja arena. Frunce los labios y me da una mirada larga y prolongada.

	—Tan pronto como lo descubrí, estuve preocupado por ti. —Tobias se levanta y se acerca al extremo opuesto del sofá, tomando un sorbo de su cerveza—. La única chica que asistió a Adamson y fue asesinada.

	—Pero, ¿por qué todos piensan que fue un suicidio? —repito, comenzando a frustrarme. Los gemelos intercambian otra mirada, y luego Micah frunce el ceño, como si estuviera irritado con su hermano.

	—La encontraron colgada de una soga en el bosque fuera de la escuela, descalza y con su camisón. —Micah extiende su mano para indicar la parte de atrás del dormitorio—. Este edificio se estaba preparando para abrirse oficialmente cuando ella murió. Le dieron la primera habitación, la del último piso, para que pudiera tener algo de privacidad. Jenica movió sus cosas, ¿qué, la noche antes de morir?

	—Dos noches antes —corrige Tobias, terminando su cerveza y sacando otra—. Por supuesto, todo esto son rumores y habladurías. Ranger tenía ocho años en aquel entonces. Ninguno de nosotros sabe una mierda sobre lo que realmente sucedió aquí. —Suspira de nuevo y Micah pone los ojos en blanco.

	—Pero sí sabemos que antes de morir, estaba confundida sobre un montón de cosas. Había un diario… bueno, le faltan páginas, pero por lo que hemos visto, Jenica escribió sobre una mierda bastante jodida.

	—¿Ranger tiene el diario?

	—Sí. Estoy bastante seguro de que ya lo ha leído cien veces. Nos dejó ver algunas páginas aquí y allá, pero creo que quiere proteger lo que queda de la memoria de su hermana. —Tobias mira al frente, a las pequeñas gotas de cera roja en la mesa de café—. No puedo culparlo, yo haría lo mismo. —Su voz se agita de manera extraña, y lo juro, la tensión en Micah se multiplica por cien. Una vez más, hay algo entre ellos que no entiendo. Decido dejarlo así. Los gemelos son bocazas, si quisieran decirme, lo harían.

	—Tropezó con el hermano de Spencer vendiendo drogas en el bosque —agrega Micah—, eso lo sabemos. Por un tiempo, Ranger se preguntó si él o uno de sus compinches podría haberla matado.

	—¿Drogas? —pregunto, levantando una ceja escéptica—. ¿Cómo la hierba que vende Spencer?

	Tobias levanta la cabeza para mirarme.

	—No, en absoluto. Me refiero a la mierda fuerte. Dura. Spencer es un gran tipo, pero su hermano es un idiota. Ya estaría en prisión si su familia no continuara pagándole a la policía. —Se encoge de hombros, toma otro sorbo de su cerveza y luego mira hacia otro lado, hacia la pared de ventanas tapiadas—. Sin embargo, no tiene sentido decirle eso. Él ama demasiado al tipo para ver sus verdaderos defectos.

	—¿Estás tratando de inferir algo aquí? —espeta Micah, poniéndose nervioso e irritado de nuevo—. Porque si lo estás, entonces solo adelante y jodidamente dilo. Estoy cansado de ser cauteloso sobre el tema de Amber. —Uh, oh. Mis ojos se abren y me enfoco hacia adelante, bebiendo de la botella marrón en mi mano y fingiendo que no estoy sumamente interesada en la dirección de esta conversación.

	—¿Mencioné a Amber? —gruñe Tobias, volviéndose para mirar con enojo a su hermano—. No. Estás leyendo cosas que no están ahí. Deja de proyectarte conmigo.

	Micah frunce el ceño y se pone de pie, mirando a su hermano con los ojos entrecerrados.

	—Nunca lo vas a dejar ir, ¿verdad? ¿Cuántas veces tengo que disculparme antes de que dejes de hacer cosas como alojar a chicas lindas a su habitación solo para meterte conmigo?

	Vaya. Vaya. Vaya. Vaya. ¿La habitación en la que me alojé era de Amber? ¿Por qué tenía una habitación en la casa de los gemelos en primer lugar? Y… ¿Micah acaba de decir “chica linda” en referencia a mí? Tobias lo ignora, dándole a Micah un ataque. Lanza su botella de cerveza contra la pared y sale corriendo, azotando la puerta detrás de él con tanta fuerza que el polvo cae del techo.

	—Si pregunto por Amber… —empiezo cuando Tobias se vuelve hacia mí.

	—No vas a obtener respuestas, lo siento. —Intenta sonreír, pero la expresión no llega a sus ojos. Me recuerda a Church. Tobias suspira y nos quedamos en silencio un rato. No puedo dejar de preguntarme quién podría haber tomado la foto de Jenica y si no es la misma persona que me ha estado dejando todas las notas. No lo olvides: ¿cómo descubrieron tu secreto en primer lugar? Probablemente arrastrándose en los arbustos fuera de la casa de papá, eso es. Me estremezco solo de pensarlo.

	—¿Algo más sobre Jenica que deba saber? —pregunto y Tobias finalmente me mira antes de ponerse de pie.

	—¿Además del hecho de que a la policía no le importa, a la administración no le importa, e incluso su propia madre le dio la espalda? Sí, no mucho más. Es solo un gran y jodido misterio. —Toma otro trago de su cerveza, arroja la botella en la canasta de picnic y alcanza mi mano. Cuando la tomo, un poco de excitación me atraviesa y Tobias se acerca.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto mientras mis mejillas se calientan y él pone sus manos a cada lado de mi cintura. Mi corazón late frenéticamente mientras pongo mis palmas sobre su pecho. Me está mirando con ojos verde oscuro, sombras bailando detrás de ellos que insinúan un millón de emociones ocultas—. Se supone que debemos estar preocupados por Jenica aquí.

	—Solo me preocupa Jenica porque su situación es preocupante para ti. —Tobias hace una pausa e inclina la cabeza ligeramente hacia un lado, con una leve sonrisa en los labios. Esta vez, realmente llega a sus ojos—. Sabes, desde que mi hermano te besó, me muero de curiosidad.

	Mi sonrojo se intensifica y lamo mi labio inferior, mis ojos se deslizan hacia un lado porque es demasiado difícil mirarlo en este momento.

	—Te besé —agrego lamentablemente, y él se ríe, apretando su agarre en mi cintura.

	—Si consideras que eso es un beso real, Chuck Carson, hay una o dos cosas que podría enseñarte. —Tobias se acerca y pone un dedo debajo de mi barbilla, levantando mi cara para mirarlo. Apenas usa presión; si quisiera, podría resistirme—. ¿Te gustaría un pequeño tutorial?

	Como de repente me resulta imposible hablar, asiento y Tobias sonríe.

	—Muy bien, Chica Secreta, veamos qué puedes hacer. —Mueve una mano hacia la parte posterior de mi cabeza, ahuecándola suavemente mientras deja caer sus labios sobre los míos, abrasándome con calor. Hago un pequeño sonido sin siquiera quererlo, este tipo de gemido urgente y desesperado que alienta a Tobias a acercarme más. Su lengua traza el borde de mi labio inferior antes de deslizarse contra el mío. Me encuentro fundiéndome contra él, incluso cuando estoy haciendo todo lo posible para resistirme.

	Involucrarse con un gemelo significa involucrarse con ambos, ¿no es así? Dijeron algo sobre compartir, pero… no tengo tanta experiencia como ellos. No estoy segura si estoy lista para toda esta intensidad y pasión.

	Y, sin embargo, no puedo dejar de besar a Tobias.

	No, sabe demasiado bien, se siente demasiado bien y hay fuegos artificiales detrás de mis párpados.

	Besar a Cody nunca fue así.

	Cuando me acerco con más fuerza hacia él, Tobias se ríe y se aleja, mostrándome una sonrisa arrogante que hace todo tipo de cosas extrañas a mis bragas. Es decir, las derrite.

	—No, no lo creo, Chuck. Esto fue solo el tutorial. Todavía no estás lista para el curso completo.

	Levanto un puñado de hojas secas y se las arrojo, enviándolas revoloteando por el aire como copos de nieve marrones.

	—Eres un rollo de papel higiénico, ¿lo sabes?

	Echa la cabeza hacia atrás y se ríe de mí, como si fuera la cosa más tonta que haya escuchado en su vida.

	—Ow, eso duele, Chuck, arde. —Tobias me guiña un ojo y luego hace un gesto con la barbilla hacia la puerta—. Salgamos antes de que aparezca el asesino, ¿de acuerdo? No puedo morir hasta que le haya dado una paliza a Micah durante las carreras de autos. El cabrón siempre gana.

	—¡¿Contra ti?! —pregunto mientras lo sigo al aire fresco de la tarde—. ¿Y me dejaste correr contra él de todos modos? —Tobias solo se ríe y sigue caminando mientras troto para seguirle el paso a esas largas piernas suyas. En algún lugar fuera del camino, uno de esos estúpidos búhos ulula.

	Y en algún lugar allá afuera… está el misterio de la muerte de Jenica, esperando a ser resuelto.


Capítulo 19

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El jueves, Church envía un texto grupal cancelando la reunión del Club Culinario. Me sorprende descubrir que en realidad estoy un poco decepcionada. Por un rato, intento entretenerme en mi habitación, pero me siento encerrada y ansiosa después de todo lo que los gemelos me dijeron.

	Mierda. Es probable que este secreto en la Academia Adamson me mate.

	—Me rindo —murmuro, enviando mensajes de texto a papá para asegurarme de que está en casa. Si es así, iré allí y le contaré sobre las notas y la figura oscura en la noche de Halloween. Incluso si me encierra en la casa por el resto de mi carrera en la preparatoria, está bien. Es mejor que terminar colgada de una soga en el bosque.

	Pero, por supuesto, papá me envía un mensaje de texto diciendo que está en una reunión, así que bajo las escaleras y sigo a un grupo de chicos de regreso al edificio principal. De esa manera, no estoy sola en los caminos, pero tengo un pase limpio y seguro a la cocina. Tengo una llave, así que a pesar de que la puerta está cerrada y la cubierta sobre la ventana, entro.

	No espero ver a Ranger Woodruff con un delantal a cuadros rosa y blanco con encaje y volantes… y nada más. Así, entro en la habitación y veo su culo perfecto allí a la vista.

	Gira con una espátula en la mano, sus ojos de zafiro se abren en estado de shock.

	—¡Vete a la mierda de aquí! —ruge, pero la puerta ya se está cerrando detrás de mí. Mi espalda se presiona contra ella y me tapo la boca para sofocar el chillido de risa que quiere salir—. Lo juro por Dios, Chuck Carson, si no te das vuelta y sales de esta habitación…

	Pero ya se me ocurrió que podría tener una manera de terminar con mi intimidación de una vez por todas. Bueno, al menos de parte de Ranger de todos modos. Church y Spencer son historias completamente diferentes. Y los gemelos… no estoy realmente segura de qué pensar sobre los gemelos.

	—¿Por qué estás desnudo? —digo con voz ahogada, sacando mi teléfono de mi bolsillo y usando la captura rápida para tomar alrededor de un millón de fotos a la vez. Ranger deja caer su espátula y viene hacia mí. Es tan rápido que apenas puedo darme la vuelta antes de que me agarre por la cintura y me arrastre de regreso—. ¡Ya se está cargando en la nube! —grito mientras intenta agarrar mi teléfono—. Es demasiado tarde. No puedes quitarme esas fotos a menos que inicies sesión en mi cuenta.

	—Iniciarás sesión en la cuenta por mí y te encargarás de ellas —gruñe, su cuerpo apretado terriblemente cerca del mío—. O empujaré tu jodida cabeza por el inodoro obstruido en el baño del pasillo y veré cuánto tiempo puedes ahogarte con la mierda antes de rendirte.

	Golpeo con el pie el empeine de Ranger y gruñe de dolor. Su agarre, sin embargo, no se afloja. De ningún modo. De hecho, todo lo que hace es hacer que me apriete más fuerte.

	Se inclina hacia adelante, y un collar cae sobre su hombro, balanceándose frente a mí de manera tentadora. Es una llave plateada con un extremo en forma de corazón. Levanto la mano y la agarro, rompiendo la cadena y luego lanzándola tan fuerte como puedo hacia la pared sobre el lavabo. Rebota y resuena por el desagüe.

	—¡Maldito infierno! —grita Ranger, soltándome y dejándome caer de rodillas en el suelo. Se apresura y mete la mano por el desagüe, maldiciendo y luego pateando el panel de la puerta con su gran bota de combate negra—. Si pierdo este collar, Chuck, que Dios me ayude, te retorceré el maldito cuello.

	Se arrodilla y abre el armario, desenroscando el sifón e inundando el suelo con un montón de agua. La llave también se cae, y Ranger la toma, aferrándola contra su pecho con un suspiro.

	Desde donde estoy arrodillada, puedo ver su trasero y… otras cosas. Ya sabes, como sus bolas. Simplemente están colgando allí. Mis mejillas se sonrojan, y miro hacia otro lado, usando la pared para ponerme de pie.

	—No voy a hacer nada con las fotos —le digo, sintiendo mi corazón tronar cuando se pone de pie y arroja la mirada más sombría sobre su hombro. Mi mente se desvía hacia nuestra sesión de horneado, por la forma en que sus fuertes brazos se deslizaron alrededor de mi cintura y me sostuvieron mientras mezclamos los ingredientes—. Si dejas de intimidarme y tratarme como una mierda, es decir. Es todo lo que quiero.

	Ranger se pone de pie y se coloca la llave alrededor de su cuello, moviéndose para verificar lo que se hornea en el horno. Se pone un guante y lo saca con una maldición, colocando el molde para pastel sobre el mostrador.

	—Has arruinado totalmente mi chocolate alemán, Carson. —Levanta sus ojos hacia los míos, pero estoy demasiado concentrada en el tatuaje de Jenica en su pecho—. Ojos aquí, imbécil. Sé que eres bi, pero incluso si fueras un maldito unicornio arcoíris, no saldría con tu trasero. Eres un perdedor patético y malhumorado.

	—¡Y tú eres un matón! —replico, cruzando la cocina y golpeando mis palmas en la encimera. Levanto un dedo y empujo mis lentes por mi nariz—. ¿Por qué estás tan obsesionado con hornear de todos modos?

	Ranger solo me mira, pero no se molesta en responder.

	—Sabes que la familia de mi madre es dueña de Host Hollow Cupcakes, ¿verdad? —pregunta y mi mandíbula cae. Host Hollow no es solo una marca de magdalenas, es un conglomerado de bocadillos completo con un valor de más de uno punto cinco mil millones de dólares—. Hornear está en mi sangre. Mis abuelos comenzaron esta compañía en 1960.  —Da la vuelta al molde y lo golpea en el mostrador. La masa ligeramente quemada cae. Sin embargo, hay algo en la respuesta de Ranger que no parece correcto, como si estuviera ocultando algo. No presiono; tengo otras preguntas que quiero que responda.

	Además… cuando pienso en él a los ocho años, descubriendo que su hermana mayor fue encontrada colgada de un árbol… todo lo que siento es pena por él.

	—Por favor, dime ¿por qué estás horneando desnudo en un delantal con volantes? —pregunto y Ranger frunce los labios. Aparta la vista de mí con el ceño fruncido y luego se da vuelta, mostrando su perfecto y musculoso trasero.

	Abre una de las ventanas, se posa en el alféizar de la ventana y saca un paquete de cigarrillos de la mochila negra que yace en el suelo cerca de sus pies. Lo enciende y fuma por la ventana mientras me muevo para pararme a su lado.

	—Sal de aquí, Carson, antes de que decida patearte el trasero. —Me señala con el cigarrillo encendido, sus ojos azul oscuro llenos de ira y frustración—. Y si le muestras esas fotos a alguien, no solo no me impedirá molestarte: te destruiré. De hecho —Ranger se pone de pie, elevándose sobre mí y oliendo a cuero y azúcar—, me aseguraré de que tu padre pierda su trabajo y los dos sean enviados de regreso a la costa oeste.

	—Si vale la pena que toda la escuela te vea… así. —Le hago un gesto a su cuerpo desnudo, y Ranger me agarra la mano, apretando con fuerza. El calor estalla a través de mí y hago un pequeño jadeo que lo hace levantar las cejas con sorpresa.

	Se va a dar cuenta, me advierto a mí misma mientras deslizo mi mano de la suya. Ranger me deja ir, pero esa expresión amenazante en su rostro permanece.

	—Que Dios me ayude, Carson. —Se quita el cabello de la frente y señala la puerta—. Sal de aquí y mantén la boca cerrada.

	—¿Por qué estás horneando desnudo? —repito, y él solo me mira a la cara, ni lo más mínimo avergonzado.

	—Porque me gusta cocinar desnudo. ¿Y qué? Es asunto mío, no tuyo.

	—¿Qué tan higiénico es eso? Quiero decir, algunas personas podrían pensar que es un poco asqueroso.

	—Solo estoy cocinando para mí y luego limpio la cocina. Supéralo, Carson. —Ranger regresa al mostrador y tira lo que queda de su pastel a la basura.

	—¿Por qué el delantal entonces? —pregunto, y juro que le salen espinas de la espalda y que sus ojos brillan de rabia cuando se da vuelta para mirar por encima de su hombro. Parece un dragón a punto de arrancarle la cabeza a un campesino desprevenido.

	—¿Siempre haces tantas preguntas personales que no te incumben? Sal de aquí y vete al infierno.

	—¿Y por qué siempre los bonitos delantales con volantes? —presiono, sabiendo que no hay mucho que pueda hacerme cuando está desnudo. Todo lo que tengo que hacer es salir por la puerta y correr; no me perseguirá. Quiero decir, al menos no creo que lo haga… Sin embargo, es un bastardo tan amargado, que no lo dejaría pasar por completo.

	Ranger golpea el tazón en el fregadero y se da vuelta para mirarme, con el pecho agitado por la frustración.

	—Eran de mi abuela —grita y yo levanto las cejas.

	—¿Cocinas desnudo en los delantales de tu abuela? ¿Sabes lo extraño que suena?

	—¡SAL! —ruge, y me apresuro hacia la puerta, abriéndola parcialmente mientras cruza los brazos sobre el pecho y me mira.

	—Oye, mmm —empiezo, sintiendo mi corazón revolotear extrañamente en mi pecho cuando me encuentro con sus ojos azules—. Solo bromeo. Creo que es genial que tengas los delantales de tu abuela, y… ya sabes, cocinar desnudo es peculiar. Solo… no dejes ningún vello púbico en el fregadero. —Ranger toma un juego de tazas medidoras de metal y me las arroja.

	Me las arreglo para salir de la habitación justo a tiempo para evitar ser golpeada con ellas.

	[image: Image]

	—¿Ahora me estás contando sobre esto? —dice papá, mirando las dos notas antes de levantar su mirada azul hacia mi cara. Está evidentemente furioso; sus manos están blancas sobre el papel.

	—La primera vez, yo… —Pensé que iba a volver a California para quedarme. No pensé que fuera importante, ¿de acuerdo?—. Pensé que era una broma. Pero…

	—Esto es ridículo —murmura papá, suspirando y girando para dejar caer las notas en el mostrador—. Te vas a mudar de vuelta aquí. No sé por qué te dejé volver a los dormitorios.

	—¡No quiero vivir aquí! —grito y está el tácito contigo que creo que ambos lo escuchamos. Ahora estoy jadeando y papá solo me mira como si ya no supiera quién soy. Las cosas han sido difíciles entre nosotros desde que mamá se fue. Quiero decir, amo al tipo y todo, pero a veces simplemente me molesta. Estoy bastante segura de que el sentimiento es mutuo—. Quiero quedarme en los dormitorios.

	—Primero, se te ocurre esta historia sobre un hombre con un cuchillo y ahora esto. —Papá señala las notas—. O estás diciendo la verdad, en cuyo caso, no voy a poner en peligro a mi única hija. O bien, estás mintiendo porque crees que te enviaré de vuelta con tu tía, lo que no va a suceder, por cierto.

	—El último lugar en el mundo en el que quiero estar es California —le espeto, curvando el borde de mi labio con disgusto—. Y no estoy mintiendo. Casi no te conté lo que estaba pasando porque no quería que me intimidaran por vivir aquí contigo. Tengo diecisiete años; necesito mi propio espacio.

	—Necesitamos tener una asamblea —murmura papá, más para sí mismo que para mí. Ya casi no me está mirando, cambiando a su modo maestro. Ha sido así toda mi vida, un maestro, un administrador, un consejero para niños problemáticos. A veces solo desearía que fuera mi padre durante dos segundos—. Anunciaremos el programa para chicas y…

	—¡No! —digo, y papá hace una pausa, volviéndose para mirarme como si hubiera perdido la cabeza. Y ahora recuerdo por qué no quería contarle a mi propio padre acerca de un tipo con un maldito cuchillo. Por esta tontería—. Esta es mi elección. No voy a ser tu conejillo de indias, para que puedas verte bien con todos los idiotas ricos de la junta escolar.

	—Esto es por tu propia seguridad, Charlotte. Si dejamos que el alumnado sepa que estás aquí, entonces…

	—No. —Lo miro fijamente a la cara, mis lentes se deslizan por mi nariz y mi cabello rizado cae sobre mis ojos—. No voy a abrirme al escrutinio así. Eres un hombre, no lo entiendes. Ser la única chica en toda una academia llena de adolescentes no es algo que me interese. Además, estás lleno de mierda. —Las cejas pobladas de papá se levantan y su rostro comienza a ponerse de ese divertido color rojo púrpura—. Me dijiste que no tenías idea de que había alguna otra estudiante aquí. Pero Jenica Woodruff dejó que la junta escolar la usara para su experimento, y mira lo que sucedió: terminó colgada de una soga en el bosque.

	—¿De dónde sacaste esa información? —dice papá, pero no retrocedo. Si puedo enfrentar a Ranger Woodruff con su delantal rosa y blanco, seguro que puedo enfrentar a Archie—. Eso es confidencial y ha sido sellado por los tribunales.

	—Bueno, lo sé todo sobre eso. Sé que Jenica no se suicidó, que fue asesinada…

	—Eso no tiene sentido —dice papá, pero aún no he terminado.

	—Y sé que ella vivía en el dormitorio de las chicas, que se mudó solo dos días antes…

	—Ya tuve suficiente —dice Archie, levantando su teléfono—. Estoy llamando a Nathan, y vas a ser escoltada de vuelta al dormitorio. Si ahí es donde quieres quedarte, está bien, pero no pienses que no te vigilaré en todo momento.

	—¿Vas a ignorar seriamente todo lo que acabo de decir? —Frunzo el ceño sacudiendo la cabeza—. No voy a esperar a Nathan. De ninguna manera.

	—¡No te atrevas a salir por esa puerta, señorita! —grita papá, pero es demasiado tarde. Ya estoy girando y corriendo por la puerta y siguiendo el camino. Me detengo para recuperar el aliento en la primera curva del camino, todavía a la vista de la casa, pero aún no en el bosque.

	—¿Necesitas un escolta? —pregunta Spencer, sentado en el mismo banco que lo encontré el día que me fui a California. Me mira impasible con los ojos color turquesa, pero asiento. Estoy bastante segura de que Spencer es solo un imbécil traficante de hierba. Vende drogas en el bosque, claro, y puede o no estar un poco obsesionado con su nuevo enamoramiento gay por mí, pero no creo que sea el hombre de la sudadera con capucha con el cuchillo.

	—Gracias. —Se pone de pie y comenzamos a bajar la colina hacia el dormitorio de los chicos, pasando el edificio principal—. No vas a tratar de meter tu lengua en mi garganta, ¿eh?

	Spencer frunce el ceño y saca un cigarrillo, actuando como si no le preocupara en absoluto que lo atraparan. ¿Tal vez no lo hace? Es el sargento de armas del ilustre Consejo Estudiantil. Eso, y sé de hecho que su madre está en la junta escolar. Es una abogada de derechos de autor súper rica en DC o algo así.

	—Sientes esta atracción entre nosotros, no mientas. —Me mira y arruga la nariz. Convierte esa cara bonita y voraz suya en una caricatura. Literalmente se ve horrorizado al verme, parado ahí con un uniforme holgado, con gafas enormes, sin maquillaje y con el pelo suelto y enredado. Je. Debería verme toda arreglada. Esta perra se viste bien—. Por mi vida, no lo entiendo. Eres el tipo más bajo, flaco y patético que he visto. Al menos ese atroz bronceado falso se está desvaneciendo… —Lo miro boquiabierta y toco los lados de mi cara. Trabajé duro para ese bronceado…—. Tus gafas, ese cabello… pero realmente, lo peor de todo es tu problema de actitud. Caminas como si creyeras que eres mejor que los demás.

	Mi mandíbula se abre de golpe.

	—¡¿En una academia de idiotas súper ricos, soy el problema?! ¡¿Soy yo quien camina como si fuera mejor que todos los demás?!

	—Sí, en realidad, lo haces. —Spencer y yo hacemos una pausa afuera de la puerta principal del dormitorio de los chicos mientras termina su cigarrillo. Sus ojos color turquesa están fijos en mí y me siento como una mariposa, inmovilizada y retorciéndose—. Viniste a esta escuela queriendo no encajar. Esa fue tu elección, hombre.

	—Yo… —Frunzo los labios y miro hacia otro lado. Es un completo imbécil, pero tal vez solo tiene un poco de razón. Sin embargo, no entiende, no realmente. Levanto la mirada y encuentro sus ojos, oscuros por la confusión cuando me mira con ojos entrecerrados.

	—Nunca me sentí atraído por nadie como tú —repite, quitándose el cabello plateado de la frente—. Normalmente me gustan… bueno, chicas.

	La risa burbujea en mis labios, pero no sé qué más hay que decir.

	—Me tengo que ir —le digo, alejándome y dirigiéndome al edificio.

	Nathan, el guardia de seguridad, acaba de correr por el camino, pero estoy subiendo las escaleras y encerrada en mi habitación antes de que pueda alcanzarme.

	


Capítulo 20

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El viernes, tengo mi sesión de tutoría con Church, pero no se presenta en la biblioteca, así que me entretengo revisando los viejos anuarios y tratando de percibir la profunda historia de la academia. En uno de ellos, encuentro algunas notas garabateadas sobre túneles secretos debajo de la escuela.

	Huh.

	No estoy segura si creo la nota o no. En cualquier caso, no podrías pagarme para ir a buscarlos. Odio los espacios cerrados y oscuros.

	Me voy unos treinta minutos más tarde, el Sr. Dave me lanza dagas mientras avanzo. Cuando regreso al dormitorio, me instalo en mi habitación con un libro llamado Broken Wings, acurrucada en mi cama hasta que la oscuridad se apodera del cielo fuera de mi ventana.

	Siempre intento medir el tiempo para ducharme alrededor de la medianoche, lo suficientemente tarde como para que normalmente no haya nadie en el baño, pero lo suficientemente temprano como para que no sea un zombie en la mañana.

	Esta vez, regreso todos los jabones y champús adicionales que robé antes. Me siento como una idiota ahora que los pongo de nuevo en los estantes y suspiro. Los llevé a California conmigo, pero Monica nunca me dio la oportunidad de ofrecerlos. Mi corazón se oprime dolorosamente, y suspiro, poniendo mi frente contra uno de los estantes.

	Extraño más a mi mejor amiga que a mi novio. ¿Es eso un desastre? No. No, en realidad tiene sentido. Cody estaba allí, guapo, familiar, fácil.

	Empujándome de la pared, me dirijo a uno de los puestos personales, me quito la ropa y desabrocho mis ataduras, dejando que el vendaje blanco se enrosque en el piso a mis pies.

	El agua de la ducha está caliente y se siente tan bien, corriendo sobre mi piel y llevándose mis preocupaciones y miedos junto con ella mientras gira por el desagüe. El baño de mármol es tan exuberante y acogedor, y sin la risa de los chicos aquí, se siente privado y cómodo.

	Utilizo mi champú favorito, el lila-romero que tanto me gusta, que también he descubierto que es el aroma preferido de Church. No es que haya un montón de opciones en los estantes en lo que respecta al olor, pero es interesante que ambos nos hayamos decidido por el mismo.

	Cuando apago la ducha, escucho un ruido metálico, como si alguien intentara entrar a mi espacio. ¿Qué demonios?

	—¡Este cuarto está ocupado! —grito, envolviéndome en una toalla y caminando lentamente hacia mi teléfono. Si le envío un mensaje de texto a mi padre ahora mismo y le digo que estoy nerviosa, me encadenará a la cama de la habitación de invitados. Entonces, aunque no voy a reaccionar de forma exagerada, estoy preparada.

	Quien esté al otro lado de la puerta se detiene y suspiro de alivio.

	Pero un momento después, la puerta se abre de golpe cuando Church la patea, su falsa sonrisa desaparece, su rostro cruel y frío se fija en el mío mientras levanta su teléfono hacia mí.

	—Te dije que dejaras en paz el asunto de Jenica —dice, caminando hacia mí mientras retrocedo al área de la ducha, de espaldas a las baldosas blancas, todavía tibias por el agua—. Desearás haberme escuchado cuando todos los chicos de la escuela tengan una foto de tu micropene.

	—Por favor, no —susurro, apretando la toalla más fuerte alrededor de mí. Estoy tan asustada ahora que estoy temblando—. No entiendes lo que estás haciendo.

	—Mis advertencias son promesas, imbécil. —Church extiende la mano y agarra la toalla, arrancándola con tanta fuerza que, aunque trato de agarrarla, se va volando, azotándose entre nosotros y colocando un escudo temporal.

	A medida que revolotea al suelo a mi lado, y el flash del teléfono de Church se apaga, veo sus ojos color ámbar agrandarse con sorpresa.

	Hay un momento quieto y tranquilo entre nosotros, el único sonido es el goteo de la alcachofa de la ducha.

	—¿Qué… qué…? —Church retrocede con tanta fuerza y rapidez que termina tropezando con mi organizador de ducha, aterrizando sobre su trasero en el piso de mármol, con los ojos tan abiertos que parece probable que se caigan de su cara—. Tú… tú… eres… —No parece un psicópata ahora, sino más como un adolescente confundido.

	Lentamente, me agacho y recojo mi toalla, mis labios apretados y cuidadosamente la envuelvo alrededor de mi cuerpo mientras se sienta en el suelo y me mira boquiabierto.

	—Por favor, borra esa foto —le susurro, pero mi voz es dura y feroz.

	Sin embargo, no se mueve, solo se sienta allí y me mira boquiabierto mientras me inclino, tomo el teléfono de su mano y borro la foto antes de devolverlo. 

	—Ahora vete.

	—Tú… tú eres…

	La puerta se abre y los gemelos entran corriendo, respirando con dificultad mientras se aprietan en la pequeña habitación, mirando entre Church y yo.

	—Maldita sea, Church —dicen al unísono mientras Tobias se mueve para agarrar mi bata del gancho.

	—Eres tan idiota —le dice Micah a la vez que Tobias me ofrece la bata, y me la pongo, abrochándola por la cintura—. Te lo dije: no es culpa de Charlotte. Nosotros le hablamos de Jenica.

	—Charlotte… —susurra Church, levantando la mano para apartar un poco de su cabello rubio de su cara—. Charlotte.

	—Sí, Charlotte —digo, levantando la barbilla en desafío—. ¿Eres feliz ahora? Tenías razón: tengo un micropene. Se llama clítoris y tiene diez veces más terminaciones nerviosas que tu pequeño pene. Ahora sal.

	Los gemelos agarran a su presidente por debajo de los brazos y lo arrastran fuera de la habitación, pateando la puerta para que se cierre detrás de ellos, para que pueda vestirme. Las cosas son bastante incómodas, así que me pongo el uniforme en lugar de mi pijama, antes de salir y enfrentarme al idiota rubio frente a la fila de lavabos de pedestal vacíos.

	—Eres una chica —dice Church nuevamente, con los brazos cruzados sobre su pecho. Él me mira de reojo—. ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Si no te diste cuenta, imbécil, mi padre es el director —le espeto—. Y la junta escolar quiere una población mixta ahora. Querían usarme como su alumna experimental y les dije que no. ¿Explicación suficiente para ti? Intenta ser una chica adolescente en una escuela llena de idiotas súper ricos. ¿Qué tan bueno crees que eso puede ser? —Echo un vistazo entre los gemelos y sus brillantes ojos verdes antes de volver a mirar a Church—. Especialmente con lo que le pasó a Jenica.

	Church frunce el ceño y gime, poniendo su cabeza en su mano, el codo de un brazo descansando en la palma de su mano opuesta.

	—Jesucristo. ¿Quién más lo sabe?

	—Solo nosotros —dicen los gemelos a la vez, metiendo las manos opuestas en sus bolsillos, para que sean imágenes especulares entre sí—. Bueno y quien sea que esté dejando sus notas.

	—¿Notas? —pregunta Church, levantando su rostro para mirarme. Se ve… perturbado—. ¿Qué tipo de notas?

	—Charlotte —dicen los gemelos, extendiendo las manos hacia mí y suspiro.

	—Se las di a mi papá. Las dejaron en el corcho de la comunidad, dirigido a Eva, de Adán. Alguien más lo sabe. —Church solo me mira y luego jura por lo bajo.

	—¿Qué más dicen? —pregunta y supongo que no vamos a hablar sobre el hecho de que me vio desnuda. Bueno. Porque no quiero hablar de eso. Nunca.

	—Um, ¿fuera? ¿No te queremos aquí? Básicamente… —Me aparto y cruzo los brazos sobre mi pecho. Los ojos de Church siguen el movimiento y juro que se siente como si estuviera mirando la curva de mi pecho. De repente extraño mucho mis ataduras—. Probablemente son del mismo tipo que me persiguió con un cuchillo.

	Church mira a Micah y luego a Tobias. Es bastante evidente que están compartiendo algunos secretos silenciosos aquí.

	—Deberíamos obtener algún servicio de seguridad privada aquí arriba —dice y mis cejas elevan. Um, ¿qué? Quiere obtener servicios de seguridad privada… ¿por mí?

	—Ya lo intentamos —dicen los gemelos juntos y Tobias suspira.

	—Le pedimos a nuestro padre que enviara algunos, pero la junta escolar negó nuestra solicitud. Piensan que todo fue una broma y que el viejo y gordo Nathan es lo suficientemente seguro. Además, nadie más que nosotros cree que Jenica fue asesinada.

	Church hace un sonido burlón y me mira.

	—También hablaré con mis padres —dice, mirándome atentamente—. Pero Ranger no sabe nada sobre esto. ¿Me entienden?

	—Sí, señor presidente —dicen los gemelos juntos y luego todos se giran para mirarme.

	—¿Qué? No recibo órdenes tuyas —murmuro y Church se burla.

	—Por el amor de Dios, Carson. Eres tan tonta de chica como de chico. Confía en mí cuando digo que no quieres que se sepa tu secreto. Aquí hay dinero viejo y no les gustará la idea de una mujer en su club de chicos.

	—No me digas —murmuro, poniéndome rígida mientras se mueve para pararse a mi lado, mirando hacia abajo desde su rostro frío e impasible—. ¿No crees que soy lo suficientemente tonta como para revelar mi propio secreto? No necesito que me ordenes que me mantenga a salvo.

	Church levanta la mano y trata de tocar un lado de mi cara, pero aparto su mano.

	—Tan luchadora como siempre —murmura, sacudiendo la cabeza y mirando hacia los gemelos—. Uno de nosotros debería quedarse con ella en todo momento.

	—No necesito que me sigan —gruño, pero por otra parte, apenas superé a un loco con un cuchillo—. Me han mantenido con una correa lo suficientemente ajustada, con todas tus detenciones y la mierda del Club Culinario. ¿Por qué no me tiras otro frasco de arañas?

	Church solo me mira desde esa cara increíblemente hermosa y luego sacude la cabeza y acerca dos dedos a su sien.

	—Tengo dolor de cabeza. Necesito una taza de café.

	—Eres un adicto a la cafeína —murmuro, pero simplemente me muestra su dedo medio al doblar uno de sus dos dedos—. ¿Dónde vas a tomar café a las doce y media de la noche?

	Church me mira y sonríe.

	—Oh, tengo mis maneras.
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	Terminamos de vuelta en el Jaw Flapper, que en realidad está abierto, tomando asiento en la esquina mientras una mujer con un uniforme turquesa con delantal blanco se acerca para tomar nuestro pedido.

	—Church, no deberías estar despierto tan tarde —lo regaña, colocando una taza de café frente a él y poniendo un menú frente a mí. Nadie más tiene uno, así que supongo que conoce a los muchachos bastante bien—. ¿Y quién es la chica hermosa contigo? —Me guiña un ojo y me quedo boquiabierta. Antes de irnos, volví a poner mis ataduras. También llevo mi uniforme y mis gafas—. No me puedes engañar, cariño —dice y me sonrojo.

	—Es nuestra novia, Charlotte —dicen los gemelos, sonriendo mientras los pateo debajo de la mesa. La camarera asiente, como si no estuviera sorprendida de que salgan con la misma chica y luego le da una palmada en la cabeza a Church.

	Nunca pensé que vería a alguien como Church Montague, heredero de una de las corporaciones privadas más ricas del mundo, recibir una caricia en la cabeza, pero lo convierte en humano por el más breve de los momentos y lo aprecio.

	—Bueno, no puedo decir que me guste que deambulen tan tarde en la noche, pero si están aquí, bien podrían comer. —Sonríe y asiente con la cabeza hacia mí, sus oscuros rizos moviéndose alrededor de su rostro. Su etiqueta con nombre dice Merinda, lo que debe significar que ella es de la que los gemelos me estuvieron hablando. Solo desearía que realmente fuera dueña de este restaurante y no la familia Montague—. Encantada de conocerte, Charlotte. Grita cuando estés lista.

	—¿Vienen mucho aquí? —pregunto y Church se encoge de hombros.

	—Tenemos nuestras reuniones del Consejo Estudiantil aquí cada dos viernes. —Levanta su taza para beber el líquido negro y gime como si estuviera teniendo un orgasmo. El chico es muy adicto. Lo veo cargando termos de café y botellas de mochas heladas y todo eso, todo el maldito tiempo.

	Miro el menú y decido que mientras estoy aquí, también podría pedir huevos revueltos y cubrirlos con salsa de tomate. La última vez que hice eso en la cafetería de la academia, obtuve miradas desagradables de al menos tres tipos aleatorios diferentes. Qué mal. Me gusta demasiado como para detenerme.

	—¿Por qué no quieres que Ranger sepa sobre mí? —pregunto, pensando en su trasero desnudo en la cocina. Y qué buen, buen culo tiene. Ugh. Necesito dejar de soñar despierta sobre ciertos imbéciles idiotas como Spencer y Ranger. Solo pensar en que se enteren me llena de ansiedad. No puedo, exactamente, precisar por qué justo ahora, pero lo hace.

	—Porque perderá la cabeza. —Micah sonríe, recostándose en su asiento mientras Tobias mira entre los dos, forzando una sonrisa tensa.

	—Se pone… sobreprotector —explica y yo arqueo una ceja.

	—Me odia —digo y los gemelos intercambian una mirada críptica antes de darme una en blanco—. ¿Qué? No crean que no vi esa mirada. —Señalo entre los dos mientras Church desliza sus ojos color ámbar para mirarme, tomando cuidadosamente su bebida en dos manos de dedos largos.

	—Sí, pero si descubre que eres una chica, te convertirá en Jenica y se volverá loco. Confía en nosotros, lo sabemos. —Tobias suspira y toca mi menú—. Ahora elige algo de comida, para que podamos ordenar.

	—Sé lo que quiero —declaro, levantando la barbilla—. Huevos revueltos con salsa de tomate… —Los tres muchachos se encogen y gimen, y Church incluso salpica un poco de su precioso café sobre la mesa—, además de un zumo de naranja y unas tostadas francesas con salsa picante.

	—Eres un individuo extraño, Charlotte Carson —murmura, el más leve borde de una sonrisa burlándose en sus labios. Se ve como una pintura, este tipo—. Merinda, estamos listos para ordenar —dice, y ni siquiera alza la voz, pero ella lo escucha desde el otro lado del restaurante. Así de fácil capta la atención.

	Es un poco… ¿aterrador?

	Merinda regresa y hacemos nuestro pedido de comida. Mi jugo viene de inmediato, con una pajita reutilizable que me meto entre los labios y hablo.

	—Si todos creen que Jenica fue asesinada —murmuro, chupando algo de bondad azucarada—, ¿entonces quién creen que la asesinó?

	Todos los chicos intercambian una mirada antes de mirarme.

	—Tenemos nuestras teorías —dice Church, mirándome atentamente—, pero no hay respuestas reales. —Suspira y deja su café—. Solo… no confíes en nadie.

	—¿Ni siquiera en ti? —pregunto, arqueando una ceja.

	Lentamente, muy lentamente, Church se da vuelta para mirarme, y toda la emoción desaparece de su rostro, dejándolo como una estatua hermosa pero aterradora.

	—Especialmente en mí —dice y tiemblo, volviendo a mi jugo de naranja.

	No estoy segura si eso fue… aterrador o sexy.

	Definitivamente no debería haber sido ambos.

	Algo debe estar mal conmigo.

	Más mal que simplemente poner salsa de tomate en mis huevos.

	Tal vez no sea tan malo como un asesinato sin resolver.

	


Capítulo 21

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	El Club Culinario se ha ofrecido voluntario, en contra de mi voluntad, para atender la fiesta anual de San Valentín que se celebra en el campamento de verano cercano. El grupo de cabañas se encuentra en el centro exacto entre nuestra escuela y la Academia para mujeres Everly, otra escuela de la crema y nata de la sociedad que está a unas diez horas en coche de Nutmeg a una ciudad llamada Northpointe, Maine.

	Tortas en capas, galletas, pastelitos, caramelos cuidadosamente envueltos y trufas en cajas elegantes llenan los mostradores de la cocina. Los examino mientras levanto la mano y me paso el brazo por la frente sudorosa, untando harina por todas partes. Mis lentes ya están cubiertos.

	Las últimas semanas han sido sorprendentemente tranquilas: no más notas, no más figuras en la sombra, no más tipos con armas persiguiéndome a través de la oscuridad.

	—Esta fiesta suena como el infierno —murmuro, glaseando la parte superior de un pastelito de vainilla y lavanda con un suave glaseado de color púrpura por el que Ranger casi me mata. Puse demasiadas gotas de su colorante orgánico y natural y lo volví púrpura Teletubby. Parecía que se estaba preparando para retorcerme el cuello. Sin embargo, un poco de glaseado blanco adicional lo arregló muy bien.

	—¿Infierno pasar el rato con un montón de chicas ardientes en faldas cortas? ¿Seguro que eres bi? Porque eso es algo bastante gay. —Ranger saca otra bandeja de pastelitos del horno mientras Ross lo mira de mala manera. Por lo general, se burla de los chicos y adora a sus pies—. ¿Qué? —pregunta Ranger, devolviéndole la mirada—. No dije que fuera malo, solo que era súper gay. ¿Qué tipo con sangre en las venas no quiere salir con un grupo de chicas hambrientas de sexo?

	—Hambrientas de sexo, por favor —me burlo, sintiendo este pequeño nudo extraño en mi vientre que no puedo explicar. Sabe a celos. Lo cual, al parecer, sabe a grosellas y ralladura de naranja porque eso es lo que tengo en la parte trasera de mi lengua. ¿Quizás fue la magdalena que me comí en la esquina?—. Como si se estuvieran arrojando a ustedes. Suena como un montón de mierda para mí.

	—Muchos ligues ocurren en esa fiesta —dice Spencer, apoyándose contra la pared con la camisa desabrochada, la corbata suelta y colgando. También está cubierto de chocolate, huellas digitales muestran exactamente dónde tocó para enderezar inconscientemente su corbata.

	Se acerca a la puerta, mira hacia afuera, luego la cierra y la bloquea para que él y Ranger puedan fumar cigarrillos junto a la ventana.

	—Es prácticamente un asunto bacanal —dice Church, sentado al lado de una hilera de perfectos pastelitos de moca y chocolate con granos de café cubiertos de chocolate encaramados en la parte superior. También está bebiendo un moka de chocolate blanco que Ranger le hizo—. Trae condones adicionales para tu micropene, Carson.

	—¿Incluso los hacen en extra-extra pequeño? —preguntan los gemelos, intercambiando una mirada y una risita. Los ignoro y uso las pequeñas pinzas que Ranger me dio para colocar un fondant y una flor de azúcar brillante en la parte superior de mi pastelito.

	—Divertidísimo. —Pongo los ojos en blanco cuando Ranger se para a mi lado, el calor de su cuerpo salta el espacio entre nosotros y me pone nerviosa. Acabo de poner más de una docena de pequeñas flores en pastelitos sin problema y ahora me tiemblan las manos. Termino rompiendo uno de los pétalos.

	—Dios mío, Carson —gruñe Ranger, moviéndose detrás de mí y estirando la mano para guiarme la mano. Enrolla sus dedos alrededor de mi muñeca y una sacudida de energía me atraviesa. Mis labios se separan cuando usa mis dedos para tomar un cepillo pequeño, lo sumerge en hielo transparente y hace un pegamento para reparar el pétalo—. Idiota sin remedio.

	Me suelta y trato de no inhalar su aroma, ese olor a vainilla y cuero que me dan ganas de moverme en mi taburete. Todo mi cuerpo se siente caliente cuando se pone a una distancia donde pueda olerlo. ¿Soy un bicho raro total? Sí, lo soy. Síp. Definitivamente un bicho raro.

	—Puede que ni siquiera vaya a la fiesta —le digo y los seis chicos en la sala se giran para mirarme. Ross pone su mano sobre su cadera y sonríe.

	—Confía en mí, chica —dice y siento este pequeño destello de sorpresa antes de recordar que llama literalmente a todos chicas—, hay muchos chismes y diversión para que incluso un unicornio como yo pueda disfrutar.

	—¿Unicornio? —pregunto y me sonríe.

	—Pequeño chico gay raro y hermoso —dice, haciendo un pequeño meneo que me hace reír. Ugh. No quiero reírme. Quiero odiar a ese mierdecilla. Ha sido un imbécil conmigo. Por otra parte, todo estaba en manos de sus amos del Consejo Estudiantil, ¿así que tal vez debería perdonarlo?

	—Ross acaba de comenzar una relación en línea con un chico en California. Está en el séptimo cielo, caga arcoíris y toda esa basura —dice Spencer, moviéndose para pararse a mi lado. Ross lo mira y suspira.

	—No trates de ser gay, Spencer, no te queda bien.

	—No soy gay —gruñe Spencer, mirando a Ross con sus bonitos ojos como joyas—. Me estoy volviendo bi.

	—¿Alguna vez has tocado un pene que no sea el tuyo? —pregunta Ross y Spencer arruga la nariz.

	—No, pero lo haría. También sería muy bueno en eso. —Sonríe y Ross pone los ojos en blanco.

	—Madre María, ayúdame. No eres bisexual. Eres solo un tipo heterosexual confundido.

	Spencer me mira y yo le devuelvo la mirada, encontrando sus ojos. Los entrecierra en mi dirección y sonrío tímidamente.

	—Probablemente tenga razón —le digo, estirando la mano para empujar mis lentes por el puente de mi nariz—. Deberías dejarme en paz y encontrar una buena chica en la fiesta.

	—He tenido muchas chicas buenas —dice de una manera que me hace erizar como un puercoespín—. Sin mencionar las traviesas. Quiero intentar… —Hace una pausa y se ahoga con sus palabras por un segundo—. Salir con chicos nerd introvertidos en su lugar.

	—Por amor a los pastelitos —murmura Ross cuando Ranger recoge uno y lo arroja al mostrador, golpeando a Spencer en la cara con glaseado de fresa y limón.

	Lo agarra mientras cae y da un gran mordisco, sosteniéndolo en la dirección de Ranger como un arma.

	—Hermano, sigue arrojándome pasteles y no te venderé marihuana por el resto del año.

	—No te atreverías —le gruñe Ranger y estoy feliz de ver que no soy la única a la que mira como si lo fuera a matar—. Trae algunos pre-armados a la fiesta y volveremos a drogarnos junto al lago.

	—El año pasado estabas tan drogado que ni siquiera podías levantarte para esa bonita rubia. —Spencer sonríe, poniendo una mano en su cadera mientras da otro mordisco a su pastelito—. Habla de vergüenza. Después de que las bloqueaste a todas en las redes sociales, las chicas me enviaron memes de penes flácidos durante meses.

	Ranger lo ignora, preocupado por algunas cremas elegantes y esponjosas mientras Church se pone de pie y se acerca para unirse al resto de nosotros en la isla. Los gemelos se pelean por la última galleta M&M; han comido todo lo demás.

	—Deberías festejar con nosotros —me dice Church, con sus ojos tan intensos que siento que debería correr y nunca mirar atrás—. Ya sabes, en caso de que tu admirador con cuchillo se una a nosotros.

	Ranger, Spencer y Ross se ríen, pero los gemelos y Church me miran como si no aceptaran un no por respuesta. Me dan ganas de decir que no, solo para ser irritante, pero tampoco quiero morir, así que estoy de acuerdo.

	—Sí, claro. Mientras no me vuelvas a tirar arañas —repito y Church sonríe.

	—No prometo nada —dice, pero no necesitaba estar preocupada por él.

	Cosas mucho peores me esperaban en la fiesta de San Valentín.
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	Adamson proporciona el transporte a la fiesta, esta flota de limusinas brillantes que me deja boquiabierta cuando me acerco a la multitud que espera en la burbuja segura del Consejo de Estudiantes. A medida que avanzo entre los estudiantes, me pregunto si alguno de ellos es el culpable. Por otra parte, si los gemelos y Church tienen razón, y mi atacante tiene algo que ver con el asesinato de Jenica hace mucho tiempo, lo más probable es que no sea un estudiante, ya que todos habrían sido niños cuando ella murió.

	—Esto es una locura —susurro y varios de los chicos se giran para mirarme. Estoy vestida con vaqueros y una enorme y holgada sudadera negra que no hace nada por mi tez pálida. Me veo como un fantasma. Con las gafas gigantes, el cabello suelto y las zapatillas feas, estoy segura de que no pinto la imagen más bonita.

	—Jesús —murmura Spencer y Ranger lo mira como si estuviera loco.

	—¿Acabas de tener una erección, hombre? ¿Por él? —Ranger me señala y mis mejillas se sonrojan, pero Spencer se niega a responderle, apartándose y pasando a través de la multitud. Se separan como el Mar Rojo, y los gemelos me agarran de los brazos, uno a cada lado y me arrastran detrás de ellos.

	Los otros estudiantes ni siquiera se quejan cuando el Consejo toma el próximo auto disponible.

	—Vaya, trato real —murmuro mientras nos acomodamos para el largo viaje. Cinco horas para las cabañas, con solo dos descansos planificados. Hay aperitivos, e incluso almohadas y mantas. Comenzaremos temprano en la tarde, llegando alrededor de las cinco de la tarde. Nos quedaremos en las cabañas y regresaremos a Adamson por la mañana—. Esto es tan anticuado. Me recuerda a la original Operación Cupido, donde los chicos vienen al campamento de chicas para divertirse, como una mierda de los años sesenta o algo así.

	—¿Operación Cupido? —Ranger frunce el ceño, me mira y apoya su gigantesca bota de combate negra en el estante frente a nosotros—. ¿Ves esa mierda? No es de extrañar que seas tan raro.

	—Soy raro, ¿y tú eres el que hornea desnudo en la cocina de la academia? —Me estremezco un poco cuando me doy cuenta de que acabo de contar su secreto a todo el auto. Pero a Ranger no parece importarle mientras los gemelos se ríen. Nadie parece sorprendido.

	—Es mi tiempo de meditación, ¿de acuerdo? La ropa restringe mi integridad artística. —Me sonríe, golpeando su bota contra la pared del fondo del auto, su camiseta negra bajando lo suficiente como para que pueda echar un vistazo de su tatuaje. Ranger se acerca y tira de los tapones en sus oídos, mirándome con ojos de zafiro entrecerrados—. No irrumpo en tu espacio privado y me burlo de ti mientras te masturbas el micropene.

	—No tengo un micropene —grito, aunque le dije a Church que sí. Porque, quiero decir, tengo un clítoris. Aun así, me molesta y Ranger puede verlo. Está disfrutando atormentándome—. Además, jódete.

	Le muestro el dedo del medio, pero solo se ríe y me acomodo para el largo recorrido, cinco horas enteras de ser molestado y pinchado. Solo diez minutos después, uno de los gemelos, no veo quién, me deja caer un cubo de hielo por la espalda y me hace aullar y agitarme mientras lucho por sacarlo de mi ropa.

	Imbéciles.

	Finalmente, me quedo dormida, perdiendo el primer descanso en el baño. Cuando me despierto, siento que me voy a orinar, mirando por la ventana y contando hasta cien una y otra vez para mantener la calma. Cuando paramos, salto y corro al baño.

	—Ese es el baño de mujeres, idiota —dice Spencer, agarrando mi brazo en el último minuto y arrastrándome hacia el lado de los hombres. Mis mejillas están ardiendo incluso antes de que entremos y veo a todo el Consejo Estudiantil con sus penes en sus manos, meando en los urinarios.

	Oh, no. Oh, Dios, no.

	Hay urinarios en Adamson, pero también hay muchos puestos privados. Solo me mantengo confinado en el baño para discapacitados que tiene su propia puerta y cerradura, y todo funciona bien.

	En este momento, estoy en pánico.

	Mis ojos atrapan muchos más penes de los que nunca quise ver, y saco mi brazo del agarre de Spencer, corriendo hacia el único puesto en la habitación y encerrándome.

	—Guao, Carson, ¿cuál es la prisa? —grita Spencer, pero no me importa. Realmente no quiero ver a los chicos orinar, y realmente, realmente tengo que ir. Esperemos que piensen que estoy, ya sabes, en cuclillas por otras razones.

	Suspiro de alivio, termino y salgo para encontrarme con Ranger mirándome con una expresión extraña y cautelosa. Me detengo, y los dos nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro. Los gemelos nos miran y luego miran a Church, que frunce el ceño.

	—¿Acabas de…? —comienza Ranger, pero su mejor amigo ya lo está agarrando del brazo y lo dirige hacia la puerta.

	—No pasemos el rato en un apestoso baño de servicio más tiempo del necesario. —Guía a Ranger hacia la puerta, pero el idiota de cabello oscuro gira la cabeza y me mira hasta que la puerta se cierra detrás de él. Spencer se fue hace mucho tiempo, así que ahora somos solo yo y los gemelos.

	—Eso estuvo cerca —digo, exhalando de alivio y poniendo mi mano en mi pecho. Los hermanos intercambian una mirada y luego se vuelven hacia mí.

	—Te está vigilando —dicen, señalándome.

	—No lo está. —Me levanto y me acerco al fregadero para lavarme las manos. Los gemelos me siguen, flanqueándome a ambos lados.

	—Sí, lo está —me dice Tobias, parpadeando con sus grandes ojos verdes—. Ten cuidado, Charlotte. Una vez que atrapa algo, es como un maldito cocodrilo. Morderá y se aferrará como si dependiera su vida de ello.

	—No le tengo miedo —digo, y Micah suspira, llevándonos de vuelta a la limusina.

	Durante el resto del viaje, Ranger solo me mira con el ceño ligeramente fruncido, como si estuviera perplejo por algo.

	—Chuck —dice finalmente, probando la palabra en su lengua—. ¿Eso es el diminutivo para algo, Carson? —Lo miro de vuelta, la tensión en la limusina aumenta con cada kilómetro que pasa.

	—Es la abreviatura de Charlie —le digo y levanta una ceja negra perfectamente arqueada hacia mí.

	—Uh, uh. Ya veo. —Más silencio—. ¿Eres el único hijo de tu padre?

	—Su único hijo —concuerdo con una sonrisa, mis lentes se deslizan por mi cara. Los dejo colgar allí, agachándome en mi sudadera con capucha y deseando que Ranger mire a cualquier otro lado menos a mí. Los gemelos y Church siguen tratando de distraerlo, pero está obsesionado.

	Ross y Spencer ignoran todo.

	Cuando lleguemos a las cabañas, a este pintoresco lugar en el medio del bosque llamado Campamento Twilight Slumber, voy a salir por esa maldita puerta y lejos de Ranger y su mirada desconcertante.

	Los gemelos me alcanzan y todo nuestro grupo entra al edificio primero para verificar la comida. Todo ha sido entregado y configurado maravillosamente, las decoraciones en la habitación parecen sacadas de un cuento de hadas. Hay grandes ramos de rosas en estos soportes de madera gigantes, atados con enormes arcos hechos de cintas anchas y brillantes. En lo alto, hay estas enormes vigas de madera áspera envueltas en guirnaldas vivas que gotean enormes flores del techo.

	—Oh —murmuro, deteniéndome y mirando la araña gigante, iluminada con velas reales y dando un brillo suave a la habitación. Son ayudadas por la imponente chimenea en la pared junto a las mesas de comida y bebida. Es tan alta que podría estar dentro de ella si las llamas no estuvieran rugiendo—. Es hermoso.

	—¿Lo es? —pregunta Ranger y salto. Los gemelos se miran y luego se mueven a ambos lados de mí, arrastrándome lejos del idiota del Vicepresidente del Consejo Estudiantil.

	—Te dije que estaba sobre ti —susurra Tobias, mientras me conducen a un lado, dejando que la multitud se disperse desde la puerta principal. Ranger parece decidido a seguirnos. Es decir, hasta que la puerta trasera se abre y las chicas comienzan a entrar.

	Y no solo chicas, sino como toda una manada de supermodelos.

	Mi mandíbula cae y mis ojos se agrandan.

	Santa. Mierda.

	Mi padre está parado cerca de la puerta de atrás, conversando con una mujer mayor que supongo que podría ser la directora de la Academia Everly. No me nota aquí, parada en las sombras, vestida con una enorme sudadera con capucha, vaqueros y zapatillas de deporte. ¿Quién podría notarme? De repente me siento inadecuada y un poco nerviosa. Mis ojos se mueven entre los dos gemelos, de pie junto a mí, casi como guardianes. Me gusta eso. Pero tampoco tengo la ilusión de que ellos, o cualquier otro miembro del Consejo Estudiantil de Adamson, pasen mucho tiempo conmigo cuando están todas estas chicas guapas agitándoles sus pestañas.

	—Hola. —Una voz atrae mi atención y me encuentro cara a cara con esta pelirroja curvilínea, con sus ojos marrones fijos en mí—. Soy Aster. ¿No recuerdo haberte visto aquí el año pasado…? —Deja la frase sin acabar, y me sonríe perversamente, estirando la mano para jugar con el mechón de pelo rizado en mi frente.

	—Acabo de comenzar en Adamson este año. Soy estudiante de tercer año, o como quieras llamarlo. —Sonrío y sus mejillas se sonrojan. Ambos gemelos sonríen e intercambian una mirada por encima de mi cabeza.

	—Chuck está soltero —dicen ambos, volviéndose para mirar a Aster—. Acaba de romper con su novia.

	—¿Oh, en serio? —dice Aster, animándose sustancialmente. Oh, oh. Oh, no. No, no, no.

	—Realmente no estoy buscando… —empiezo, pero ella se estira y agarra mi mano de todos modos, tirando de mí hacia la pista de baile con ella. Se ríe mucho mientras nos arrastra hacia la multitud que se acaba de formar entre la chimenea y el área de descanso. La música suena ruidosamente desde los altavoces y Aster comienza a girar alrededor de mí.

	—Me encantan los chicos nerds —me dice, sonriendo mientras pone sus brazos sobre mis hombros y junta sus dedos detrás de mi cuello. Decido simplemente bailar con ella, ¿cuál es el daño? Y, además, tal vez saque a Ranger de encima de mí.

	Después de un par de bailes, Church me llama desde la puerta de atrás meneando un dedo, y lo sigo por un sendero, pasando una caseta de botes, y hacia un muelle que se extiende hasta la oscuridad de un pequeño lago. Los gemelos ya están allí, junto con Ranger y Spencer.

	También hay algunas chicas.

	Mi boca se frunce en una delgada línea mientras nos dirigimos hacia donde están sentados y nos unimos a ellos en algunas mantas que se han tendido. Hay una botella de alcohol dando vueltas, así como un porro.

	Me siento entre los gemelos y noto que las tres chicas sentadas frente a mí están mirando.

	—¿Vas a Everly? —pregunta una de ellas, inclinando la cabeza hacia un lado—. Nunca antes te había visto.

	Ahora Ranger realmente me está mirando y me siento asfixiada. Para distraerlo, me inclino hacia adelante, arrastrándome entre sus piernas extendidas y agarrando la botella de whisky de su mano. Me mira, parpadeando con fuerza, y luego observa mientras me siento y bebo un poco de alcohol. Quema al bajar y casi me ahogo.

	—Él va a la escuela con nosotros —dice Spencer, dando una larga calada al porro, la punta brillando con un color naranja bastante brillante—. Claro, es afeminado y feo, pero no tienes que llevarlo tan lejos.

	Las chicas intercambian miradas, y luego esta rubia alta se echa el pelo hacia atrás y lo mira con frialdad.

	—Entonces, ¿decir que tu amigo parece una chica es un insulto? ¿Qué tal si te vas al infierno, Spencer Hargrove? —Resopla y se vuelve hacia mí, ofreciéndome una sonrisa—. Soy Selena, por cierto. —Extiende la mano, pero sé que no se ofrece a estrecharla, quiere el whisky. Se lo paso y sonríe antes de tomar un gran trago. La chica con el cabello azul eléctrico a su derecha se inclina hacia Ranger, presionando sus senos contra su brazo.

	Hay una extraña sensación de incomodidad dentro de mí que no puedo ubicar, como si estuviera tratando de agarrarme de todas estas cuerdas, pero se me escaparan de las manos. Es porque no quieres que ninguno de los chicos del Consejo Estudiantil ligue esta noche, ¿eh? Tan pronto como identifico la emoción, me siento rara al respecto.

	Eso es lo que es, ¿no? Quiero decir, de verdad, estoy paranoica acerca de que los chicos encuentren chicas para… hacer lo que sea esta noche. Y ni siquiera me gusta ninguno de ellos. ¿Qué es lo que me pasa?

	—Soy Chuck —le digo finalmente, después de que me devuelve el whisky. Tomo un poco más y luego se lo entrego a Tobias.

	—Es dar dos caladas y pasarlo, mancha de mierda —Spencer le dice a Ranger cuando acapara el porro durante demasiado tiempo. Se miran el uno al otro, pero con el tiempo la hierba llega hasta mí, y tomo una gran calada, tosiendo dramáticamente y preguntándome si me he vuelto loca.

	Si mi papá nos encuentra aquí, estoy jodida. Mortalmente jodida. Como si bien pudiera cavarme una tumba y enterrarme en ella.

	—Eres una monada, Chuck —dice la chica del medio, reclinándose, su cabello largo y oscuro cayendo al agua del lago. A ella no parece importarle o darse cuenta, tocando mi pie con uno de los suyos—. Me gustan los chicos femeninos.

	Ranger hace un sonido extraño en voz baja, pero finjo no notarlo.

	—Este es nuestro tercer año continuando con la tradición —dice Church, sonriendo bellamente. Incluso arruga los ojos, pero veo a través de él. Apuesto a que podría volverse ninja y romperle el cuello a alguien antes de que alguien lo notara—. Sentados aquí en el lago, fumando un poco de hierba…

	—Y cada año, invitamos a una nueva persona a unirse a nosotros —dice Ranger, sonriendo mientras me mira—. Nuestra nueva persona favorita, Chuck Carson.

	—¿Quizás deberíamos saltar esa tradición esta vez? —agrega Tobias, encogiéndose de hombros flojamente, pero Ranger está enfocado en mí ahora mismo.

	—Oh, vamos, Chuck es un tipo duro. Puede manejarlo.

	—¿Manejar qué? —pregunto, pero Ranger y Spencer sonríen y saltan hacia mí.

	—Ey, jódense, chicos —gruñe Micah, pero Church lo agarra y lo detiene.

	Antes de darme cuenta, me empujan del muelle hacia el agua helada.

	El grito que intenta salir de mí es sofocado mientras me sumerjo por un breve segundo, golpeo el fondo con los pies y pateo hacia la superficie, jadeando y maldiciendo.

	—¡Malditos! —grito, nadando hacia la orilla y saliendo con mi ropa empapada. Spencer, Ranger y las chicas de cabello azul y de cabello negro están aullando con risas salvajes mientras Tobias se burla de ellos y Micah me mira con una expresión tensa. Church es imposible de leer, como siempre, pero Selena parece sentir pena por mí.

	—Son unos idiotas —dice bruscamente, poniéndose de pie y agarrando una de las mantas del muelle. Me la echa sobre los hombros mientras mis dientes castañean como locos—. Ven. Te encontraremos ropa seca.

	—¡Tenemos algunas en la bolsa! —grita Spencer, señalando la bolsa de lona en la que se apoyaba que no había notado antes—. Vuelve aquí, Chuck. Todos hemos pasado por la volcada. No es la gran cosa.

	Pero Selena me está conduciendo lejos, llevándome por una pequeña pendiente hacia las ventanas brillantes de una cabaña. Me deja entrar, y me sonrojo cuando veo a algunas chicas en sujetadores y bragas, que se maquillan y se visten con vestidos.

	—No debería estar aquí —le digo, pero luego Selena me mira.

	—Se quién eres. Te eché un vistazo y supe que no eras un chico. —Extiende la mano para tomar el costado de mi cara, con los ojos marrones brillantes—. Eres demasiado bonita. Y, además, mi madre está en la junta de Adamson. Mi hermano va allí y ella me dijo que están tratando de eliminar la segregación en el campus. Dijo que la hija del director Carson, Charlotte, sería la primera.

	—A excepción de Jenica —le digo y la cara de Selena palidece. Se da la vuelta bruscamente y se acerca a una maleta, hurgando en el interior y sacando un montón de ropa. Me las pasa y fuerza una sonrisa. Según su reacción, supongo que tampoco me va a hablar de Jenica.

	—¿Quieres enjuagarte? Puedo mostrarte las duchas.

	—No, gracias —le digo, separando la ropa. Hay un par de bragas con las etiquetas todavía en ellas, un hermoso vestido y un sujetador que parece ser de mi talla. Aparentemente, Selena y yo tenemos el mismo tamaño de tetas—. Sin embargo, no puedo usar nada de esto. —Intento devolverle la ropa y me mira.

	—¿Por qué no?

	—Porque estoy de incógnito. No quiero ser la chica emblemática en una escuela para chicos. Suena como la creación del propio infierno. —Ni siquiera menciono el hecho de que alguien podría estar intentando, ya sabes, asesinarme o lo que sea.

	—Póntelo, nos pondremos un poco de maquillaje y una peluca y nadie se dará cuenta. Estarán borrachos y drogados para cuando regresemos a la fiesta de todos modos. —Levanta las cejas hacia mí, pero soy escéptica. Por una buena razón también. Si entro en esa habitación y más de un chico me reconoce, se podría correr la voz por la escuela…—. ¡Oh, vamos! —Selena me empuja hacia adelante, arrastrándome hacia uno de los tocadores espejados que bordean la pared y haciéndome sentarme en la silla.

	—¿De dónde se supone que vamos a sacar una peluca? —pregunto, pero ella ya está metiendo la mano en una caja en el piso y sacando un par de cabezas de espuma de poliestireno con pelucas. Una tiene rizos rojos largos y fluidos, y la otra tiene un aspecto corto y oscuro con flequillo de corte recto.

	—El departamento de drama tiene docenas de ellas —dice Selena, ofreciéndomelas como si se supusiera que debo elegir entre las dos—. Siempre traemos un par con nosotras, en caso de una emergencia de cabello grave. —Pone los ojos en blanco y sonrío. He extrañado tener una amiga con quien hablar. Mi corazón se estremece cuando pienso en Monica, pero lo alejo. No fue el hecho de que me engañara con Cody (aunque eso es un gran problema), sino que también fue la forma en que me trató.

	Olvidó mi cumpleaños, nunca estuvo dispuesta a tomarse un minuto de su día para hablar conmigo, y luego, cuando les pregunté sobre su aventura, actuó como si fuera mi culpa. Desearía que llamara y se disculpara, y simplemente la perdonaría y podríamos seguir adelante.

	Pero eso nunca va a suceder, ¿verdad? La vida nunca funciona así de bien y bonita, ¿verdad?

	—Una vez —continúa Selena mientras agarro la peluca roja y ella se inclina para guardar la otra—, mi amiga Bethany se prendió fuego en el cabello durante una cosa del cuatro de julio, y bueno, había una calva chamuscada en un lado… —deja de hablar, agarrando una toalla limpia de una pila en la litera inferior de la cama más cercana. Selena me seca el cabello con una toalla y luego me pone una red para mantener los mechones lejos de mi cara.

	Estoy esperando que la peluca se vea, bueno, como una peluca. Pero este no es un hallazgo barato de una tienda de Halloween; creo que podría estar hecha de cabello humano. Un poco espeluznante si lo piensas, pero… cuando me la pone, ajustando cuidadosamente las pequeñas piezas tenues en el frente, se ve tan bien que me quedo sin aliento.

	—Te lo dije —ronronea Selena con una pequeña sonrisa—. Te ves como Jessica maldita Rabbit. —Enrolla los largos mechones rojos sobre mis hombros y luego se agacha para buscar una base. Es un color mucho más pálido de lo que estoy acostumbrada, pero supongo que ya no tengo exactamente un bronceado—. Entonces, ¿de cuál de esos hermosos chicos del Consejo Estudiantil estás enamorada?

	Mis mejillas se sonrojan mientras cubre algunos pequeños y estúpidos granos, y luego pone una brillante sombra plateada, delineador negro y rímel.

	—De ninguno de ellos —digo, lo cual es una mentira totalmente grande y gorda—. Todos ellos —agrego finalmente con un suspiro, moviéndome incómodamente en mi asiento—. No lo sé. La mayoría todavía piensan que soy un hombre… —Me detengo y la miro mientras escoge una serie de delineadores de labios, eligiendo un color mucho más oscuro para mí del que normalmente elegiría—. Um, sobre mi siendo chica y todo…

	—No te delataré —dice Selena, sonriéndome con sus labios rojos en el espejo—. Todos tenemos nuestros secretos.

	Termina mi maquillaje y luego me lleva al baño para que me cambie. El vestido que me ha dado es increíblemente hermoso, como algo que habría encontrado en el armario de Monica. Tiene esta V baja en el frente, mostrando los senos que he estado tratando de ocultar. Me llega alrededor de la mitad del muslo, haciendo que mis piernas cortas se vean largas y delgadas.

	El vestido está hecho de este material negro mate que combina perfectamente con un cinturón negro brillante que Selena envuelve alrededor de mi cintura.

	—¿Cómo eres en tacones? —pregunta, ofreciendo estos deliciosos tacones de aguja con un pequeño detalle de cremallera en el frente y un amuleto de corazón plateado que me recuerda la llave de Ranger.

	—Me consideraría un poco… bueno, no en el nivel de Miss J —admito, haciendo referencia al fabuloso asesor de pasarela en America’s Next Top Model, este hermoso tipo que camina con tacones mejor que cualquier mujer que haya visto—, pero soy como una estudiante de nivel avanzado. Puedo manejar totalmente esos.

	—Perfecto. —Selena me pasa los zapatos y luego me da algunas joyas para que me las ponga. Cuando termina, ladea la cabeza hacia un lado, sonríe y asiente—. Oh, sí, señorita Charlotte, creo que está lista.

	—No del todo —digo, metiendo la mano en el bolsillo delantero de mi sudadera y sacando mis gafas de repuesto. Los lentes están un poco rayados, pero los delgados marcos plateados con los pequeños detalles rosas en las esquinas me ayudarán a mantenerme disfrazada. Siempre llevo un par extra, por si acaso. No poder ver es lo peor.

	Selena extiende su brazo y lo tomo, dejándola llevarme de vuelta al baile.

	Solo puedo rezar para que no me encuentre con el Consejo Estudiantil… o si lo hago, que no me reconozcan.

	Suena como una posibilidad remota, pero… estoy cansada de vestirme con sudaderas y zapatillas feas. Por primera vez en mucho tiempo, me siento bonita y no tiene nada que ver con el maquillaje o la ropa. ¿Tal vez estoy empezando a recuperar mi confianza?

	Una solo puede esperar.

	


Capítulo 22

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Cuando entramos por la puerta, las luces son tenues, la música es suave y los administradores se muerden las uñas tratando de evitar que las parejas bailen demasiado cerca o se besuqueen en rincones oscuros. Estoy bastante segura de que hay parejas afuera haciendo cosas peores, pero es lo que es. Ver a los adultos tratar de detener el flujo de hormonas adolescentes es muy gracioso.

	Amigos, es una batalla perdida. Sean honestos, educados y brinden un lugar seguro para hablar. Eso es todo lo que pueden hacer. Dejen de avergonzarnos: si nos dan las herramientas y el amor incondicional, podemos descubrir el resto.

	Papá no me nota cuando paso. Tal vez lo haría si tuviéramos una conversación completa, pero eso aumenta mi confianza un poco, sabiendo que nadie podrá sacarme de la multitud de inmediato.

	Me dirijo hacia la mesa de refrescos, recogiendo un pastelito de lavanda con una de las flores de fondant. Mis cejas se alzan cuando me doy cuenta de que es la que tiene el pétalo roto. Es literalmente el último de estos pastelitos que quedan en la bandeja. ¿Qué tipo de coincidencia es esa?

	—Casero —dice una voz sarcástica detrás de mí, y me doy vuelta para encontrar a Ross mirándome, una mano en su cadera, sus ojos entrecerrados. Sé de inmediato que me ha reconocido desde el otro lado de la habitación. ¿Qué demonios?—. Hola, Chuck.

	—¿Eres como un mago o algo así? —murmuro, acercándome a él y rezando para que no esté a punto de salir corriendo a ladrar a sus amos. Ya tengo un loco psicópata que me acecha. ¿Toda una escuela llena de potenciales raros sobre mi trasero? No, gracias—. ¿Cómo supiste que era yo?

	Ross suspira y se echa el cabello hacia atrás con un pequeño toque teatral.

	—Lo descubrí desde el primer momento. Honestamente, es solo porque nadie espera que no lo hayan notado todavía. Soy un hombre gay, Charlotte. Me gustan los chicos. Y tú —mueve un dedo puntiagudo hacia arriba y hacia abajo en mi dirección—, no eres un chico.

	—¿Vas a decirle a todos? —pregunto, porque sé que me odia. Lo ha hecho desde el primer momento.

	Ross suspira y sacude la cabeza, estirando la mano y sacando la magdalena de mis dedos.

	—No estaba listo para salir del closet cuando mi hermano lo hizo por mí. No te haría eso. Pero si quieres mantener tu secreto, aléjate de Ranger. No es estúpido.

	—Estoy bastante segura de que ya está empezando a sospechar —murmuro, notando su cabeza oscura atravesando la multitud hacia nosotros—. Me tengo que ir. —Me alejo, empujándome entre las parejas de baile lento hacia la puerta de entrada donde la multitud es un poco menos espesa.

	Desafortunadamente, Spencer está allí, apoyado contra la pared y balanceándose lentamente hacia la música con los ojos cerrados. Justo cuando estoy a punto de correr, él los abre y cierne esos iris color turquesa sobre mí.

	—¿Te conozco? —pregunta, su voz soñadora y lejana. «Estarán borrachos y drogados para cuando volvamos a la fiesta de todos modos». Las palabras de Selena resuenan en mi mente, y me detengo, poniendo una sonrisa sensual. Estoy bastante segura de que nunca le he dado esta sonrisa en Adamson; me ayudará a disfrazarme.

	—No, pero mi primo sí —digo, avanzando un paso hacia él. Tiene las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros, su cuerpo musculoso apoyado contra la pared. Me mira de reojo, pero me quedo allí como si no tuviera nada que esconder, con el pecho en alto y la barbilla en alto—. ¿Podrías conocerlo? ¿Chuck Carson?

	Los ojos de Spencer se ensanchan aún más y se empuja de la pared para moverse hacia mí.

	Realmente es hermoso, su cabello color carbón brillante plateado bajo las luces tenues, sus brillantes ojos turquesas con un brillo azul verdoso que me deja sin aliento en el pecho.

	—¿Sabes dónde está Chuck? Iba a pedirle que bailara. —Spencer extiende su brazo para indicar la habitación, y sonrío mientras se vuelve a enfocar en mí, parpadeando furiosamente. Estoy bastante segura de que está un poco drogado en este momento. Eso está bien para mí. ¿Quizás eso explica por qué es demasiado estúpido para reconocerme? Quiero decir, estoy haciendo una cosa seria de Clark Kent/Superman aquí y está funcionando.

	—No, pero… ¿podríamos bailar en su lugar? —dejo escapar antes de poder detenerme. ¡Idiota, recupera la cordura! Me reprendo, pero es demasiado tarde. Ya me está sonriendo y la expresión se apodera de todo su rostro. Dios, este chico es hermoso, pienso, tratando de no suspirar cuando alcanza mi mano.

	—Me gustaría eso —me dice, y luego sus dedos se curvan alrededor de los míos y el calor se dispara desde la punta de mis dedos, viajando directamente a mi corazón. Comienza a acelerarse, cayendo sobre sí mismo en un sprint salvaje que hace que entreabra los labios, se me cierre la garganta y mi cabeza dé vueltas. Atracción química, eso debe ser lo que es esto. Quiero decir… ni siquiera me gusta este chico. Y sin embargo… me afecta.

	Spencer me lleva al centro de la pista de baile, justo debajo del candelabro donde bailé con Aster. Puedo verla desde aquí, tratando de golpear a Ross mientras muestra una de sus pulseras de arcoíris y trata de explicar sus preferencias sexuales. Ella agarra sus manos de todos modos y tira de él a la pista.

	Una de mis manos descansa sobre el hombro de Spencer mientras que la otra está firmemente apretada en la suya. Cuando pone su otra mano en la parte baja de mi cintura, suspiro y se ríe, este pequeño sonido sensual pero juguetón que de alguna manera parece invitarme a apoyarme en él.

	—¿No escuché tu nombre? —pregunta, sonriendo de una manera que promete que una vez que se lo diga, y él lo diga, sonará como el mismo pecado saliendo de sus labios.

	—Charlotte —admito, preguntándome si esto va demasiado lejos, si eso me delatará demasiado. Spencer no parece hacer la conexión, pero por si acaso—. Nuestro abuelo se llamaba Charlie, así que… Chuck, Charlotte… ambos nombres son en honor a él. —Al menos nada de eso es mentira.

	—Charlotte —suspira Spencer y tiemblo cuando me acerca más a él. Never Say Never de The Fray está sonando y es la canción más perfecta para un baile romántico. Ugh. Siento que me estoy ahogando en las emociones en este momento—. Soy Spencer.

	—Lo sé —le digo, y frunce el ceño, pero la expresión solo dura un minuto cuando me encuentro aún más cerca de él. Mi cabeza termina sobre su pecho, mis ojos se cierran mientras escucho su corazón latir frenéticamente debajo de mí. Aumenta el ritmo cuando lo presiono, y sonrío con satisfacción, sabiendo que lo estoy afectando tanto como él a mí.

	La canción se eleva al final, este crescendo de palabras repetidas que me hacen temblar. No me dejes ir se repite una y otra vez, y me doy cuenta de que estoy temiendo el final porque no quiero separarme de Spencer. Entonces no lo hagas, me digo, aferrándome a su camisa mientras él me abraza.

	Pero entonces veo que Ranger se dirige hacia nosotros y entro en pánico. La canción llega a su fin, y empujo el pecho de Spencer, dejando un espacio entre nosotros que se siente repentinamente frío. Un escalofrío se apodera de mí cuando empiezo a alejarme.

	—¿A dónde vas? —pregunta, luciendo tonto, lindo y enamorado—. Tenemos toda la noche.

	Técnicamente, sí, es cierto, pero…

	—Solo necesito ir al baño muy rápido. Vuelvo enseguida. Espérame junto a la chimenea. —Y luego me meto entre las parejas de los alrededores, me dirijo hacia la puerta de atrás y salgo al aire fresco.

	También hay baños dentro, pero solo necesito un soplo de aire fresco.

	Afuera, los árboles susurran con una brisa fresca y el lago se hunde en los bordes de la orilla.

	—Maldita sea —murmuro, preguntándome por qué me resisto tanto a mi atracción por Spencer. ¿Tal vez porque es un imbécil que vende marihuana a idiotas ricos solo por diversión? Quiero decir, la familia del chico vale miles de millones. Los busqué en línea. La familia de su padre posee una gran compañía farmacéutica, por lo que claramente no es por el dinero.

	Un bulto brillante en el suelo atrae mi atención, y me alejo de la pared, apartándome de las luces y la música por un momento para ver qué es.

	Es una chica, desmayada en el suelo, respirando con dificultad. Me arrodillo para ver cómo está, pensando que probablemente haya bebido demasiado o algo y debatiendo si debo o no buscar a un administrador. No quiero que se meta en problemas, pero… podría ser una intoxicación por alcohol o algo así, ¿verdad?

	—Oye —susurro, sacudiéndola un poco. Gime cuando levanto la mano para sacar algo de ese cabello azul eléctrico de su cara. Esta es una de las chicas que estuvo en el muelle con nosotros antes. De nuevo, ¿cuál era su nombre? Ni siquiera puedo recordar si alguna vez me lo dijo.

	Cuando retiro los dedos, siento algo caliente y pegajoso y miro hacia abajo para ver el rojo brillante de la sangre.

	—¿Qué carajo? —Levanto la vista al oír el crujido de una puerta y veo una figura que sale de la casa de botes. Mis ojos se abren al ver al hombre, envuelto en una sudadera negra que, combinada con las sombras oscuras de la noche, oscurece por completo su rostro. No quiero dejar a la chica, pero mi primer instinto es correr—. ¿Quién diablos eres? —pregunto, poniéndome de pie y tratando de ser valiente. Mi piel se eriza con la piel de gallina mientras miro al imbécil hacia abajo y trato de decirme que solo estoy a unos treinta metros como máximo desde la puerta trasera del salón de baile.

	Solo me llevaría un segundo entrar allí y escapar a un lugar seguro.

	El sonido del susurro de los arbustos atrae mi atención y veo una segunda figura con una sudadera negra que se acerca.

	Qué… demonios…

	La segunda figura viene hacia mí y mis instintos simplemente entran en acción. Mis pies se mueven antes de que pueda darles una orden consciente. Los malditos tacones que llevo se hunden en la tierra húmeda, y los pateo mientras avanzo, trepando la pequeña colina hacia las luces de la cabaña.

	Uno de mis perseguidores me agarra por detrás, me pasa el brazo por la cintura y me tira hacia atrás mientras una mano me cubre la boca. Estoy pateando ahora, clavando al imbécil en las espinillas mientras clavo las uñas en las gruesas mangas de tela de la sudadera con capucha en busca de piel.

	Me arrastra lejos de la seguridad del salón de baile y hacia el bosque a la izquierda de la puerta trasera, la otra sudadera con capucha se mueve hacia adelante para ayudar a contenerme.

	Mi corazón se acelera, y estoy congelada de miedo, pensando de repente en Jenica Woodruff y preguntándome si estaba tan asustada, si luchó tan duro… porque si lo hizo, entonces supongo que no importa porque voy a morir aquí esta noche.

	Terminamos en la verdadera oscuridad del bosque, el espeso follaje impide que la luz de la luna penetre en la negrura terrestre.

	Todavía estoy luchando, pero es un esfuerzo. Las dos personas que me sostienen son fuertes, y no soy precisamente una artista en las artes marciales experimentada. Me arrastran a la fuerza a través de la maleza, hasta que la veo allí en una pequeña franja de luz plateada de luna.

	Una soga.

	Está colgando de una gruesa rama sobre nuestras cabezas, balanceándose ligeramente con la brisa.

	¡No, no, no, no! Los muchachos tenían razón: Jenica no se suicidó. No, fue asesinada.

	Mi lucha aumenta un poco, impulsada por la adrenalina, y termino golpeando al atacante detrás de mí con tanta fuerza en las costillas que gruñe y afloja brevemente su agarre. Creo que ese gruñido no parecía un hombre, pero estoy luchando por mi vida aquí, así que no tengo tiempo para analizarlo ahora mismo.

	Hay otro susurro de los arbustos y me lleno de desasosiego. ¡No puedo resistir a un tercer atacante! Pero entonces Ranger sale de los arbustos y la esperanza brilla intensamente dentro de mí.

	Ni siquiera lo duda, solo se arroja al tipo que está frente a mí, derribando al bastardo en el suelo. Con mi renovado estallido de energía, me las arreglo para liberarme de la persona que me sostiene, girando para que sea más fácil defenderme.

	Nos enfrentamos y terminamos en el suelo del bosque, rodando entre las hojas mientras lucho por evitar que quien sea vuelva a agarrarme. Gruñidos y maldiciones resuenan desde el lado opuesto del claro, la cuerda se balancea amenazadoramente en el centro de todo.

	Finalmente, me las arreglo para poner mi pie en el estómago del imbécil encima de mí, empujando tan fuerte como puedo y lo envío volando hacia atrás. Golpea el suelo con fuerza, su cómplice agarrando su brazo mientras la sangre gotea de su rostro. Levanta a la otra persona, que estoy bastante segura de que es una mujer, del suelo, y los dos corren al bosque.

	Ranger se pone de pie, maldiciendo y sangrando por una profunda herida en el pecho. Por un breve momento, me olvido de mi identidad secreta y corro hacia él, dejando la peluca en el suelo detrás de mí.

	—¿Estás bien? —pregunto, jadeando fuerte y temblando tan furiosamente que siento que podría desmoronarme y colapsar. Mis manos tocan la herida ensangrentada en el pecho de Ranger, pero parece menos preocupado por eso y más preocupado por mí.

	Levanta su mano y agarra mi barbilla con fuerza, levantando mi mirada de su pecho a su cara. Sus ojos se abren y comienza a maldecir de nuevo.

	—¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —Me suelta y mi cara se sonroja—. Mierda, Carson, ¿qué demonios te pasa? —Ranger se aleja de mí, haciendo una pausa cuando ve que la cuerda se balancea allí. No estoy segura de que lo haya notado antes. El color caliente e intenso en sus mejillas se desvanece, dejándolo tan blanco como un fantasma—. Jesús, ¿qué demonios es todo esto?

	—No sé —susurro, con el corazón acelerado. No se me ha escapado que Ranger Woodruff podría haberme salvado la vida—. Salí a tomar aire, vi a una chica sangrando en el suelo… ¡Mierda! —Agarrando la mano de Ranger, lo arrastro de regreso a través del bosque y encuentro a la chica de cabello azul todavía acostada donde la dejé—. Consigue a un maestro —grito y Ranger hace una pausa, solo mirándome como si no pudiera creer lo que está viendo.

	—¿Quieres que todos lo sepan? —pregunta, gesticulando hacia mí, todavía respirando con dificultad—. ¿Tal vez deberías cambiarte primero?

	Nos miramos el uno al otro, y asiento, poniéndome de pie y haciendo una pausa por un segundo.

	—Yo… gracias, Ranger…

	—Solo vete —dice, respirando con dificultad mientras salgo hacia la cabaña, empujando la puerta y agarrando mi sudadera con capucha desechada del baño. Me la pongo y mis vaqueros sobre el vestido corto, tirando de él para que quede oculto debajo de los pesados pliegues de la sudadera.

	Un exfoliante rápido con un poco de desmaquillante se encarga del resto, y luego me pongo mis zapatillas de deporte, me quito las gafas y me dirijo hacia afuera. Ranger está allí esperándome al pie de las escaleras y me doy cuenta de que ha priorizado mi seguridad sobre la de la chica.

	No estoy exactamente segura de qué pensar al respecto.

	—Vamos a buscar a tu papá —dice mientras agarro su brazo con fuerza, sintiendo los músculos tensarse debajo de mis dedos. Me mira con esos ojos de zafiro y mi aliento explota en una ráfaga. Ni siquiera estoy segura de qué demonios iba a decir en primer lugar.

	—Bueno. —Eso es lo único que saldrá. Me siento entumecida mientras cruzamos el campamento, solo para descubrir que la chica de pelo azul se ha ido. Ranger y yo intercambiamos una mirada, y luego ambos comenzamos a correr, de regreso por el bosque hasta el claro.

	La cuerda se ha ido.

	—¿Qué demonios? —espeta, pasando los dedos por su cabello oscuro y girando para mirarme—. Dime que no me estoy volviendo loco. Había una cuerda aquí hace unos minutos, ¿verdad?

	—La hubo —empiezo, pero no sé qué decir. El pecho de Ranger todavía está sangrando, pero no parece ser tan malo. Esa es la única prueba real de que algo realmente sucedió aquí esta noche. Ambos estamos jadeando tanto, y hay esta carga en el aire, una atracción nacida del peligro—. Realmente necesitamos encontrar a mi papá entonces.

	Ranger asiente, mirándome de nuevo, su rostro tenso. Me imagino que probablemente terminemos teniendo una larga conversación más tarde. Por ahora, el peligro es demasiado real, la visión cruda y horrible de esa cuerda de nuestra mente.

	En el camino de regreso, Ranger se detiene en su cabaña y recupera una sudadera con capucha para ocultar su herida. No estoy segura de por qué. ¿Quizás simplemente no quiere asustar a nadie?

	Luego nos dirigimos al salón de baile, y allí está ella, la chica de cabello azul sentada en una de las sillas con una copa en la mano, hablando con sus amigas. Ranger y yo intercambiamos una mirada antes de acercarnos a ella.

	—Kesha —dice con voz seria, pero con el menor indicio de temblor. Ella lo mira por encima del hombro, haciendo una mueca y levantando una mano para tocar con sus dedos un lado de su cabeza—. ¿Qué pasó? —Le hace un gesto vago—. Tienes sangre en el cabello. —Me doy cuenta de que no menciona que la vimos tirada en el césped. Movimiento inteligente.

	—Realmente no lo sé. Creo que me tropecé o algo así y me golpeé la cabeza. —Selena extiende una mano y le da un apretón a su amiga.

	—Iré a buscarte un poco más de agua. —Toma el vaso antes de mirarme con una ceja levantada. Sacudo levemente la cabeza y Selena se aleja con un movimiento de su cabello rubio miel.

	—¿Te tropezaste y te golpeaste la cabeza? —repite Ranger y Kesha le da una mirada extraña.

	—¿No es eso lo que acabo de decir? Aprecio la preocupación, pero solo dormimos juntos una vez, Ranger. Supéralo. —Se vuelve hacia sus amigas cuando mis mejillas se sonrojan y trato de no pensar en lo que acaba de decir.

	—Vamos. —Me agarra de la muñeca y me arrastra entre la multitud.

	—¿Crees que esté diciendo la verdad? —pregunto, negándome a dejarme cuestionar sobre el cuándo, dónde y cómo del encuentro sexual de Ranger con Kesha. Debe haber sido el año pasado, ¿no? ¿Por qué te importa, Charlotte? Hay cosas más importantes de las que preocuparse; ¡déjalo ir!

	—No tengo idea. Tal vez. —Me acerca a mi padre y se detiene cortésmente junto a él mientras termina cualquier conversación que tenga con la directora de Everly.

	—Sr. Woodruff  —dice papá, mirándonos a los dos, con los ojos fijos en el lugar donde los dedos de Ranger están curvados alrededor de mi muñeca. Como si pudiera sentir problemas, Ranger me libera abruptamente—. ¿Cómo podemos ayudarte?

	—¿Podríamos hablar con usted afuera por un minuto? —pregunta Ranger, logrando mantener su voz serena. Yo me siento muda. Ni siquiera estoy segura de cómo hablar de lo que acaba de pasar. Parte de mí se pregunta si fue real.

	Papá asiente y salimos, justo a la izquierda de la puerta y el silencio se instala sobre mí en una oleada.

	Dos personas con sudaderas con capucha me atacaron esta noche. Había una soga colgando de un árbol. Una parte de mí quiere creer que todo fue una especie de broma elaborada, pero… el resto de mí se pregunta si me escapé de las garras de la muerte.

	—¿De qué querían hablar conmigo? —pregunta papá, y Ranger y yo intercambiamos una larga mirada. Como si pudiera sentir cuán atascada estoy ahora, se vuelve hacia mi padre y le cuenta su versión de la historia.

	—Sé que suena loco —agrega Ranger después de que termina, mirándome mientras levanta su camisa y le muestra a mi padre la herida en su pecho—. Pero creo que lo mismo que le sucedió a mi hermana le está sucediendo a su hija.

	—¿Mi hija? —dice papá, mirándome. Me estremezco y me encojo de hombros, hundiendo los dedos en los bolsillos de mis pantalones anchos. Probablemente se haya equivocado de idea, pero no me importa. Esta noche ha sido… horrible. Simplemente desagradable.

	—Sí, bueno, mi secreto puede haberse escapado un poco… —comienzo, y Archie suspira, pellizcando el puente de su nariz. Tiene una nariz romana grande y majestuosa. Heredé algunas cosas de él, a saber, su terquedad, pero definitivamente obtuve la mayoría de mis rasgos faciales de mamá—. Pero, ¿realmente importa? ¿Has estado escuchando lo que hemos estado diciendo? Unos psicópatas intentaron colgarme de un árbol.

	—Sr. Woodruff —dice papá, quitándose la mano de la cara y suspirando—. ¿Podría entrar un momento, así puedo hablar con Charlotte en privado? —Los ojos de Ranger se entrecierran, pero asiente con la cabeza rápidamente y se da la vuelta, irrumpiendo en el edificio con sus botas de combate gigantes y su suéter empapado de sangre. Me duele el corazón de manera extraña mientras miro su retirada, volviéndome lentamente para mirar a mi padre. Todo lo que quiero ahora es un abrazo de él. De cualquiera, la verdad. Pero Archibald Carson es la última persona en el mundo que me ofrecería uno. Simplemente no es del tipo sensiblero—. He estado hablando con May Emille, directora de la Academia Everly.

	Mis ojos se agrandan y mis labios se separan.

	—¿Me vas a enviar lejos? —digo con voz ahogada, sabiendo que probablemente estoy siendo irracional. Papá me mira de tal manera que no hay duda de eso. Mi irracionalidad, me refiero. Es mejor que no se tome en serio el resto.

	—Está dispuesta a llevarte a mitad de año. Ya he hablado con la junta, y en base a los incidentes anteriores, están dispuestos a transferir el regalo de matrícula que viene con mi posición de Adamson a Everly.

	—Mamá se ha ido, ¿y ahora quieres abandonarme también? —pregunto, sintiendo que esta sensación de calor y picazón se apodera de mi piel—. Perdí a todos mis amigos cuando nos mudamos. —Las lágrimas están llegando ahora, pero sé que provienen de algo más que de esta conversación. Lo que pasó esta noche fue totalmente jodido. ¿Podría haber sido solo una broma cruel? Por supuesto. Pero Jenica murió en el extremo de una soga, ¿no? Mi mortalidad me está mirando directamente a la cara y no me gusta cómo me mira—. Amigos que he tenido toda mi vida. Me dejaste caer en medio de un bosque oscuro en Connecticut y me arrojaste a los lobos.

	—Charlotte —comienza papá, y no hay simpatía en su voz, solo pura frustración—. Según lo que me estás diciendo esta noche, Adamson no es seguro para ti. Enviarte a otra parte es un hecho.

	—¡Uno de mis atacantes esta noche era una mujer! —grito, levantando los brazos. Le pongo fin a esta conversación. Supongo que esperaba que papá me abrazara, me dijera que estaba contento de que estuviera bien, llamara a la policía. Pero no esto—. Estamos en un campamento, en medio de la nada. ¿Quizás esto no sea solo una cosa de Adamson? Prefiero no irme, muchas gracias.

	Además, acabo de empezar a hacerme amiga de los gemelos. Y… tal vez me siento un poco atraída hacia ellos. O Spencer. O incluso… bueno, definitivamente no Church. De ninguna manera.

	—Esto no es un debate, Charlotte —me dice papá mientras lo miro boquiabierta.

	—No voy a empezar todo de nuevo —le espeto, frotando mis manos sobre mi cara—. Además, si esta mierda puede seguirme hasta la mitad del bosque, ¿quién puede decir que no me seguirá a Everly?

	—Escuché lo que tenías que decir, pero tomaré la decisión final —dice Archie, mirando hacia el lago—. Entra y no salgas del edificio sin mí u otro maestro a tu lado. Voy a hablar con la Sra. Emille y la seguridad del campus.

	—¡Alguien intentó colgarme de la rama de un árbol! —grito, pero papá permanece impasible, agarrando mi codo y guiándome hacia adentro. Me deja en una silla en la esquina y estoy demasiado frustrada para decir algo más. Me tiemblan las manos y estoy furiosa.

	—¿Estás bien? —pregunta Ranger, apareciendo a mi lado y arrodillándose, sus botas de combate chirriando en el brillante piso de madera. La música que se reproduce en este momento es lenta y suave, pero todo lo que quiero escuchar es rock enojado.

	Me giro para mirarlo, sus oscuros ojos azules clavados en los míos y llenos de sombras.

	—Papá quiere enviarme a Everly para mantenerme a salvo —susurro y los ojos de Ranger se agrandan. Sacude la cabeza bruscamente, la esquina de su labio se alza con desprecio.

	—No puedes ir a Everly; Jenica fue a Everly.

	—¿Qué? —digo, inclinándome de repente y poniendo mi mano sobre la suya por accidente. Una chispa viaja desde mis dedos hacia mi pecho, como una inyección de adrenalina en el corazón. Aleja su mano rápidamente, haciéndome preguntar si ambos lo sentimos—. Espera, ¿cuándo?

	—La razón por la que mi madre solicitó llevarla a Adamson en primer lugar fue porque estaba siendo torturada en Everly. Fue intimidada implacablemente, hasta el punto en que mamá pensó que estaba en grave peligro. —Levanta la mano y se la pasa por la cara como si de repente estuviera cansado—. Dado que papá estaba en la junta escolar de la Academia Adamson, tenía más sentido enviarla allí… —Ranger se pone de pie y lo sigo.

	No quiero quedarme sola ahora.

	Realmente, todo lo que aún quiero es un abrazo.

	Mis ojos se centran en los suyos mientras me mira.

	—No puedo creer que seas una chica —susurra, estirando la mano para tocar la parte posterior de su cabeza—. No es que importe porque todavía no me agradas. —Mis labios se contraen en una leve sonrisa—. Todavía eres un imbécil, ¿sabes? Independientemente de lo que hay debajo de tu ropa.

	—Dado que este imbécil en particular casi muere esta noche… —empiezo, sollozando un poco y estirando la mano para arreglar mis lentes—. ¿Tal vez ella podría tener un abrazo? —La mandíbula de Ranger se aprieta y empiezo a retroceder—. Jaja, no importa. Es una broma. —Pero entonces sus brazos grandes y fuertes me están jalando y me está aplastando contra su pecho.

	Nunca me he sentido tan cálida o protegida en toda mi vida.

	Y ni siquiera conozco al tipo.

	Mis dedos se aprietan en su sudadera y apoyo mi cabeza contra su pecho. Todavía está sangrando; necesitamos coser eso. Ranger me aprieta fuerte, un tipo real y apropiado de apretón y luego me deja ir…

	Justo a tiempo para ver a Spencer mirándonos con los ojos muy abiertos.

	—Eres un hijo de puta —gruñe, apretando los puños a los costados.

	Esa es la primera vez que veo celos reales entre los chicos, y es casi divertido porque, en realidad, no soy nada para ellos. No son nada para mí. Apenas nos conocemos.

	Pero eso no será así por mucho tiempo…


Capítulo 23

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Durante los primeros días después de regresar, todo está tranquilo. La próxima reunión del Club Culinario se cancela, ya que todos acabamos de pasar la última semana horneando muchísimo para la fiesta del Día de San Valentín.

	Papá pone a Nathan sobre mi trasero como un guardaespaldas, pero para ser honesta, el tipo me asusta. Siempre está mirando y comiendo y apenas habla. Estoy bastante segura de que solo tiene veintitantos años, pero su barba y su barriga cervecera lo hacen parecer más como si tuviera cuarenta o cincuenta.

	Los gemelos y Church han intervenido para ocupar ese lugar, pero no importa. Para el viernes, tengo otra nota de “Adán” en el panel de corcho.

	Esta vez, Ranger está para leerlo con nosotros.

	—Querida Eva —lee, apretando la mandíbula, con las fosas nasales ensanchadas. La semana pasada, cuando volvimos del asunto del día de Valentín, le conté todo sobre las otras notas, la figura de la sombra en Halloween, los ruidos espeluznantes que he estado escuchando en los arbustos. Nunca he visto a un hombre más furioso o decidido en mi vida.

	Piensa que atrapará al asesino de su hermana.

	Voy a ayudarlo.

	Incluso si eso significa que tengo que ser el cebo.

	—No me estás escuchando. No me gusta que me ignoren. Y ni siquiera pienses en Everly; es amiga de Adán. —Ranger hace una pausa y mira hacia arriba, claramente furioso—. ¿Quién diablos cree este tipo que es y qué quiere de ti?

	—Parece que quiere que ella regrese a California —reflexiona Church, apoyado contra la pared con un moca de chocolate blanco en la mano. Descubrí que Merinda los hace especiales para él en el Jaw Flapper. Tiene una máquina de café expreso en la parte posterior, pero si algún otro cliente ordena un café elegante, ella azota una taza llena de café negro y les dice que si quieren crema y azúcar pueden mendigar. Es bastante divertido verlo en realidad—. Pero, ¿por qué?

	—Buena pregunta —dicen los gemelos al unísono, y luego Tobias suspira y se aparta el cabello rojo anaranjado de la cara mientras Micah se encorva contra la pared con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones azul marino—. Al principio, pensé que este psicópata solo quería que Charlotte saliera de aquí porque, ya sabes, tiene una vagina.

	Mis mejillas se sonrojan cuando tomo la nota de la mano de Ranger.

	—Por favor, no digas vagina —susurro y los gemelos intercambian una mirada antes de sonreír.

	—Vagina, vagina, vagina —dicen las palabras juguetonamente y pongo los ojos en blanco. No tengo ningún problema con la palabra, pero… algo acerca de escucharlos decirla hace que parezca menos clínica y más… ¿sexual? Ugh. Estos idiotas del Consejo Estudiantil van a ser mi muerte.

	—En serio —dice Micah, hablando en voz alta y empujándose de la pared. Agarra el gran recipiente de plástico de M&M de la mesa y saca un puñado enorme. Tobias los busca a continuación, y los hermanos tienen una mini pelea sobre el chocolate que termina con orbes de colores brillantes esparcidos por todo el piso—. ¿Por qué le importa a este completo imbécil si Charlotte va aquí o va a Everly? ¿Cuál es su problema?

	—Completo imbécil. —Me rio entre dientes, sonriendo. Sin embargo, la expresión solo dura un segundo porque puedo ver a Church y Ranger compartiendo un largo y silencioso intercambio. Sus expresiones son serias. Ese no es un buen augurio para mí.

	—¿Crees que la persiguen por Jenica? —reflexiona Church, y Ranger asiente bruscamente una vez. Me quita la nota, la arruga y se la guarda en el bolsillo.

	—¿Qué más podría ser? Pero he estado investigando esta mierda durante años y nunca me ha pasado nada. —Ranger suspira y cierra los ojos. Ha puesto la más mínima sombra en sus párpados, como una especie de estrella de rock de la vieja escuela o algo así.

	—Debe estar cerca de encontrar algo que no hayamos notado —agrega Church, su cabello meloso brillando a la luz del sol. Es un rubio tan rico y cálido. Me hace preguntarme cómo se sentiría pasar mis dedos por él…

	—Debe ser —reflexiona Ranger, cambiando su intensa mirada de zafiro hacia mí—. ¿Ya has buscado en la habitación de Jenica?

	Mis cejas se alzan y sacudo la cabeza.

	—No sabía cuál era la suya. Además, muchas de las puertas están cerradas y nunca he tenido las herramientas para entrar. —Pienso en la palanca que saqué el otro día.

	—Vamos —dice Ranger, exhalando y metiendo la nota en el bolsillo—. Te lo mostraremos. —Lidera la salida del dormitorio de chicos, y lo sigo, Church y los gemelos yendo detrás de mí.

	Es mucho menos aterrador aquí afuera con ellos a mi lado. Me siento algo… protegida. Podrían arrojarme arañas y verter miel en mi cabello, pero oye, ¡un hombre con un cuchillo no me matará! Qué vida llevo, creo, tratando de no permitirme pensar en la salida fácil.

	Podría volver a California. Parece que papá estaría de acuerdo en este punto. No ha mencionado transferirme a Everly desde que regresamos, pero me estoy preparando para enfrentarlo nuevamente.

	Ranger va a abrir la tabla suelta cuando cuelgo las llaves que los gemelos robaron frente a él.

	—Su ilustre equipo del Consejo Estudiantil no está completamente formado por ángeles —digo, dándoles a los gemelos una mirada que regresan con un par de sonrisas brillantes.

	—Más bien está hecho de demonios —se queja Ranger mientras abro la puerta, y todos entramos, Ranger levanta su teléfono como una linterna. Afuera no está del todo oscuro, pero todas las ventanas están tapiadas, por lo que es bastante sombrío aquí. La luz de la puerta abierta no es suficiente para penetrar en un edificio tan grande.

	Subimos siete tramos de escaleras hasta el piso superior. Parece que estaba destinado a instalar un ascensor, pero todo lo que hay ahora es un pozo vacío. Lo vi una vez, pero parece que cae directamente al sótano y no puedo encontrar otra forma de llegar allí. Es muy espeluznante.

	—¿Tu hermana tenía la suite en el penthouse? —pregunto a medida que subimos. Las escaleras son sinuosas y decorativas, las barandillas están cubiertas de una fina capa de polvo. Nuestros pasos parecen demasiado fuertes, resonando en el hueco de la escalera mientras nos dirigimos hacia el cielo.

	—Fue la primera y única persona en vivir aquí —dice Ranger finalmente. No parece estar ni remotamente sin aliento, pero estoy jadeando y resoplando como una loca. Tal vez no sea tan bueno que no vaya a educación física, ¿eh? Realmente extraño el surf.

	Llegamos al último piso y nos dirigimos a la puerta que está justo enfrente. Ranger saca el collar con la llave de su camisa y abre la puerta, empujándola para dejarnos entrar a una habitación llena de luz con cortinas de gasa, una cama recién hecha y repisas sin polvo.

	Ha estado cuidando este lugar, Ranger lo ha hecho.

	—¿Pasas mucho tiempo aquí? —pregunto, pensando en los ruidos que escuché en el piso de arriba. Asiente y yo sonrío—. Me he estado relajando en el área común. Me sorprende que nunca nos hayamos cruzado.

	—Bueno, ¿me imagino que fuiste cuidadosa de no ser atrapada? —pregunta, lanzando una mirada con una ceja levantada sobre su hombro—. Yo también. —Se da la vuelta y entra en el dormitorio, sentándose en el borde de la cama con un suspiro y frotándose la cara con las grandes manos.

	—¿De dónde sacaste la llave? —pregunto, y Ranger levanta la vista, sus fosas nasales ensanchadas por la ira.

	—Estaba colgando de su cuello, junto con la soga. —Arruga la cara, como si supiera que debería decirme estas cosas, pero no quiere.

	—¿Ella…? —empiezo, mordiéndome el labio inferior cuando los gemelos ocupan lugares en el asiento de la ventana y Church se apoya contra la pared a mi lado. Huele a bolas de naftalina y cedro aquí, como si esta habitación no se hubiera utilizado durante mucho, mucho tiempo.

	—¿Dejó una nota? Sí. —Ranger se revuelve el cabello oscuro y mira a Church. El presidente del Consejo Estudiantil se vuelve hacia mí y me mira a los ojos con su mirada melosa. No está sonriendo o es frío en este momento, como si tal vez esta fuera su verdadera personalidad. Es la primera vez que la veo.

	—Estimado JR, creo que saben de nosotros. No me queda mucho por hacer. Si quieres conocerme, sabes dónde encontrarme. Estaré esperando con los ángeles. Con amor, J.  —Church hace una pausa y cruza los brazos sobre el pecho—. Por la forma en que firmó su J, tuvo que ser ella quien lo escribió.

	—Aguarda, ¿esperando con los ángeles? —pregunto, y Ranger hace este sonido de frustración, no necesariamente hacia mí, sino como si tuviera que explicar esto cien veces a cien personas diferentes.

	—Solía haber un par de estatuas de ángeles en el bosque. Ahí es donde se encontraba con su novio. Sigo diciéndole eso a la gente; les he estado diciendo eso desde que tenía ocho años y nadie quiere escuchar. —Ranger se acerca y pone su mano sobre el poste de la cama de metal, girando la pequeña bola decorativa de metal en el extremo con los dedos.

	—¿Cómo sabrías eso? —pregunto y él me mira antes de encogerse de hombros.

	—El hermano de Spencer solía gobernar esta escuela. Tenía mapas de todo, así tipo Harry Potter. No hay huellas mágicas, pero esas cosas están locamente detalladas. En fin, solía llevarnos a Spencer y a mí para jugar a las escondidas y mierdas así. Las estatuas de ángeles que estuvieron allí durante años desaparecieron el mismo día que Jenica murió.

	Mi mente está dando vueltas con las posibilidades y me siento con fuerza en el borde de la cama mientras los gemelos intercambian M&M. Aparentemente, a Tobias le gusta más el verde, y Micah prefiere el azul. ¿Ves?, dije que eran fáciles de distinguir.

	—Parece que ya sabes mucho —empiezo, tratando de descubrir qué es exactamente diferente conmigo que representa una amenaza. Solo se me ocurre una cosa—. Debe tener algo que ver con mi género. —Miro hacia arriba—. Esa es la razón por la que estas personas me persiguen.

	—Pero, ¿qué tiene eso, que te hace a ti una amenaza y no a mí? —pregunta Ranger, mirando en mi dirección.

	Pero no tengo idea de cómo responderle.

	Ni una jodida pista.
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	Más tarde esa noche, cuando estoy sentada en mi habitación en mi pijama, miro y noto las bolas decorativas de metal en los extremos de los postes de mi cama. Cuando me acerco a uno y empiezo a girarlo como lo hizo Ranger, me doy cuenta de que sale de inmediato. No hay nada dentro de este, pero hay un espacio vacío donde podría ir algo.

	Solo por diversión, reviso los dos postes, el de arriba a la derecha…. y luego el de arriba a la izquierda. Dentro de ese, doy en el clavo.

	Hay una llave con forma de corazón en un extremo, gruesos dientes esqueléticos en el otro, y una pequeña cinta rosa envuelta alrededor del centro. Incluso cuelga de un fino cordón rosado.

	La dejo colgada delante de mi cara.

	Se parece a la llave alrededor del cuello del Ranger, excepto que es dorada en vez de plateada. Incluso tiene el mismo detalle de cinta y el mismo cordón.

	—Santa. Maldita. Mierda.

	Estoy fuera del borde de esa cama y salgo por la puerta, corriendo por el pasillo, los escalones y cruzando el rellano hasta llegar a la habitación de Ranger. Lo he visto salir de ella suficientes veces para saber que estoy en el lugar correcto.

	Mi puño golpea la madera por un momento antes de que la abra… y encuentro a Spencer mirándome fijamente.

	Oh, oh.

	Toda su cara se cierra cuando me ve y me doy cuenta de que hemos logrado pasar una semana entera sin discutir ese abrazo.

	Además, estoy usando pijamas súper holgados con mangas largas, pero… me siento un poco expuesta sin mis ataduras, sin mis zapatos, sin ropa interior. Quiero decir, sé que Spencer no puede ver que no estoy usando bragas, pero sé que no estoy usando bragas y eso es todo lo que importa.

	—Haciendo una llamada de medianoche a tu amante, ¿eh? —espeta, burlándose de mí.

	—Hombre, te lo dije: soy jodidamente heterosexual. Ahora ve a buscar esos bocadillos que pedí. Es tu turno de ir a la cocina. —Ranger empuja a Spencer al pasillo y me mira. Sin embargo, debe ver algo en mi cara porque da un paso atrás para dejarme entrar—. No estamos follando. Solo estamos… no sé, haciéndonos amigos o alguna mierda así.

	—Sí, lo que sea —gruñe Spencer, yéndose y mostrándonos el dedo sobre su hombro—. Si van a hacerlo, que sea rápido porque no me iré mucho tiempo. —Lo veo irse hasta que Ranger cierra la puerta por completo, bloqueando mi vista.

	Al mirar por encima del hombro, veo el par de camas en lados opuestos de la habitación. Si no fueran de tamaño king y adornadas con enormes cabeceras de cuero, podría verse como cualquier otra habitación de dormitorio. Hay escritorios a los pies de cada cama, armarios empotrados en las paredes opuestas y una enorme y lujosa alfombra de piel sintética en el medio.

	—¿Ustedes tienen una chimenea? —pregunto secamente, señalando la pared entre las dos camas donde cuelga el inserto de la chimenea. Hay una llama crepitante que hace que la habitación se vea acogedora. Hay ventanas encima de cada cama, las cortinas se abren para revelar las estrellas centelleantes afuera.

	Cuando llegué por primera vez a esta escuela, todos los demás estudiantes me miraron como un completo imbécil por conseguir la habitación del último piso. Ahora veo que la habitación del último piso es la más miserable.

	—Sí, ¿y? —Ranger pone su palma en la pared sobre mi cabeza, y se inclina, tan cerca que puedo oler su aroma a cuero y azúcar, esta mezcla dicotómica de duro y suave que hace que mis dedos se enrosquen contra los pisos de piedra—. ¿Qué haces aquí… Charlotte? —arrastra mi nombre con la punta de su lengua de tal manera que parece una promesa… y una advertencia—. Spencer ya tiene la idea equivocada y todo eso. Por cierto, ¿cuándo le vas a decir? Sigue acusándome de intentar que me chupes el pene.

	—Vaya, vaya, ¿por qué supone que soy yo quien chupa el pene? ¿Quizás eres tú quien me chupa el pene?

	Ranger me sonríe y se inclina tan cerca que nuestras bocas casi se tocan.

	—Oh, Chuck, no te engañes: nadie piensa eso. —Se ríe y el sonido me hace temblar tan violentamente que casi me deslizo por la pared en un charco. Ranger extiende la mano y toca la solapa del borde de mi pijama—. Eres el que está abajo, sin duda. Lo supe en el primer segundo que te vi. Yo, voy arriba. —Se aparta de la pared y se recuesta contra el lado opuesto, su enorme cuerpo llena el espacio estrecho del pasillo.

	—No soy del que va abajo —murmuro, pero luego recuerdo por qué corrí hasta aquí en primer lugar y saco la llave de mi bolsillo, dejándola colgando en el aire entre nosotros. Ranger se lanza hacia adelante, sus manos cubren las mías y me llenan de este extraño calor.

	—¡¿Dónde encontraste esto?! —pregunta, sonando ahogado—. He estado por todo este campus revisando hasta el más mínimo detalle. —Dejo que tome la llave, observando mientras saca una de su camisa y las mantiene juntas. Son prácticamente idénticas, excepto por el color y una ligera variación en los dientes.

	—Estaba en mi cama —le digo—, dentro de uno de esos orbes metálicos decorativos en los extremos de los postes. —Ranger mira las llaves y luego me mira con los ojos color zafiro ardiendo.

	—Tenemos que ir a revisar los que están en la cama de Jenica —dice, volviéndose hacia la puerta. Lo detengo extendiendo la mano y enrollando mis dedos alrededor de su brazo, haciendo mi mejor esfuerzo para no emocionarme demasiado con esos músculos suyos.

	—No esta noche —le digo, la bilis se eleva en mi garganta ante el destello del recuerdo de la otra noche—. Es muy peligroso. Vamos por la mañana antes de la escuela.

	Ranger se tensa y luego se detiene con un suspiro, pasando sus dedos por su cabello.

	—Probablemente tengas razón —admite de mala gana—. Estoy seguro de que estoy en su radar ahora. Probablemente será mi trasero el que esté en la siguiente soga, colgando de ese mismo árbol horrible. —Aprieta el puño alrededor del par de llaves, apretando con tanta fuerza que sus nudillos se vuelven blancos—. Sin embargo, no soy muy madrugador. Lo siento de antemano si soy un imbécil malhumorado. —Se mete el par de llaves en el bolsillo y luego me mira—. Y necesitas encontrar una manera de contarle a Spencer tu secreto.

	—¿Quién dice que quiero decirle? —suelto y Ranger me da una mirada larga y seca.

	—Ustedes dos tienen una atracción muy fuerte, que me pone enfermo. Díselo y fóllense el uno al otro, terminen de una vez. Entonces podremos parar con todos los quejidos, suspiros y lamentos que hace.

	—¿Suspira por mí? —pregunto, tratando de no parecer interesada. Porque no lo estoy. Ni siquiera me importa. En serio. Ranger pone los ojos en blanco, pero nuestra conversación se detiene cuando Spencer abre la puerta y entra con una bolsa de supermercado llena de golosinas que trajo de la planta baja.

	Me da esta mirada de ojos entrecerrados con esa mirada turquesa suya, y tiemblo.

	—¿Qué están haciendo ustedes dos aquí, idiotas? —dice, empujándome y dirigiéndose a su cama, para que pueda dejarse caer y derramar todas sus golosinas. Veo claramente una de mis barras de granola en la mezcla.

	—¡Tú, dildo!  —grito, marchando hacia allí y arrebatando la barra de la cama—. Sabía que alguien estaba robando mis barras de granola. Pensé que era Nathan, el espeluznante guardia de seguridad, pero por supuesto que eras tú.

	—Era Nathan, el espeluznante guardia de seguridad —responde sin molestarse en mirarme—. Lo atrapé con las manos en la masa. Luego pensé que, si iba a huir con ellas, mejor llevármelas conmigo.

	—Tonterías —resoplo, metiendo la barra de granola en mi bolsillo—. Ladrón de comida. —Levanto la barbilla triunfalmente y Spencer levanta la cabeza para burlarse de mí.

	—Limpia culos —murmura.

	—Cara de condón. —Es lo único en lo que puedo pensar y mis mejillas se sonrojan. Spencer solo sonríe como si fuera un desafío que está feliz de asumir.

	—Devorador de pene.

	—Bolas Babosas.

	—Cepillo de baño.

	—Mancha de mierda.

	—Restos de semen.

	—Trasero de cerdo —le espeto y Spencer levanta una de sus cejas oscuras.

	—Está bien, ese fue un poco extraño incluso para mí. Tú ganas. Aunque cara de condón es bastante creativo. Podría tomar prestado ese para insultar a los gemelos. —Spencer hace una pausa para quitarse la camiseta sobre su cabeza, arrojándola a un lado y dejándome boquiabierta ante los hermosos planos de su pecho. Se da cuenta de que lo miro y me mira, sus párpados caídos y emitiendo esa mirada provocativa. La comisura de su boca se curva en una sonrisa mientras inclina su cabeza hacia un lado—. ¿Te gusta lo que ves? —pregunta, mientras Ranger hace un ruido de frustración, desliza sus manos sobre mis ojos y luego me gira hacia la puerta.

	—Basta de miradas embobadas. Déjame llevarte de regreso a tu habitación. —Spencer nos mira irnos, con los ojos entrecerrados mientras se burla y se da la vuelta—. Sabes que eventualmente tendrás que decírselo —agrega Ranger a medida que volvemos a subir las escaleras. Lo miro, pero solo me devuelve una mirada firme. Su mirada no admite discusión—. Si vamos a resolver este misterio juntos, lo necesitamos. Él conoce este campus mejor que nadie. Eso, o tal vez deberías volver a California.

	—No hay nada que pueda hacerme volver allí —espeto, con las mejillas enrojecidas. Nunca me sentí más como un pez fuera del agua que cuando regresé al lugar al que debería pertenecer y me sentí como nada más que una paria. Además, mamá está en rehabilitación. Y mi tía es amable, pero… aunque se ofreció a que me quede con ella, creo que siempre supe que no lo decía en serio. Solo tiene veintiocho años, y no quiere que una adolescente se quede en su casa y pierda su ambiente—. Además, tu hermana merece que su nombre sea limpiado.

	Nos detenemos cerca de la puerta de mi habitación mientras Ranger saca las llaves nuevamente y las estudia. Se agacha y prueba la dorada en mi puerta, pero no funciona. La llave plateada, sin embargo, funciona en la puerta de Jenica. Interesante.

	—Bueno, ¿para qué demonios es esto? —murmura, frotándose el costado de la cara con dos dedos—. Jenica, ¿qué demonios estabas haciendo? —Sus ojos se ven lejanos y tristes, y me pregunto cómo serán sus recuerdos de su hermana mayor. Tenía que haber tenido, ¿qué? ¿Siete u ocho cuando le pasó eso? Pobre niño. Ni siquiera puedo imaginar ese tipo de dolor. Me imagino que es similar a cómo me sentí cuando mi madre me abandonó a mí y a papá. Por otra parte, si realmente quiero verla, al menos sé que todavía está ahí afuera—. Por cierto, tengo su diario. O parte del mismo de todos modos. Cuando vaya a casa para las vacaciones de primavera, tomaré algunas fotos y te las enviaré si quieres leerlo. —Ranger se ve tan inmensamente incómodo que me inclino y le doy un rápido beso en la mejilla.

	—Gracias por compartir esto conmigo —le digo, y él asiente una vez, enérgicamente. Sin embargo, por la forma en que me mira… es imposible leer su expresión.

	—Por supuesto. Quiero decir, tu seguridad está envuelta en esta mierda. Mantén tu puerta cerrada. ¿Tienes un arma?

	—Tengo una palanca y un martillo —respondo alegremente y él sonríe.

	—Eso funcionará esta noche. Quizás mañana te traigamos algo un poco mejor. Haré que Church te envíe un mensaje de texto con mi número; llámame si necesitas algo.

	—Buenas noches —le digo mientras entro.

	—Buenas noches —dice suavemente, su voz ronca y lejana. Es más que probable que esté envuelto en pensamientos oscuros sobre su hermana. No puedo decir que lo culpe. Ranger espera a que cierre y bloquee la puerta, probando la perilla antes de escuchar sus pasos por el pasillo.

	Me siento un poco mejor, sabiendo que está de mi lado.

	Ahora… solo tengo que poner a mi papá en la misma página.

	Estoy segura de que será divertido.

	


Capítulo 24

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	A la mañana siguiente, Ranger, Church y yo volvemos al dormitorio de chicas mientras los gemelos mantienen a Spencer distraído. No hay nada en los orbes de metal en la cama de Jenica, y por lo que podemos ver, la llave no abre nada en el edificio.

	Después de eso, Ranger se aleja y desaparece, dejándome con el enigmático Church. Lo único que sé sobre él es que es un adicto a la cafeína y al café. Hoy, tiene un moca de chocolate alemán helado que, aparentemente, es realmente un moca con un poco de sabor a coco.

	—Todo ese azúcar no puede ser bueno para ti —le digo, pero solo se pone la pajita en su boca y sonríe alegremente, como si realmente fuera el chico dorado de la escuela. Quiero decir, está Eugene Mathers, la estrella del equipo de fútbol, pero solo lo he visto un puñado de veces, y Church definitivamente tiene más seguidores.

	—Me gusta mucho el azúcar —dice, su sonrisa se convierte en una mueca—. ¿Le preocupan las caries, señor Carson? Si fuera tú, me preocuparían más los cuchillos o las sogas.

	—No es gracioso —le digo, pero se ríe. Claramente, tenemos diferentes sentidos del humor. Me imagino que el de Church es mucho más oscuro que el mío. Probablemente sea de los que se ríen en un funeral. Solo me sonríe tan hermosamente, arrugando sus ojos en las esquinas mientras me deja en la puerta de mi primera clase.

	Justo cuando estoy a punto de entrar, uno de los otros muchachos se para detrás de mí y hace un agujero en el fondo de mi mochila, derramando todas mis cosas en el piso.

	Incluyendo algunos de mis tampones.

	Estoy a punto de comenzar mi período, así que tengo algunos conmigo…

	Mis mejillas se ponen rojas mientras los chicos aúllan de risa, y uno de ellos levanta uno del piso, lo abre y deja que cuelgue de la cuerda.

	—Vaya, Carson —dice uno de los chicos con una sonrisa. Me doy cuenta de que Eugene está de pie en el fondo, riéndose con los demás—. ¿Tienes una jodida vagina o algo así? —El imbécil que sostiene el tampón me lo arroja a la cara y lo atrapo en el aire.

	—Tengo novia, imbécil. Estoy seguro de que tengo más acción que tú. —Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas, y varios de los chicos se burlan de mí como si la idea de que yo levantara la voz fuera solo el colmo.

	—¿Qué diablos me dijiste, pequeña mierda? —El primer chico me empuja tan fuerte que me tropiezo, tropezando con mis cosas y cayendo de culo frente a él.

	Debería quedarme callada, tal vez encogida, y esperar que se vaya.

	En cambio, toda esta mierda que me ha estado sucediendo recientemente me enloquece. Estoy de pie, lanzándome a él antes de que pueda pensarlo mejor. Los otros chicos retroceden y miran, como si fuera un estúpido rito de iniciación o algo así.

	Mi puño sale volando, pero el chico simplemente me esquiva, dándome una sonrisa aguda y agresiva antes de venir hacia mí, lanzándome un golpe en la cara que sé que me va a romper la nariz. O al menos hacer que sangre. Hago una mueca, levantando los brazos y sabiendo que ya es demasiado tarde.

	Pero luego hay un destello de movimiento y no pasa nada.

	Cuando abro los ojos y dejo caer los brazos, veo a Church parado allí, frío y tranquilo, con la palma de la mano enroscada alrededor del puño del otro chico. Lentamente, con cuidado, lo suelta y el otro chico retrocede.

	—Lo siento, Church… no te vi allí.

	La cara de Church está helada, pero luego lanza una sonrisa cegadora, la piel alrededor de sus ojos se arruga con la bonita expresión.

	—No te preocupes, Mark. Estoy seguro de que todo fue un malentendido, ¿verdad?

	—Yo… bueno, estamos cansados de su mierda. Se salta Educación Física. Tiene su propia habitación. Se pasea por aquí y nos ignora cuando solo intentamos ser amables con él. Merece conocer su lugar, ¿verdad, Eugene? —El chico del tampón se da vuelta y mira por encima del hombro para confirmar.

	—Mark tiene razón, Church —dice Eugene, encogiéndose de hombros y lanzando esta pequeña sonrisa condescendiente. Es un chico guapo, claro, pero hay algo que no me gusta de él. Pensé lo mismo la primera vez que lo vi. Ahora estoy segura de eso. Me pregunto si está metido en estas tonterías misteriosas, cuando la sonrisa de Church se desliza de su rostro, dejando ese vacío donde deberían estar sus sentimientos.

	Me señala.

	—¿Ves a este hombre? —pregunta y Mark se ríe.

	—Veo a un chico, pero no a un hombre —interrumpe, y la mirada color miel de Church se dirige hacia él, sus iris son tan oscuros que se ven marrones en lugar de su color ámbar habitual. Mark cierra su boca muy rápido.

	—Chuck Carson aquí presente, pertenece al Consejo Estudiantil. —Hay un murmullo entre el grupo, y Eugene pone en blanco sus ojos color caca (lo siento, me encantan los ojos marrones, pero los suyos son como… agua sucia del inodoro) y se empuja de la pared, descruzando los brazos.

	—Ustedes imbéciles hicieron lo mismo con ese idiota, Ross. Estamos cansados de que rescaten a los imbéciles del campus y nos amenacen al resto de nosotros para alejarnos de él. Ross es un completo imbécil y este niño también lo es.

	—Pertenece al Consejo Estudiantil —repite Church, y los gemelos aparecen de la nada, flanqueándome a ambos lados—. Cualquiera que tenga un problema con eso, nos tratará directamente.

	—Correcto. Uno de tus amigos, pero nunca tú personalmente, ¿eh? ¿Tienes miedo de luchar Church?

	—Oh, realmente lo tengo —dice Church, sonriendo de repente y poniendo las manos a ambos lados de su cara. Se encoge de hombros y se muerde el labio inferior por un momento, antes de que una mirada de terrorífico regocijo se apodere de su expresión—. Tengo miedo por ti, Eugene. Si te mato por accidente durante la pelea, podría ir a prisión.

	—¿Crees que podrías conmigo, Church? —Eugene se acerca al presidente del Consejo Estudiantil, pero tienen la misma altura, por lo que no hay mucha intimidación que hacer. Quiero decir, Eugene tiene músculos casi ridículamente grandes, tan grandes que ya no son tan sexys. Church es delgado y fornido, y honestamente estoy bastante segura de que pateará el trasero de Eugene en una pelea.

	Casi quiero verlo.

	—Sé que puedo —responde Church alegremente, extendiendo su mano. Micah le ofrece ese café helado de antes. Aparentemente fue él quien lo sostuvo—. Y podría hacerlo sin derramar mi bebida. ¿Te gustaría probar esa teoría? —Church chupa su pajita y Eugene se burla, sacudiendo la cabeza. Tiene un color de cabello similar al de Spencer, pero no está tan bien hecho, más como si estuviera tratando de copiar a Spencer pero fallando. Es una mala imitación. ¿Cómo se llama eso en el mundo de la escritura? ¿Plagio mosaico? Sí. Eso es lo que parece.

	—Puedes irte al infierno. No voy a hacer que me suspendan el culo solo para poder patear el tuyo. —Se va por el pasillo, Mark y los demás siguiéndole. Me patean los tampones y los útiles escolares al pasar, rompiendo el par de anteojos que tenía allí.

	Fantástico.

	Me agacho y empiezo a recoger las cosas y Tobias se une a mí. Solo nos lleva un segundo meterlo todo en la bolsa con cremallera frontal de mi bolso. La gran sección está completamente arruinada ahora. Tendré que usar el repuesto que está en mi armario en la casa de papá, lo cual está bien ya que tengo que ir allí de todos modos.

	—¿A qué se debió todo eso? —pregunta Micah cuando me pongo de pie y me encojo de hombros para ponerme mi mochila nuevamente. Mi cabello está empezando a crecer, el gran mechón de rizos cayendo sobre mi cara. Tobias se acerca para apartarlos de mi frente, haciéndome sonrojar. Estoy bastante segura de que ni siquiera se dio cuenta de que lo estaba haciendo.

	—Eugene se está poniendo arrogante —dice Church, sin delatar en su cara nada de nuevo. Realmente es inquietante verlo ir de un extremo al otro. Me recuerda a este loco romance de motociclistas que leí una vez, donde el tipo a cargo de matar gente, irónicamente se llamaba Glacier, estaba feliz por un segundo y era serio al siguiente. El personaje principal decía que cambiaba de humor como las páginas de un libro de cuentos. Así es exactamente como me siento con respecto a Church—. Vamos a vigilarlo, ¿de acuerdo?

	—Sí, señor presidente —dicen los gemelos al unísono, mirando juntos por el pasillo. Me estremezco cuando Church me mira, sonríe y toma otro sorbo de su moka.

	No me gustaría estar en el lado contrario de ese hijo de puta, eso es seguro.

	Casi siento pena por Eugene. Eh, pero solo casi.

	—Ve a clase, Chuck —dice Micah, extendiéndose para revolver mi cabello, pero de una manera completamente diferente a Tobias. Sus ojos verdes brillan cuando me mira—. Y deja de ser un trasero de cerdo.

	Mi boca se abre y lo golpeo en el brazo.

	Voy a matar a Spencer…

	Pero me meto en clase con una sonrisa en mi rostro de todos modos.

	A pesar de que Mark y Eugene son unos idiotas, siento que estoy empezando a hacer amigos aquí.

	Incluso con todo el misterio que rodea la muerte de Jenica, es un buen sentimiento. No dejaré que papá me envíe lejos.

	De ninguna manera.
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	—Ya te dije que terminé con esta conversación —dice papá mientras me paro en la puerta de su estudio, lista para pelear. Pero él ni siquiera quiere hablar conmigo. De hecho, apenas levantó la vista del papeleo sobre su escritorio. Hay un gran escándalo en el que un grupo de estudiantes tomaron un trabajo premiado y lo reescribieron. No es palabra por palabra, pero son tan similares que es imposible que la administración los ignore—. ¿Cuántas veces necesito explicar esto? Tengo un trabajo que hacer aquí y escándalos como este se reflejan mal en mí. —Señala la pila de papeles sobre su escritorio y luego se sienta, se quita las gafas y las deja con cuidado.

	—Te lo digo, Everly no es seguro. Ranger me dijo…

	—¿Ranger Woodruff, el hermano menor de Jenica? —aclara papá y asiento mientras me mira como si hubiera perdido completamente la cabeza.

	—Dice que tampoco es seguro para mí en Everly, que a Jenica la acosaron tanto que su madre le rogó a la junta escolar de Adamson que la dejara entrar aquí. Deberías poder verificar eso con registros…

	—Charlotte —dice papá, levantándose y acercándose a mi lado—. Sabes lo que siento por las teorías de conspiración. El problema con Jenica Woodruff se resolvió y luego se sellaron los registros. Lo que le sucedió a esa chica hace diez años no tiene nada que ver con lo que está sucediendo ahora.

	—Es… —empiezo, sintiéndome frustrada—. Por favor, no me envíes a Everly. Ya tuve que comenzar de nuevo una vez este año y no quiero volver a hacerlo. —Intento dejar que mis sentimientos honestos se vean en mis palabras mientras miro a la cara de mi padre.

	Suspira y se pasa una mano grande por el cabello.

	—Estoy preocupado por ti, Charlotte. Las acusaciones que me has traído son inquietantes. —Deja caer su mano y me mira con una expresión mucho más suave—. Eres todo lo que tengo y no podría vivir conmigo mismo si algo te sucediera.

	—Tengo amigos aquí ahora. Gracias a ti, soy prácticamente parte del estúpido Consejo Estudiantil. —Pongo los ojos en blanco dramáticamente, pero… En realidad, me está empezando a gustar ser parte del Club Culinario—. Quiero quedarme aquí.

	Papá me mira de nuevo y sacude la cabeza, se da la vuelta y regresa a su escritorio.

	—Escucho lo que dices, Charlotte. —Se sienta de nuevo en su silla y toma un vaso de whisky escocés—. ¿Tal vez estuvo mal de mi parte traerte aquí? —dice esto más para sí mismo que para mí y yo me quedo allí con la respiración contenida. Al menos no estamos teniendo otra pelea a gritos—. ¿Quieres que llame a tu tía? —Finalmente me mira—. ¿O tal vez los padres de Monica?

	—Monica y Cody estaban durmiendo juntos —le espeto y las cejas pobladas de papá se alzan—. No quiero volver allí. Por favor, déjame quedarme aquí.

	—Si tu vida está en peligro… —comienza, pero avanzo y pongo las palmas de las manos sobre el escritorio.

	—Llama a la policía entonces. Tráelos aquí para que empiecen a investigar. —Papá se encuentra con mis ojos, sus labios fruncidos ligeramente.

	—Lo hice, Charlotte. He informado el incidente con el cuchillo, la… soga y las notas. No hay evidencia de algo sucio, así que no hay nada que la policía pueda hacer. Incluso he hablado con un detective.

	—¿No van a al menos interrogarme a mí y a Ranger? —pregunto, pero papá sacude la cabeza. En serio, hay algo sospechoso en eso. Yo digo que es una mierda.

	—No, lo siento. —Me mira directamente a la cara—. Te creo, ¿lo sabes? —Asiento y suspira de nuevo—. Bien. Pero no puedes quedarte aquí, lo entiendes, ¿verdad?

	—¿Dónde se supone que debo ir entonces? —susurro, inclinándome hacia adelante. Mis lentes se deslizan por mi nariz por lo que la cara de papá se pone un poco borrosa—. Por favor. Solo nos quedan tres meses y medio en el año. Quiero quedarme.

	Un golpe en la puerta detiene nuestra conversación, y papá se levanta de su silla, saliendo de su oficina, atravesando la cocina, y se dirige a la puerta principal para abrirla.

	Es… todo el Consejo Estudiantil, incluido Ross, pero Spencer está notablemente ausente.

	—Sr. Carson —dice Church, asintiendo brevemente. Mi papá da un paso atrás para dejarlo entrar y los otros chicos lo siguen. Papá se ve confundido cuando todos salen, pero los invita a la cocina a sentarse alrededor de la enorme isla.

	—¿Puedo traerles algo de beber? —pregunta, mirando alrededor de la habitación. Creo que se refiere a refrescos o agua o jugo o algo así.

	—Tomaré una taza de café, si no te importa —dice Church, y pongo los ojos en blanco cuando papá levanta las cejas. No cree en los adolescentes que toman café, pero también me deja hacer lo mío. Aun así, cada vez que solía vernos a mí y a Monica entrando con un par de tazas de Starbucks en nuestras manos, recibíamos el regaño sobre la cafeína y el desarrollo de cerebros y toda esa mierda.

	—Normalmente no animo a los estudiantes a que traigan los asuntos de la academia a casa, pero… Chuck ha estado mencionando… su floreciente amistad con ustedes, muchachos.

	—Ya lo saben —susurro, mirando a papá. Frunce los labios y mira de nuevo a los cinco chicos, su atención rebota de Church a Ranger, y luego a Micah y Tobias, a quienes estoy casi segura de que no puede distinguir. Se ve un poco aliviado por la presencia de Ross, como si todos mis nuevos amigos no fueran solo chicos sexys y heterosexuales.

	—Queríamos venir aquí y hablarle sobre su hija —continúa Church mientras los ojos de Ranger recorren la cocina, observando cada detalle. Me imagino que ha sido así durante un tiempo, desarrollando habilidades a partir de su búsqueda de la verdad sobre su hermana—. Nos gustaría pedirle que la deje inscrita aquí en Adamson.

	—Ya veo —comienza Archie, pero está bastante claro que es escéptico como el infierno en este momento—. ¿Y por qué es eso?

	Church sonríe, y es una de sus lindas sonrisas, no hay señal del loco que se esconde debajo. Bien por él. Sabe cómo ponerse una máscara como todos los demás. Es una habilidad útil que tener, ¿no?

	—Creemos que es una ventaja para el Club Culinario —miente Church, su voz tan suave como la mantequilla bien cremada (Ranger estaría orgulloso de la referencia si no estuviera todo en mi cabeza)—. En realidad, podríamos tener la oportunidad de vencer a Everly en la competencia de panadería del próximo año. —Correcto. Porque Ranger podría ganarlo con las manos atadas a la espalda—. Además, nos hemos encariñado bastante con Charlotte en los últimos meses. Nos aseguraremos de vigilarla. Incluso estamos solicitando a la junta escolar que permita un poco de seguridad adicional en el campus.

	—Me di cuenta de tu petición —responde papá, con los ojos ligeramente entrecerrados. Claramente, todavía no está completamente de acuerdo con todo esto—. Y voy a alentar a la junta a considerarlo seriamente. En este punto, todo lo que he escuchado de ellos es un consenso general de que creen que el campus es lo suficientemente seguro y que no hay necesidad. No me emocionaría demasiado rápido.

	Church asiente, como si esa fuera la respuesta esperada.

	—Solo queríamos hacerle saber que estaremos atentos a Chuck; nada sucederá en nuestra guardia.

	Papá me mira con los ojos entrecerrados, como si pensara que yo puse a los muchachos en esto. Levanto mis manos en un gesto tranquilizador y le doy mi mejor mirada de ángel inocente. Debería funcionar, ya sabes, ya que realmente no sabía nada sobre esto.

	—Ese es un sentimiento encantador, pero desafortunadamente, no puedo esperar que un grupo de estudiantes sea responsable de la seguridad física de otro, especialmente no después de todo lo que ha sucedido. Fue amable de tu parte ofrecerte antes, pero, francamente, todo este escenario se está yendo de las manos. Eso, y no me siento cómodo con Charlotte sola en ese dormitorio. —Intercambiamos otra mirada, pero realmente no quiero regresar aquí. Quiero mi propio espacio.

	—Ponla con Spencer —dice Church, mirando directamente a mi papá con su mejor expresión de negocios—. Su compañero de cuarto acaba de transferirse al extranjero.

	—¿Quieres que mi hija comparta una habitación con un chico? —pregunta papá secamente—. ¿Y con el único que no está presente aquí actualmente?

	—Él no lo sabe —aporta Church con un encogimiento de hombros—. Y ayudaría a mantener la farsa. Piénselo. —Pone su taza de café ahora vacía en el mostrador y la habitación queda en silencio.

	—No sé nada de eso —dice Archie, pareciendo más que agotado. Realmente siento pena por él. Solo intenta hacer lo que cree que es mejor para mí—. Pero supongo que veremos qué pasa por un tiempo ya que Charlotte ha estado siguiendo mis reglas y manteniendo una escolta. Sin embargo, si sucede algo más, esa será la gota que derrame el vaso. Lo digo en serio: una nota más, un encuentro cercano más. No estoy jugando con la seguridad de mi hija.

	Mi corazón late emocionado, pero trato de no hacerme ilusiones. Podría estar viviendo en el sofá de tía Elisa para el final de la semana.

	—Si me disculpan, tengo mucho trabajo por hacer. —Papá asiente y sale de la habitación, cerrando la puerta de su estudio detrás de él.

	—¿Qué están haciendo aquí? —susurro, mientras los gemelos muestran sonrisas a juego.

	—Manteniéndote en Adamson, eso hacemos —dicen, y luego me acompañan de regreso al dormitorio… pero no sin antes dejar caer un par de regalos en mis manos y asegurarse de que estoy a salvo dentro de mi habitación.

	Uno de los regalos… es un cuchillo de caza con filo dentado. Con solo mirarlo, e imaginar que lastimo a alguien con él me hace sentir enferma, así que me muevo rápidamente hacia el otro.

	Cuando lo abro… encuentro un pene y unas bolas.

	Ni siquiera estoy bromeando.

	Es un pene grande y suave con pelotas unidas, como un consolador, pero como… flácido.

	Aprieto el marcado rápido del número de Micah porque esto solo grita gemelos McCarthy.

	—¿Por qué me enviaron un pene flácido? —pregunto, tratando de decidir si debo reírme o tirarlo por el inodoro.

	Su risa reverbera a través de la línea.

	—Um, se llama empacador. Está destinado a ponerse en los pantalones, para que puedas pasar la prueba de agarre. —En serio, me doy una palmada en la cara en ese momento. Con fuerza. Pero como estoy sosteniendo el, um, empacador en mi mano, en realidad me doy en la cara directamente con un pene y bolas flácidas.

	Ojalá Archie supiera las travesuras en las que estos muchachos me están metiendo.

	—Bien, voy a morder. ¿Qué es la prueba de agarre? —pregunto, tratando de no reírme. Micah todavía se ríe, como si no pudiera evitarlo.

	—En un bar gay, no es tan raro que un tipo agarre la entrepierna de otro. Ya sabes, querer obtener una muestra de lo que está llevando.

	—Esta es la mierda más tonta que he escuchado —digo, colgando el falso pene frente a mi cara. Se deja caer como una de esas pequeñas cabezas que rebotan que pones en el tablero de tu auto—. ¿Cómo sabes eso? ¿Pasas mucho tiempo en bares gay?

	—Ross sí —dice, y aunque no puedo verlo, juro que puedo sentirlo sonriendo desde dos pisos más abajo—. Muchos tipos transgénero también los usan. Son totalmente legítimos. Solo pensamos que te podría gustar. Ya sabes, para guardar el secreto y todo eso.

	—Uh-huh, claro —digo poniendo en blanco mis ojos. Aunque… puedo o no tener un poco de curiosidad por la maldita cosa. Me gusta ser una chica, pero… ¿y si lo intentara por un segundo? ¿Solo para ver cómo es?—. Siento que este es solo otro incidente como el del tarro de araña.

	—Si no lo quieres, dáselo a Ross. Le gusta usarlos para realzar su pequeño pene. Diviértete, Charlotte, y si te lo pones, no lo diremos. —Micah me cuelga y luego inmediatamente me envía algunos gifs inapropiados que ignoro.

	Dejo mi teléfono a un lado y me muerdo el labio inferior.

	—Está bien, a la mierda, estoy sola. —Me levanto y me quito los pantalones, los echo a un lado, respiro hondo y luego pongo la estúpida blandura en mis bragas—. Huh. —Me giro hacia un lado y admiro mi nuevo bulto. Es bastante realista. Bueno, no es que tenga mucha experiencia con penes, pero aun así—. No está mal, Chuck. —Me doy un pequeño apretón apreciativo cuando suena mi teléfono y lo agarro del piso.

	Es solo Tobias, agregando aún más gifs de penes a mi teléfono.

	—Cara de condón —gruño, tirando el teléfono sobre mi cama. Golpea en el ángulo correcto para que rebote y caiga detrás del cabecero. Con un suspiro, me subo detrás, mi chaqueta colgando suelta de mis hombros, mi trasero en el aire mientras me apresuro a buscar el teléfono. Mi estúpida corbata cae sobre mi boca y mi nariz, ahogándome, así que la muerdo para quitarla, una mano en la cama para mantener el equilibrio y la otra cavando detrás del cabecero.

	Hay un sonido detrás de mí, como si se moviera el pomo de la puerta, y miro hacia atrás, una chispa de miedo atravesándome mientras me pregunto si mis atacantes han regresado.

	Pero luego se abre de golpe y ahí está Spencer.

	Ahí. Esta. Spencer.

	Sus ojos color turquesa se ensanchan tanto, lo juro por Dios, parece que están a punto de explotar. Ya que lo estoy mirando, puedo ver mi reflejo en el espejo junto a mi puerta. Ahí estoy, inclinada con la corbata en la boca, mostrando mis bragas a rayas azules y blancas, y un gran y jugoso bulto donde no debería haberlo.

	—Mierda —murmura, entrando y golpeando su espalda contra la puerta para cerrarla. Me estudia con esta hambre intensa que me paraliza aún más. Lo juro, apenas puedo moverme—. Chuck, santa mierda. —Spencer se agacha, como si estuviera tratando de cubrir su propio bulto creciente.

	Escupo la corbata de mi boca y me doy la vuelta, agarrando un puñado de mantas y tirando de ellas sobre mi regazo.

	—¡¿Qué estás haciendo entrando en mi habitación?! —grito, temblando de adrenalina. Quiero decir, me alegro de que sea Spencer y no un asesino loco, pero aun así. No tiene derecho.

	—Oh, Chuck —dice de nuevo, su voz un ronroneo bajo—. Estaba empezando a cuestionarme en serio otra vez, pero… eres tan hermoso. En este punto, no me importa si soy gay o bi o simplemente un hetero confundido, pero… te quiero.

	—¡¿Me estás tomando el pelo?! —Apenas puedo respirar mientras entra en la habitación, trepando por el borde de mi cama, su peso aplastando el colchón y atrayendo nuestros cuerpos más cerca—. Sal de mi habitación. —Mi voz es un susurro cuando Spencer se inclina cerca de mí.

	—Solo estaba tratando de asegurarme de que tu puerta fuera a prueba de golpes. No lo es, por cierto. —Se inclina un poco más cerca, y huelo su aroma a cedro e hisopo, enviando escalofríos por mis brazos y piernas—. Podría arreglar eso por ti…

	—Entonces arréglalo —espeto, pero ahora estoy temblando y juro que, si no me besa, moriré.

	—¿Algo más que quieras que haga mientras estoy aquí? —susurra, sus labios carnosos me atraen. Antes de que pueda pensarlo mejor, me inclino y rozo nuestras bocas.

	Spencer hace ese gruñido animal bajo y sucio y luego presiona hacia adelante, deslizando su lengua entre mis labios, su mano derecha acaricia mi muslo. No es inmediatamente obvio lo que está haciendo hasta que acuna mi miembro falso a través de las mantas y accidentalmente me río.

	—¿Qué? —pregunta, inclinándose ligeramente hacia atrás. Supongo que pasé la prueba de agarre porque no parece darse cuenta de que mis, um, activos no son reales—. ¿No te gusta? ¿O tal vez no te gusto?

	—Oh, me gustas —susurro, pero luego levanto la mano y lo empujo un paso atrás—. Es solo… complicado. —¡Díselo ahora! la parte lógica de mí murmura, pero mis mejillas se sonrojan, y bueno… con la forma en que me está mirando y el bulto duro en sus pantalones, simplemente no puedo. Si lo hago, podríamos terminar… Ugh—. Entonces… ¿entraste a la fuerza en mi habitación para protegerme?

	—Si puedo hacerlo, también pueden hacerlo esos monstruos de las sudaderas con capucha —dice, acercándose a la puerta y recogiendo una bolsa desechada que debe haber dejado caer. Supongo que estaba tan ocupada preocupándome por mi trasero en el aire que no me di cuenta—. Déjame apuntalar esto. —Recoge la bolsa, maldice, y luego se pone a trabajar… con una erección gigante en sus pantalones.

	—¿Duele? ¿O se siente bien cuando se frota contra tus pantalones? —pregunto, y él hace una pausa, mirándome con esos hermosos ojos brillantes suyos, mechones de cabello plateado cayendo sobre su frente.

	—¿Huh? —pregunta, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado. Me está mirando seriamente como si fuera un extraterrestre. Entonces recuerdo que se supone que soy un chico y esa es una pregunta bastante estúpida. Eso sería como preguntarle a una chica si le duelen los cólicos menstruales. Jaja. Jajaja. Sí. Todas sabemos que lo hacen.

	—Quiero decir, para mí se siente bien, así que… —evado, sabiendo que estoy totalmente jodida. Me siento como Steve Carell en Virgen a los 40 cuando le dice a los otros chicos que las tetas se sienten como bolsas de arena.

	—¿Te gusta tener una erección gigante e inútil? —dice Spencer con voz ahogada. Saca un destornillador y comienza a abrir la cerradura actual, mirando por encima del hombro como si estuviera tratando de entenderme—. Realmente eres un bicho raro, ¿verdad, Chuck Carson?

	—Tal vez —empiezo, pero al menos ha “visto” pruebas de mi, mmm, pene, por lo que no será tan apto de cuestionar las cosas. Sin embargo, Ranger tiene razón: eventualmente tendré que decírselo. Solo que no ahora. Aún no—. ¿Podrías darte la vuelta para que me vuelva a poner los pantalones?

	Spencer entrecierra los ojos, pero hace lo que le pido, esperando hasta que le dé el visto bueno antes de darse la vuelta. Se mete las manos en los bolsillos y me mira con una expresión que es mitad deseo, mitad frustración.

	—No estoy seguro de poder borrar esa visión de mi mente, con el culo al aire, la corbata en la boca… —Suspira y estira la mano para frotarse la cara. Dejando su palma sobre sus labios y mirándome por encima de la misma—. Estoy bastante seguro de que es lo más sexy que he visto en mi vida. Simplemente… me gusta, tal vez me asustaré por el pene, pero supongo que no lo sabré hasta que lo intente.

	Mis labios se arquean en una pequeña sonrisa.

	—Eres demasiado lindo —murmuro, sonriendo y metiendo un poco de pelo detrás de mi oreja. Mis lentes se deslizan por mi nariz y Spencer se estira para arreglarlos por mí.

	—¿Cómo es eso? —pregunta, sonando un poco suspicaz.

	—Estás dispuesto a salir de tu zona de confort. Muchos tipos probablemente me atacarían porque se sienten incómodos con sus propios sentimientos. Aunque tú no. —Spencer me escucha hablar y luego su boca se curva en una astuta media sonrisa.

	—Supongo. ¿Eso significa que estás dispuesto a salir conmigo?

	Me muerdo el labio inferior y deslizo los ojos hacia un lado, mirando a todos lados menos a él.

	—Yo… pregúntame la próxima semana —le digo, volviéndome hacia él y exhalando. A la mierda. Solo elegiré un día al azar y se lo diré. Pero en algún lugar público. Spencer arquea una ceja, pero se da vuelta y termina su trabajo en la puerta mientras me siento en la cama y miro.

	—Voy a hacer que lo cumplas, Carson —murmura y sonrío. Bueno. Espero que lo haga.

	Dirijo la conversación hacia aguas más seguras, como los planes de vacaciones de primavera, hasta que Spencer declara que su trabajo está hecho. Ha instalado una placa de metal, cerrojo, cadena y cerraduras nuevas, así como un tope de puerta.

	—Incluso el mejor ladrón tendrá que hacer un agujero en esta puerta para entrar —me dice, revisando la ventana a continuación y agregando algunas cerraduras a eso también. No es tan importante ya que estamos en el séptimo piso, pero de todos modos me hace sentir mejor—. Si necesitas ir al baño, envía un mensaje de texto a uno de nosotros. Lo tomaremos por turnos.

	—Gracias —le digo mientras Spencer levanta su bolso y me mira.

	—¿Por qué? —pregunta, deteniéndose en su camino hacia la puerta.

	—Por protegerme —le digo, empujándolo y cerrando la casi por completo—. Y por… esperar para invitarme a salir. —Intercambiamos una mirada larga y prolongada antes de que cierre y bloquee la puerta, escuchando a Spencer tocarla desde afuera.

	Casi le respondo.

	Pero si lo hiciera… no estoy segura de lo que sucedería entre nosotros, solo que sería atrevido y salvaje, y no estoy segura de estar lista para eso. Aún no.


Capítulo 25

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Las próximas semanas transcurren sin incidentes, hasta el punto de que todo se convierte en un gran juego. A veces caminamos por el campus, explorando áreas escondidas que solo Spencer parece conocer y probando la llave de oro en cualquier cerradura que encontramos.

	No hay más notas, no más persecuciones, solo reuniones del Club Culinario y reuniones con el Consejo Estudiantil. En realidad, no son… tan malos. Creo que me pueden gustar.

	Unas semanas después de marzo, recibo una respuesta de uno de los compañeros de clase de Jenica.

	—Chicos —susurro, levantándome de repente de la silla en la esquina del salón de clases culinario—. ¡Tenemos un éxito! —Ranger está al otro lado de la habitación con un delantal blanco con una impresión vintage de fresa, arrebatándome el teléfono de la mano y escaneando el mensaje. Es bastante simple: Sí, conocí a Jenica. Y claro, tengo el anuario. ¿Que necesitas?

	Ranger mira hacia arriba, lamiéndose los labios.

	—¿Le escribes en respuesta? —pregunta y asiento. No pasa mucho tiempo antes de que las imágenes comiencen a aparecer, todas estas fotos de las antiguas páginas del anuario. Jenica está en muchas de ellas. Muchas.

	—Tu hermana era bastante popular, ¿eh? —pregunto mientras miro su cara sonriente, sus ojos y cabello tan similares a los de Ranger que sería imposible pasar por alto el parecido familiar. Esta es una foto grupal del Club Culinario, con Jenica como su presidenta. Alrededor de su cuello… hay una llave.

	—Esta es la llave plateada, ¿verdad? —le pregunto a Ranger, tocando la pantalla de mi teléfono. Los otros muchachos están reunidos detrás de nosotros—. ¿La que ya tenías? —Él asiente y sigo pasando las fotos. Ahí está su foto de clase, la única cara femenina entre todos esos tipos.

	A mitad de camino, encontramos una foto de ella con su brazo alrededor del Sr. Murphy. Solo que… el Sr. Murphy lleva un uniforme.

	—El Sr. Murphy ¿solía venir aquí? —pregunto, y Church responde, todavía sosteniendo una taza de café en sus manos.

	—La mayoría del personal son ex alumnos. Diría que un setenta y cinco por ciento de ellos. —Toma otro sorbo mientras todos miramos la foto.

	—¿Estaban saliendo? —pregunto, pero Ranger me da una mirada realmente extraña, como si hubiera perdido la cabeza.

	—No, definitivamente no. Estaba saliendo con su amigo de la infancia, Rick.

	—Hasta donde tú sabes —le digo, dándole una mirada que dice soy una chica, confía en mí, sé estas cosas—. La forma en que se abrazan, va mucho más allá de lo casual. No se abraza a alguien así si no te gusta.

	—Entonces… ¿estás diciendo que necesitamos patear el trasero del Sr. Murphy? —preguntan los gemelos al unísono, pero yo los miro.

	—No, tenemos que hablar con él —explico y ambos hacen una mueca de decepción—. De hecho, déjenme hacerlo. Mañana hay una prueba de aptitud física de la que estoy excusada. Me dará un minuto para hablar con él en privado.

	—¿Qué planeas decir? —pregunta Spencer mientras sigo hojeando las fotos. El chico que nos ha estado enviando mensajes de texto nos dice que eso es todo lo que tiene, pero también que si tenemos alguna pregunta se lo hagamos saber. Planeo interrogarlo más tarde. Por ahora, solo me concentro en el Sr. Murphy.

	—No estoy segura, pero lo resolveré; tengo toda la noche.

	—Bien, ¿de vuelta a cocinar entonces? —pregunta Tobias, y yo asiento, girándome justo a tiempo para que Micah me ponga un pastelito en la cara.

	—¡Tú… jodido trasero de cerdo! —grito y aunque la cocina es un desastre para cuando termino mi venganza, me las arreglo para pegarle en la cara con una tarta de crema.

	Todo vale en el amor y en la guerra.

	[image: Image]

	El examen de aptitud física se realiza desde las ocho de la mañana hasta alrededor del mediodía. Por supuesto, soy el único estudiante en toda la escuela que está exento de ello.

	Eso no me hace destacar en absoluto.

	—Hola, Carson —grita Eugene, tirando una correa de atleta en mi cara mientras me camino por el pasillo—. Es bueno ver que ser el hijo del director tiene tantos beneficios. —Maldito imbécil. Le muestro el dedo medio, pero eso es prácticamente todo lo que puedo hacer ahora. Tiene seis de sus grandes amigos del fútbol detrás de él. Podrían patearme el culo mientras duermen.

	Actualmente, voy camino a la biblioteca. Ahí es donde se supone que debo estar todo el día, pero primero, voy a atrapar al Sr. Murphy y lo apartaré para hablar.

	Dado que toda la clase de tercer año está presente fuera del gimnasio, la mayoría de los administradores están disponibles para la supervisión, pero no tienen mucho que hacer, sino que se mueven mientras los maestros de salud y estado físico manejan las pruebas reales.

	Me deslizo por la puerta lateral y busco a Lionel Murphy (lo sé, el nombre también es gracioso), y su cabeza de cabello rubio arenoso. No es difícil de detectar, sentado en el borde de las gradas y trabajando en algunos papeles mientras un par de maestros de educación física abren las puertas principales y comienzan a llevar a los estudiantes al vestuario.

	Es un poco medieval, toda esta prueba de aptitud sin sentido. Por otra parte, solo piensa en dónde estamos ahora: Academia para Varones Adamson. Por supuesto, habrá algunas prácticas obsoletas.

	—¿Sr. Murphy? —empiezo, deteniéndome a su lado. Él levanta la vista y pone esta sonrisa ridículamente hermosa en su rostro.

	—Sr. Carson. ¿Cómo está?

	—Estoy bien —digo, sentándome junto a él y preguntándome cómo hacer esto. Hay una razón por la que me ofrecí para hacer esto. Ranger es demasiado agresivo, Spencer es demasiado impredecible, y los gemelos… bueno, pueden ser un poco exagerados. Church podría haber estado bien, pero en realidad solo tiene dos interruptores. Es extremadamente protector con Ranger, así que si el Sr. Murphy dijera algo incorrecto…—. En realidad, me preguntaba si podría hablar usted sobre algo.

	—Absolutamente —dice, dejando a un lado su papeleo y girándose para prestarme toda su atención—. ¿Es esto algo privado? ¿Te gustaría ir a mi oficina para discutirlo?

	Lo considero por un momento, pero luego… ¿y si el Sr. Murphy fuera el tipo con el cuchillo? Quiero decir, parece agradable y todo, pero trato de recordar lo que dijo Church. «Los psicópatas no sienten la emoción humana per se, pero son extremadamente hábiles para imitarla». Probablemente sea más seguro si no regreso a su oficina.

	—No, está bien —empiezo, echando un vistazo para encontrar al Consejo Estudiantil observándome mientras se dirigen al vestuario. Solo los miro por un segundo antes de volver al Sr. Murphy.

	—Sea lo que sea, soy un libro abierto —me dice y se acomoda para esperar. Me encuentro con sus ojos azules por un momento, y luego exhalo, sacando mi teléfono de mi bolso y seleccionando la foto de él con su brazo alrededor de Jenica Woodruff.

	Cuando se la muestro… es como si hubiera visto un fantasma. El color se desvanece de su rostro y desvía su atención de la pantalla de mi teléfono hacia mi rostro.

	—¿Qué es esto? —pregunta, como si no tuviera la menor idea.

	—La hermana de Ranger Woodruff, Jenica, y usted. Hacían una linda pareja —agrego, arrojándolo allí para ver si lo atrapa. Según la forma en que hace muecas, creo que lo hace.

	—Lo siento, pero no puedo discutir nada sobre el caso de Jenica Woodruff, no sin perder mi trabajo. Si me disculpas. —El Sr. Murphy se pone de pie, y lo sigo, yendo detrás de él mientras se dirige hacia el vestuario.

	—Pero estaban saliendo, ¿verdad? —pregunto, pero no dice nada y continúa avanzando a paso rápido. Casi tengo que correr para mantener el ritmo—. Eso es todo lo que queremos saber. Nadie hablará de ella. ¿No parece extraño para una víctima suicida? Esto no es exactamente una investigación de asesinato.

	—Lo siento, señor Carson, me tengo que ir. —El Sr. Murphy entra a la oficina en la esquina, básicamente cerrando la puerta en mi cara. Luego cierra inmediatamente las persianas y se encierra.

	Guau.

	Simplemente guau.

	Maldiciendo por lo bajo, me doy la vuelta y me dirijo a las puertas principales, cruzando el gimnasio a paso rápido.

	—Muy bien, vámonos —dice uno de los profesores de gimnasia, agarrándome del brazo y tirando de mí hacia el vestuario—. No tenemos todo el día. Confía en mí, ninguno de nosotros está ansioso por esto, así que terminemos pronto, ¿de acuerdo?

	—Estoy excusado de la prueba —suelto con pánico mientras él se abre paso a través de las puertas dobles—. Chuck Carson, hijo del director.

	—Nadie está exento de la prueba de aptitud física —dice el hombre, ni siquiera sé su nombre porque no tomo educación física, mientras me libera en un mar de… penes.

	Muchos. Penes.

	Penes en todas las formas, tamaños y colores.

	—Oh, Dios mío —digo con voz ahogada cuando el maestro se excusa, dejándome atrapado en una pesadilla de proporciones pene. Digo, proporciones épicas. Épicamente aterradoras.

	Me interesan los tipos tanto como a cualquier chica heterosexual, pero… um. Definitivamente hay demasiados penes extraños aquí para hacer cualquier cosa que no sea extraña.

	Mis ojos se posan en un miembro particularmente grande justo antes de deslizarse hacia una cara familiar.

	—Hola, Chuck —dice Spencer, bajando sus pantalones y luego poniéndose unos pantalones cortos. Bosteza y se estira mientras me mira—. ¿Pensé que estabas excusado de esta mierda?

	Me giro y trato de huir, pero las puertas están cerradas.

	—Tienes que salir por la salida del otro lado. Cierran estas puertas durante la prueba para mantener la privacidad mientras otros estudiantes están en el gimnasio. —Ladea la cabeza hacia un lado—. Sabes, tienen esas cosas en la pantalla, pero todos tenemos que salir y tomar nuestra altura y peso, y que nos toquen nuestras bolas. El examen físico apesta.

	—Spencer, sácame de aquí —grito, dándome la vuelta y viéndolo mirándome confundido. En serio, muchas salchichas en esa habitación. Muchas, muchas, muchas, muchas—. Por favor. Me siento mareado.

	Levanta una ceja, pero asiente y me indica que lo siga.

	—¿Te gustó lo que viste? —ronronea, pero lo ignoro, abriéndome camino entre la multitud hacia una puerta lateral—. O fue… clínico. Apuesto a que sentiste que era clínico, ¿eh?

	—Solo cállate y muévete. No me siento bien. —No es una completa mentira. Me desperté con cólicos, dolor de cabeza y sábanas ensangrentadas. Odio tener mi período. Usando ambas manos, empujo la manija de la puerta hacia abajo y salgo.

	—¡Chuck! —grita Spencer, empujándose detrás de mí—. Estas sangrando. —Sus ojos están muy abiertos mientras señala mis pantalones.

	Oh.

	Oh, no.

	No, no, no, no, no.

	Miro hacia abajo y ahí está: la peor pesadilla de todas las chicas.

	—¿Qué carajo? —dice Spencer con voz ahogada—. ¿Estás bien?

	—Estoy bien. Yo solo… estaré bien. Ve a tomar tu estúpida prueba de condición física. —Intento alejarme, pero Spencer me agarra del brazo. Se ve muy serio ahora y también como si estuviera empezando a enojarse un poco.

	—Amigo, estás sangrando profusamente. Como, esa es una cantidad alarmante de sangre. Déjame llevarte a la enfermería. —Aprieto los dientes y trato de apreciar que está preocupado por mí. Eso es lindo, realmente lo es. Es solo que… no necesito que alguien me diga cuánta sangre hay. Estoy completamente consciente de ello.

	—Por favor, déjame ir. Prometo que me encargaré de eso.

	Los ojos de Spencer se entrecierran y aprieta los dientes. Mierda. Puedo ver que está clavando los talones ahora. Esto conduce a una conversación que aún no estaba lista para tener.

	—Spencer —repito, suspirando y cerrando los ojos. Me ajusto, y un poco de sangre corre por mi pierna y gotea en el piso. Quiero decir, he tenido períodos pesados como este antes, y no estoy preocupada, pero ¿por qué tiene que estar sucediendo aquí delante de un chico lindo que me gusta? Ahora está mirando esa pequeña mancha de color rojo brillante como si tuviera miedo de que me derrumbara y muriera. Saco una toallita húmeda de mi bolso y la limpio—. Por favor, vuelve al gimnasio y déjame lidiar con esto.

	—Parecía que ibas a desmayarse allí. Maldita sea, todavía lo pareces.

	—Parecía que me iba a desmayar porque nunca había visto tantos penes desnudos en toda mi vida —grito y él me mira curioso. Como muy curioso. Como si tal vez por primera vez, algo está empezando a hundirse.

	—Pero, ¿eres gay? —dice, entrecerrando sus ojos color turquesa y suspiro.

	—No todos los gays ven toneladas de penes, Spencer. Ahora por favor. Déjame ir.

	—No cuando estás sangrando así. —Me levanta en sus brazos antes de que pueda protestar y camina en dirección a la oficina de la enfermera. Estoy seriamente atrapada a medio camino entre querer golpearlo… y esperar tal vez besarlo.

	—Spencer… —empiezo mientras sigue caminando, aparentemente decidido a ignorarme—. Necesito decirte algo. —Mi corazón está acelerado y me siento mal del estómago. Además, realmente necesito un tampón. O una copa menstrual. O como, en serio, una ducha—. Por favor, bájame, para que pueda hablar contigo.

	—Puedes hablar conmigo después de que detengamos el sangrado. ¿Te cortaste o algo así?

	—Spencer, todo lo que necesito es un tampón para detener el sangrado. —Su cara se arruga.

	—¿Por qué necesitarías un…?

	Deja de caminar. Solo se detiene. Se congela. Sus brazos se tensan a mi alrededor. Sus ojos color turquesa se deslizan hacia los míos y esta mirada de horror cruza su rostro.

	—Te lo iba a decir esta semana. Quiero decir, por eso te pedí que me invitaras a salir al final, así que tendría tiempo para…

	—¿Qué estás insinuando aquí? —susurra, dejándome con cuidado y retrocediendo. Su camiseta de gimnasia de color crema se adhiere a su piel sudorosa, destacando cada músculo hermoso debajo. Puedo ver su pulso palpitando violentamente en su garganta.

	Miro hacia otro lado y cierro los ojos por un momento para reponerme. Sabía que sería lo más difícil de decir. Lo sabía.

	Cuando vuelvo a mirar, Spencer todavía me está mirando como si no pudiera resolverlo por su cuenta. Voy a tener que explicarlo.

	—Spencer, soy… soy una chica.

	Sus fosas nasales se agrandan y nos quedamos allí mirándonos el uno al otro.

	—No —dice, pero estoy asintiendo.

	—Sí. Estoy… en mi periodo. —Mis mejillas se sonrojan y da un paso atrás como si estuviera horrorizado. Esperemos que no sea por mi ciclo. Quiero decir, no es bonito, pero es natural y normal—. Ese es el sangrado. Estoy bien. Solo… ¿podrías acompañarme de regreso al dormitorio?

	—No eres una chica; vi tu pene. —Spencer es inflexible al respecto. Mis mejillas se sonrojan aún más y siento este extraño impulso de acurrucarme en sus brazos. Nunca va a pasar. La química sexual no hace una relación. No somos nada el uno para el otro, más que extraños virtuales.

	—Ese era un pene falso —susurro y sus ojos se agrandan aún más. Lentamente, levanto la mano y desabrocho los botones superiores de mi camisa, para que pueda ver la cinta blanca de las ataduras—. He estado usando esto para ocultar mis senos.

	—Mierda —susurra Spencer, volviéndose y poniendo su mano en la pared—. Santa mierda, santa mierda, santa mierda. —Una gota de sudor gotea de su frente al suelo mientras se inclina y respira hondo varias veces—. No soy gay, ¿verdad?

	—No por sentirte atraído a mí si te refieres a eso —empiezo, sin saber a dónde ir desde aquí—. Creo que solo tenemos, tal vez, ¿cómo química física o algo así? —Spencer me mira con esta expresión calmada en su rostro, una que nunca antes había visto. Es casi… tierno.

	—Eres una chica —repite, y yo asiento, tragando saliva.

	—Mi nombre es Charlotte —le digo—, pero aún puedes llamarme Chuck si quieres. Los gemelos lo hacen.

	Los ojos de Spencer se agrandan, y esa tierna expresión se rompe por la mitad, como un rayo que rompe la expresión de su rostro. Se pasa los dedos por el cabello plateado.

	—¿Los gemelos lo saben? —dice con voz helada.

	—Lo descubrieron por su cuenta; no les dije. Ni a Ranger ni a Church tampoco. Todo simplemente sucedió…

	—¿Ranger y Church lo saben? —repite, sus ojos color turquesa se oscurecen mientras me mira como si lo acabara de patear en las bolas.

	—Lo hacen… y Ross también —susurro, porque si soy honesta, entonces bien podría ir hasta el final.

	—¡¿Ross lo sabe?! —ruge Spencer y luego golpea el casillero con tanta fuerza que se abolla. Sus nudillos están sangrando, pero cuando trato de agarrar su mano, se aleja de mí, esta mirada de dolor y traición en su rostro—. Me mentiste —espeta, claramente disgustado—. Quiero decir, ¿cómo puedes dejarme sentarme allí y actuar como un idiota frente a todos los demás? ¿Cómo pudiste?

	Mi mandíbula se tensa.

	—Esto no se trata solo de ti. Jenica fue la única otra chica que asistió a esta escuela y ahora está muerta. No quería terminar así también.

	—Podrías haberme dicho —dice, señalándose a sí mismo—. Yo… yo… —Parte de su ira se desvanece y esta expresión enferma de culpa se asienta sobre sus rasgos—. Te arrojé contra un árbol; te lastimé. Maldición, intenté pegarte y todo el tiempo, eras…

	—¿Tal vez esta es una lección de que la violencia no es aceptable contra nadie, independientemente del género? —susurro, pero Spencer no me está escuchando. Tiene tanta ira y culpa arremolinándose en una tormenta perfecta.

	—Podríamos haber sido algo, Charlotte —dice, mirándome con tanto dolor que me lloran los ojos—. Pero odio que me mientan. Lo odio. Pregúntale a cualquiera. Y los muchachos… ¿cómo pudieron?

	Tobias y Micah aparecen a la vuelta de la esquina, ambos jadeando mientras corren hacia nosotros con su ropa de gimnasia. Ambos llevan pantalones cortos que muestran sus musculosas piernas. Es difícil no mirar, pero entonces, estoy tan conmocionada por este problema con Spencer que la emoción se desvanece rápidamente.

	—¿Qué está pasando? —preguntan a la vez y Spencer se burla de ellos.

	—Malditos imbéciles —dice, rodeándolos como un tiburón. Los gemelos lo miran atentamente, con los ojos verdes reservados—. ¿Cuánto tiempo hace que lo saben?

	Micah y Tobias intercambian una mirada y luego se vuelven hacia mí. Asiento, apenas, pero lo ven.

	—Un tiempo —dice Tobias con cuidado—, pero lo descubrí yo mismo en Halloween. Luego le dije a Micah y seguimos a Charlotte a la ciudad para comprobarlo nosotros mismos. Ella no nos lo dijo personalmente. Eres el único con quien quería tener una conversación especial.

	Vaya.

	Guau, guau, guau.

	¿Tobias está… celoso?

	Estoy tan confundida en este momento.

	—Correcto —gruñe Spencer, girando cuando Ranger y Church comienzan a caminar por el pasillo hacia nosotros—. No, ni lo piensen. No me voy a sentar aquí y escuchar disculpas. Todos ustedes me mintieron cuando sabían que odio que me mientan más que a nada. Más que a nada, joder. —Sacude la cabeza y levanta las manos mientras Ranger intenta dar un paso hacia él.

	—Spencer, no se trataba de mentirte. Le dije a Charlotte que tenía que decírtelo, pero tenía que ser en sus propios términos. Alguien trató de matarla, hombre. No todo se trata de ti.

	Spencer frunce el ceño y sacude la cabeza, poniendo las manos en sus caderas y cerrando los ojos mientras mira hacia el suelo.

	—Correcto —susurra con una risita oscura y baja—. Debido a que ustedes no confían en mí lo suficiente como para pensar que estaría allí para ayudar, que trataría de mantenerla a salvo. —El tono en su voz, me está matando. ¿Cómo le digo que fue el más difícil de decir la verdad porque hay mucho entre nosotros, tanta química y deseo?

	Pero no puedo decir eso en voz alta. Solo estoy… mi garganta se siente apretada, como si no pudiera respirar.

	—Sabes que ese no es el caso —dice Church, sosteniendo una botella de agua con… ¡¿Es eso café helado?! También trata de moverse hacia Spencer, pero no lo escucha.

	—Sí, seguro. ¿Saben qué? Solo… —Me mira de nuevo, suspirando fuertemente—. Necesito espacio. Espacio en serio en este momento. Voy desaparecer por un día o dos; no vengan a buscarme. No me encontrarán, aunque lo intenten.

	Se va por el pasillo, y me muevo para seguirlo, pero por otra parte, hay tanta sangre.

	—¿Podría alguien por favor acompañarme de vuelta a los dormitorios? —susurro. Tengo ganas de llorar, a pesar de que fue mi propia vacilación lo que causó esta situación en primer lugar. Mi año en Adamson no ha sido como pensé que sería. Ha sido mejor y peor de lo que esperaba y apenas estamos a punto de comenzar las vacaciones de primavera.

	Jesús.

	—Te llevaremos de regreso —dicen los gemelos mientras Ranger mira a Spencer como si estuviera considerando ir tras él. Church también. Pero luego ambos se vuelven hacia mí.

	—Qué desafortunada serie de eventos —dice Church, desenroscando la parte superior de su botella y tomando un sorbo de lo que ahora estoy segura que es café helado—. Bueno, tenía que suceder eventualmente. —Me mira con sus ojos ambarinos—. No está enojado por tu identidad. Estoy seguro de que está más enojado con nosotros. Yo no me preocuparía por eso.

	—¿Estará bien? —pregunto y Church asiente.

	—Conoce este campus mejor que el vigilante o el conserje. ¿Ustedes dos terminaron con su examen físico? —Los gemelos le dan a Church un par de pulgares muy deslucidos—. Lleven a Charlotte de vuelta al dormitorio y te veremos allí más tarde. No tiene sentido tratar de encontrar a Spencer; volverá cuando esté listo.

	Asiento a regañadientes, pero ¿qué puedo hacer? No conozco la disposición del campus para nada. De hecho, en un buen día apenas puedo encontrar la salida de una bolsa de papel. Además, estoy sangrando bastante.

	—¿Puedes caminar? —pregunta Micah y le doy la expresión más oscura conocida por la feminidad. Mis ojos se reducen a rendijas y las nubes de tormenta probablemente están embravecidas sobre mi cabeza.

	—Estoy en mi periodo; no tengo la pelvis destrozada. Qué cosa tan machista para decir. —Frunzo el ceño y me voy por el pasillo tan rápido como puedo, con los gemelos detrás de mí.

	Pero no puedo dejar de pensar en Spencer, especialmente cuando, justo después de entrar, empieza a llover a cántaros.

	Pobre maldito Spencer.

	


Capítulo 26

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Church llega a mi habitación más tarde con una bolsa de agua caliente, algunas pastillas para el dolor y una barra de chocolate. No es broma.

	—¿Muy cliché? —susurro, pero en realidad estoy sonrojada y más que agradecida. Mis cólicos me están matando, ¿y a quién no le gusta que la cuiden de vez en cuando?

	Simplemente no pensé que sería Church Montague, presidente del Consejo Estudiantil de la Academia para Varones Adamson, el que lo hiciera.

	—Leí un artículo que dice que el chocolate ayuda a curar los cólicos —me dice, entrando a mi habitación y frunciendo el ceño ante la ventana abierta. Afuera está lloviendo a cántaros, pero necesito el aire. Estoy tan estresada por Spencer y la forma en que todo salió mal. Eso no es lo que quería. Mierda, era lo último que quería—. ¿Sabes qué más cura los cólicos? —pregunta, totalmente frío y sin expresión.

	Suspiro.

	—Voy a morder, ¿qué?

	Church sonríe tan alegremente que ilumina toda la habitación con rayos de sol.

	—Sexo. —Me da una palmada en la cabeza mientras gimo y luego mira hacia la ventana con un largo suspiro—. No te preocupes por ese idiota. No está bajo la lluvia y el frío si eso es lo que estás pensando. Le gusta retirarse a la cabaña diez cuando necesita espacio. Realmente cree que no sabemos que ese es su lugar, pero todos lo sabemos.

	—¿Cabaña diez? ¿Cómo una de las cabañas del personal? —Church asiente y luego se vuelve hacia mí, sus labios curvados a un lado en una pequeña sonrisa sensual.

	—No bromeaba sobre la parte del sexo. Avísame si cambias de opinión.

	—Sal. —Lo empujo fuera de mi habitación y luego cierro la puerta con todas las increíbles adiciones de Spencer.

	Finalmente, me quedo dormida, pero cuando me despierto unas horas más tarde, es debido a cólicos intensos.

	—Estúpido período de mierda —me quejo, levantándome y corriendo al baño para sacar mi tampón. ¿Qué tan divertido es eso, tener que lidiar con el período en un baño de varones en una escuela de varones? Te diré lo divertido que es: es una mierda.

	Luego entro a la ducha, pasando al baño una vez que estoy limpia.

	Es muy tranquilo allí, con la música clásica sonando, las hermosas paredes y el piso de mármol. Huele a mí y a Church, como el champú lila-romero que a los dos nos gusta.

	Mis labios se curvan en una sonrisa mientras mis ojos se cierran, y mi cabeza cae hacia atrás contra la cómoda almohada de baño que está pegada a la parte trasera de la bañera. También es nueva. Mantienen un stock nuevo de ellas en el gabinete para estudiantes.

	Mi mente sueña, imaginando cien escenarios diferentes entre Spencer y yo. ¿Podríamos tener una cita? ¿Cómo sería eso, con todos los otros chicos del Consejo Estudiantil alrededor?

	Por otra parte, estaría mintiendo si dijera que Spencer es mi único amor de la Academia Adamson.

	El sonido de la puerta del baño me detiene y me doy cuenta de que tal vez debería haber llamado a uno de los chicos para que se quedara conmigo mientras me bañaba. Pero… estaba sangrando y realmente no los quería cerca…

	Ahora me arrepiento de eso.

	—¿Chicos? —llamo, pero no hay respuesta.

	Ahí es cuando empiezo a asustarme, saliendo de la bañera en una caída de burbujas, y sin molestarme con quitarme la toalla. Me pongo el pijama limpio tan rápido como puedo y luego agarro el teléfono.

	En el baño, ayuda.

	Envío un mensaje de texto grupal rápido y luego recojo mi spray de pimienta. Lo he estado guardando en esta pequeña bolsa decorada con hadas, junto con el martillo, la palanca, el cuchillo y la Taser.

	Por si acaso.

	—Te lo advierto: tengo armas. Si cruzas esa puerta, las usaré con toda la fuerza debida. —El pomo de la puerta deja de sacudirse y me detengo, el único sonido es el de mi respiración y el goteo incesante del grifo—. ¡Será mejor que te vayas de aquí antes de que mis amigos aparezcan! —grito, la voz resonando en las paredes de mármol.

	Mi única advertencia es un ligero sonido de arrastre detrás de mí.

	Giro tan rápido como puedo y presiono la parte superior hacia abajo sobre el spray de pimienta, clavando al de la capucha justo en la cara. Él, éste es definitivamente un él, ruge de dolor, y lo juro… casi reconozco la voz.

	No me molesto en quedarme, dirigiéndome hacia la puerta y abriéndola, justo a tiempo para toparme con Church. Me agarra y me empuja a un lado cuando aparece un segundo atacante y se estrella contra él, tirándolos al suelo.

	Mientras luchan, el otro hombre sale del puesto, frotándose los ojos. Todavía no puedo entender quién es, pero no me importa. Saco la palanca de mi bolso y luego golpeo el pedazo de mierda que está encima de Church tan fuerte como puedo en la cara.

	Hay un gruñido masculino, y luego el idiota se levanta y tropieza, agarrando a su compañero por la manga y tirando de él hacia nosotros. Saltan sobre Church y luego simplemente… se han ido.

	Los otros chicos suben las escaleras mientras ayudo a Church a ponerse de pie, agarrando unas toallas de papel para limpiar la sangre.

	—¿A dónde fueron? —pregunta Ranger, jadeando, pero sacudo la cabeza.

	—No tengo idea. —Pero entonces todos lo vemos, solo las más pequeñas gotas rojas. Y esta vez no vienen de mí—. Debo haber lastimado a ese tipo cuando lo golpeé con esto —le digo, sosteniendo el arma.

	—Aquí —dice Tobias, señalando la puerta del ático sobre su cabeza. Levanta la mano y tira de la cuerda, la abre y deja caer la escalera—. Micah, vamos a ver.

	Los gemelos trepan mientras me apresuro a ir al baño porque, ya sabes, problemas menstruales. Cuando salgo y me lavo las manos, Church está limpio y esperándome.

	—Definitivamente vinieron por ese camino —dice Tobias mientras formamos un pequeño semicírculo alrededor de la escalera—. Hay un agujero que conduce a una de las habitaciones, no es broma.

	Ranger y Church intercambian una mirada.

	—¿Podemos vestirnos y seguirlo? —pregunto, un poco demasiado emocionada ante la perspectiva de rastrear a estos pedazos de mierda—. Quiero decir, después de cambiarme de estas. —Pellizco el pijama entre dos dedos y suspiro. Ranger me mira con la cara tensa. A veces, cuando me mira, siento que tal vez ve a su hermana en mi lugar. Desearía que no lo hiciera. No porque no me guste la sensación de estar protegida, pero…

	—Parece que eres tú en particular a quien persiguen —dice, su voz un gruñido bajo y profundo—. Quédate aquí con Church e iremos tras ellos. Ustedes pueden llamar a Nathan, el espeluznante y el director.

	—Entonces, ¿me van a dejar y estos idiotas se escaparán? No va a pasar. Me voy a vestir. —Ranger abre la boca para protestar, pero ya estoy entrando en mi habitación y cerrando la puerta. Me visto con mi uniforme, llevándome la bolsa con las armas y mi teléfono. Cuando vuelvo a salir, Church está mirando por encima de la barandilla al piso de abajo cuando los gemelos vuelven corriendo.

	—¿Bien? —pregunta, mientras intercambian una mirada antes de volverse hacia él.

	—El agujero entra en la habitación de Mark Grandam. No está allí, obviamente, y ninguno de sus amigos dice algo. Por otra parte, técnicamente hoy es el comienzo de las vacaciones de primavera. Podrían haberse ido todos después del examen físico. —Tobias revuelve su cabello rojo anaranjado y cierra los ojos por un momento antes de volver a abrirlos—. Spencer todavía no ha vuelto tampoco, o le preguntaría sobre esto, pero… el agujero en el techo de Mark se ve bastante reciente. No creo que haya estado allí por mucho tiempo. Puede ser solo una coincidencia.

	—¿Había más sangre afuera de la puerta de su habitación? —pregunta Church mientras marco el número de mi padre y espero. Todo lo que obtengo es su correo de voz, pero supongo que no es sorprendente teniendo en cuenta la hora. La siguiente persona a la que llamo es Nathan, el vigilante, pero incluso él no responde. Mmm. Church me devuelve la mirada, pero no se molesta en preguntar. Creo que puede notar por la expresión de mi cara que no pude contactar a nadie.

	—Solo un poco —dice Micah, encogiéndose de hombros—. Parece dirigirse a las escaleras, pero ahí es donde la perdimos.

	—Mierda. —Ranger comienza a bajar los escalones y todos lo seguimos hasta el piso inferior. Afuera, todavía llueve a cántaros y la tormenta no parece estar mejorando. Todos nos movemos por un momento antes de que Ranger vea una huella de sangre en la pared—. Qué demonios… —Nos mira y yo me encojo de hombros.

	—¿Tal vez el chico que lastimé tocó su cara y luego tocó la pared…? —me interrumpo porque eso es solo una suposición aleatoria mía. Ranger se da vuelta para mirar la huella y luego la sigue por la esquina y baja por el pasillo, el resto de nosotros detrás de él. Hay una puerta al final que conduce a una oficina administrativa. Los papeles están tirados por todo el suelo y una caja fuerte gigante ha sido apartada para revelar otra puerta.

	Ranger prueba el mango, lo encuentra bloqueado y luego hace una pausa, como si algo se le hubiera ocurrido. Sacando la llave dorada de su bolsillo, prueba la puerta… y todos escuchamos el sonido distintivo de los resortes haciendo clic. El pesado crujido de la madera se abre de forma inquietante.

	—Jenica, ¿qué demonios? —murmura Ranger, entrando y bajando a un conjunto de escaleras de piedra talladas en la roca. Saca su teléfono celular para usarlo como linterna.

	—No sé si es una buena idea —comienza Tobias, pero Ranger está demasiado interesado en descubrir lo que podría haberle pasado a su hermana para escuchar o preocuparse por alguien más en este momento.

	—Viejos pasadizos de la abadía —dice Church en voz baja, intercambiando una mirada con los gemelos. Ambos se encogen de hombros y se dirigen hacia abajo, detrás de su amigo, Church y yo los seguimos. Supongo que todos estamos asumiendo que, dado que solo hay dos, tal vez tres, atacantes como máximo, encontraremos seguridad en los números.

	—Chicos, hay unos malditos túneles aquí abajo —dice Ranger cuando regresamos al pie de las escaleras y nos movemos a través de otra puerta abierta. El piso está húmedo, y huele a moho y hongos aquí abajo, pero es genial si lo piensas, monjes atravesando la ciudad hace mucho tiempo. Me estremezco ante la idea. Por lo general, solo se ven cosas tan antiguas y geniales en otros países, pero Adamson es uno de los edificios más antiguos de Estados Unidos. Es bastante único.

	—Probablemente deberíamos irnos y llamar a las autoridades —reflexiona Church, pero Ranger está en una búsqueda obsesiva para aprender más sobre su hermana. Apenas escucha mientras comienza a descender por el túnel con los gemelos detrás de él. Para ser justos, el “túnel” es enorme, lo suficientemente alto como para caber dentro de una casa—. ¿Quieres que te lleve de vuelta arriba? —me pregunta, pero sacudo la cabeza.

	Si podemos descubrir quiénes son estos imbéciles, podremos limpiar el nombre de Jenica y crear un espacio seguro para mí aquí en Adamson de una vez. Y entonces podré conocer mejor a los chicos, tal vez aprender a hacer un pastel por mí misma, empezar una nueva vida que no sea totalmente mala en Connecticut.

	Estoy tan emocionada de que todo esto termine, creo que todos lo estamos, que no somos lo suficientemente cuidadosos.

	La puerta detrás de nosotros se cierra y Church maldice, corriendo para intentar abrirla. La empuja con el hombro e intenta con el picaporte, pero no se mueve. Es esta enorme y vieja cosa de madera que es más alta que él.

	—¡Ranger! —grita, su voz resonando en la oscuridad. Ahora que la puerta está cerrada, toda la luz ambiental de arriba se ha ido. Saco mi teléfono y lo dejo brillar en la cerradura mientras los demás vuelven corriendo hacia nosotros, con los pies chapoteando en el suelo mojado.

	—Está bien; tengo la llave —dice Ranger, pero cuando lo intenta, no encaja. Ni la llave de oro, ni la de plata—. ¿Qué demonios? —Intenta nuevamente con ambas llaves, pero no pasa nada. Incluso pone su hombro contra la puerta y trata de abrirla con la ayuda de Church, pero también puede ser de piedra. La maldita cosa no va a ninguna parte.

	Entonces es cuando me doy cuenta.

	Estamos aquí abajo en la oscuridad, en la humedad, con solo nuestros teléfonos para ver.

	Hora de volver a llamar a papá.

	Marco el número de mi padre, pero no puedo obtener ningún servicio.

	—Oigan, ¿funcionan sus teléfonos, chicos? —pregunto y Church saca el suyo para verificar.

	—Nos olvidamos del nuestro —dicen los gemelos, levantando sus manos en un gesto apaciguador.

	—Tengo el mío, pero no hay servicio aquí —dice Ranger, exhalando bruscamente—. La piedra debe estar bloqueando la señal o algo así.

	—Mmm —murmura Church, encendiendo su aplicación de linterna—. Tampoco tengo servicio.

	Mi corazón se tensa en mi pecho y de repente me siento enferma.

	Esto no es un buen augurio para nosotros.

	No es nada bueno.


Capítulo 27

	

	

	Traducido por Sahara

	Corregido por Flochi

	Estamos atrapados.

	Estamos en serio atrapados.

	—Las vacaciones de primavera empiezan mañana —susurro, sintiendo este frío penetrar en mi cuerpo. Es solo miedo, puro y simple, pero no puedo evitarlo. Tengo miedo. Estoy aterrorizada. Estamos atrapados en unos malditos túneles secretos bajo la academia, una academia que solía ser una abadía. Los monjes tenían más de 300 kilómetros de túneles aquí abajo. Pensé que habían sido rellenados o algo así, pero al parecer siguen siendo una parte del paisaje. ¿Cómo demonios se supone que vamos a encontrar la salida?—. Eso significa que el campus estará particularmente vacío. Con solo mi padre y el espeluznante Nathan.

	Giro en un pequeño círculo, deseando que Spencer estuviera aquí. Sería el más probablemente de nosotros en encontrar una salida a este desastre. Pero no lo está. Y estamos atrapados.

	—¿Cuánto tiempo crees que pasará antes de que venga a buscarnos? —pregunta Tobias, sosteniendo la mano de su hermano. En realidad, es bastante lindo, ver cómo los gemelos se consuelan entre sí de esa manera. Pero también me hace preguntarme: si los inquebrantables gemelos McCarthy están nerviosos, entonces probablemente debería estar asustada, ¿verdad?

	—Um… —empiezo, de repente deseando no haber presionado tanto por la independencia—. ¿Por la mañana? ¿Tal vez más tarde si solo piensa que me quedé dormida?

	—Esto es tan jodido —gruñe Ranger, pateando y luego golpeando la pesada puerta de madera. Se pasa los dedos por el cabello oscuro mientras Church examina la habitación impasible, esa mente calculadora trabajando a través de un millón de posibilidades diferentes.

	—La pregunta es —comienza, exhalando bruscamente—, ¿deambulamos e intentamos encontrar una salida, o esperamos?

	Tan pronto como dice eso, miro hacia abajo y me doy cuenta de que estoy parada en aproximadamente cinco centímetros de agua.

	—¿Esto era… tan alto antes? —pregunto. Recuerdo que el suelo estaba húmedo, pero no recuerdo haber salpicado tanto. Cuando levanto la vista, veo que Tobias se separa de la mano de su gemelo y se dirige a un desagüe en la pared. Entra agua por él.

	—Maldición —grita Church, frunciendo el ceño mientras señala el muro de piedra curva a mi lado—. ¿Ustedes ven eso? —Todos nos volvemos a mirar mientras señala una línea en la piedra sobre nuestras cabezas—. Esa es una línea de inundación.

	—Como en… —empiezo cuando una gran cantidad de agua brota del desagüe.

	—Como si fuera a inundarse aquí y tenemos que largarnos —espeta Micah, exhalando bruscamente—. Aquí debe ser donde toda la tormenta se vacía. Y, por supuesto, tiene que estar lloviendo hoy. Maldita sea, si muero aquí esta noche, estaré rondando esta escuela por el resto de la eternidad.

	—No vas a morir aquí —declara Tobias, respirando con dificultad—. Si tengo que hacerlo, te sostendré por encima de mi cabeza. Church o Ranger pueden sostener a Charlotte.

	—Esa es la cosa más tonta que he escuchado —le digo bruscamente, pero es… algo lindo de todos modos—. Te ahogarías y todos moriríamos de todos modos. Vamos a resolver esto. Si los desagües entran desde arriba, también deben conducir a algún lado, ¿verdad?

	Busco en mi bolso y saco la palanca, se la entregó a Ranger.

	—Las chicas inteligentes son muy sexys —dice Church suavemente, con la cara impasible y fría. Está bien. Sé que lo dice en serio y sonrío. Todos nos reunimos alrededor mientras Ranger clava la palanca debajo del borde de la rejilla y con la ayuda de Micah ejerce suficiente presión sobre ella como para escuchar un crujido satisfactorio.

	Se mueve, pero no mucho. Este podría ser un proceso lento.

	El agua está subiendo rápidamente ahora; ya está en nuestras rodillas.

	—Debe haber varias otras ubicaciones de drenaje —comenta Church y luego pasa por el túnel con Tobias a su lado. Supongo que van a verificar los otros lugares, ver si hay una manera más fácil de salir.

	—¡No vayan demasiado lejos! —grito, levantándome de puntillas temblando mientras el agua se precipita. Está muy oscuro aquí, con solo los teléfonos para ver; siento que estoy en el Titanic o algo así. Envolviendo mis brazos alrededor de mi pecho, lucho contra el impulso de entrar en pánico. Eso no ayudará a nadie ni a nada. En cambio, doy un paso adelante y trato de orientar la luz hacia Micah y Ranger, para que puedan ver mejor.

	Desafortunadamente, se hace cada vez más difícil a medida que sube el agua. La palanca ahora está completamente sumergida. Incluso si sacamos la rejilla, tendremos que arrodillarnos en el agua furiosa e intentar trepar. Suena como una pesadilla, pero no veo otras opciones.

	Church y Tobias regresan, sus labios apretados.

	—¡Si hay otras rejillas, no podemos verlas! —dice Tobias sobre el agua furiosa, sosteniendo el teléfono de Church con la aplicación de la linterna encendida. Hace brillar su luz sobre el agua oscura, pero no hay mucho que ver.

	El tiempo pasa muy lentamente, el agua se eleva más y más a nuestro alrededor, la luz de sus teléfonos y la mía hace poco para iluminar la oscuridad.

	—¡Lo tengo! —grita Ranger finalmente, y luego gruñe cuando la rejilla se mueve a través del agua y golpea sus piernas debajo de él. Church lo atrapa antes de que caiga y lo levanta de nuevo.

	—Charlotte primero —dice Tobias y abro la boca para discutir—. Sin excepciones. —Me quita el teléfono y lo pone en mi bolso antes de tomarme por los hombros y acercarme—. Micah se adelantará y tirará de ti —comienza, pero su gemelo lo interrumpe:

	—¡De ninguna manera lo haré! Vas primero.

	—No tenemos tiempo para discutir —gruñe Tobias, curvando el labio. Me mira, sus ojos verdes sombríos en la oscuridad—. Voy a aferrarme a ti todo el tiempo que pueda; Micah te llevará al túnel. Si se encuentran con un bloqueo, no intenten arreglarlo. Vuelvan directamente.

	Las lágrimas pican mis ojos, pero el agua está tan alta ahora que cubre mis senos. Soy la más baja del grupo; no pasará mucho tiempo antes de que esté completamente sumergida. El frío está empezando a adormecer los dedos de mis pies y dedos y me estoy dando cuenta de que la hipotermia es un problema real aquí. Solo toma unos minutos para que se instale.

	—Está bien, pero que nadie sea mártir, ¿de acuerdo? —Nadie me responde, pero es difícil hablar aquí de todos modos, con toda el agua corriendo contra las paredes. Micah agarra mi mano y me aprieta tan fuerte que casi duele, pero me alegro por ello. No me dejará resbalar; sé que no lo hará.

	—Respira hondo, Chuck. Contaré hasta tres y luego nos zambulliremos. —Asiento, y Tobias se para a mi lado, agarrándome de la cintura—. Uno. —Exhalo—. Dos. —Inhalo profundamente—. ¡Tres!

	Todos nos zambullimos, pero mierda, el agua está fría y la corriente es estúpidamente fuerte. Micah me empuja desde adelante y Tobias empuja desde atrás. Si no estuvieran haciendo eso, honestamente podría ser arrastrada a los túneles y me arrastraría.

	Apenas podemos agacharnos en el túnel, y aunque hay una pequeña bolsa de aire sobre nuestras cabezas, requeriría una inclinación extrema de la cabeza para acceder incluso a ella. Si absolutamente tengo que hacerlo, tomaré un respiro. De lo contrario… solo tenemos que seguir adelante.

	El agarre de Tobias se escapa y me doy cuenta de que tiene la intención de regresar por Ranger y Church. No hay mucho que pueda hacer en este punto sin causar más daño que bien, así que sigo adelante, usando mi mano izquierda para empujar contra la pared mientras Micah mantiene un agarre mortal de mi mano derecha.

	Parece que esta maldita cosa continúa para siempre, y mis pulmones comienzan a picar y luego arden. Es como si un dios vengativo me hubiera maldecido con faringitis estreptocócica y vertiera ácido en mis pulmones. No voy a lograrlo mucho más tiempo sin respirar, pienso, haciendo una pausa y sintiendo a Micah tirando de mi cabeza. Mi cabeza se inclina hacia atrás y trato de respirar algo de ese pequeño bolsillo de aire. Solo me llega un poco de oxígeno; es principalmente agua.

	Empiezo a ahogarme, pero es demasiado tarde. Mi cuerpo inhala sin mi permiso y ahora realmente lo estoy sintiendo.

	Me estoy ahogando.

	Me estoy jodidamente ahogando.

	Mi mano izquierda araña mi garganta mientras Micah avanza, arrastrándome con fuerza detrás de él mientras trago sorbos de agua, sabiendo que estoy haciendo más daño que bien.

	Esta confusión comienza a apoderarse de mí cuando mi cerebro no tiene oxígeno y todos estos pensamientos extraños vienen a mí. ¿Y si le hubiera dicho a Spencer mi secreto antes? Tenemos una química tan loca. Quizás entonces no habría tenido que morir virgen.

	Me doy cuenta de que estoy perdiendo lentamente la cabeza, pero ¿qué más puedo hacer? Avanzo lo más rápido que puedo. Es solo que… puede que no haya un final a la vista. ¿Quizás este túnel continúa para siempre? Debería regresar a la caverna principal para poder despedirme de los demás antes de morir.

	Oh, oh.

	Sí, definitivamente no estoy pensando con claridad.

	Micah me da un tirón final y, de repente, nos deslizamos por una rampa resbaladiza, como un tobogán de agua. Se me escapa un grito cuando me da un ataque de tos, los dedos de mi mano izquierda rozan el muro de piedra. Estoy intentando respirar, pero el agua se agita a mi alrededor y me salpica la cara. Nos caemos por un borde, nuestras manos apenas se aferran juntas, y luego caemos en una piscina profunda y fría. La corriente nos agarra y nos empuja con fuerza por otro túnel. Me voy a morir aquí, me digo, tratando de estar preparada para ello. No hay forma de detener la fuerza del agua, nada para controlar nuestro rápido ascenso. La forma en que avanzamos tan rápido está más allá de mí, pero luego Micah y yo somos arrojados por la boca de una fuente gigante y dentro de un pequeño estanque debajo.

	Me pongo de pie, mareada como el infierno, escupiendo y tosiendo en el aire fresco y frío. La lluvia cae sobre nosotros como loca mientras Micah me arrastra al borde del pequeño estanque.

	El gemelo McCarthy me empuja hacia arriba y fuera del agua, por lo que estoy acostada de espaldas. La sensación de ahogo se apodera de mí otra vez mientras se posiciona para darme boca a boca. La sensación ardiente de sus labios parece despertarme más que cualquier otra cosa, sus manos van a mi pecho para las compresiones.

	Comienzo a toser y me da la vuelta, asegurándose de que estoy respirando antes de intentar alejarse.

	—¿A dónde vas? —digo tosiendo y me mira con un terror puro y sin adulterar en su rostro.

	—Por mi hermano —susurra, con la voz quebrada, sus palabras robadas por el viento. Aunque siento que mi pecho está lleno de hormigas de fuego, me levanto y agarro su pierna. Bajar allí no ayudará a Tobias.

	—No hay forma factible de que puedas volver a él desde aquí si quisieras; no puedes regresar.

	—¡Tengo que! —me grita e incluso a través de la lluvia puedo ver que tiene lágrimas. No es un imbécil después de todo, ¿verdad? Tiene grandes sentimientos, este chico—. Tengo que hacerlo —susurra, pero luego cae de rodillas y sé que he hecho mi punto.

	Así que esperamos, observando la fuente en el lado opuesto por cualquier señal de movimiento. Se vierte en una corriente espesa e interminable, e incluso con el desagüe que se encuentra debajo y a la derecha, el estanque se desborda. La hierba que nos rodea está empapada, con casi unos tres centímetros de agua estancada.

	—¡Ahí! —Micah se separa de mí y salta de nuevo al agua, ayudando a sacar a un Church con el ceño fruncido. Se ve tan humano en ese momento, con el pelo empapado cayendo sobre su cara, tosiendo y temblando. Me pongo de pie, con los dientes castañeando, y espero con la respiración contenida—. ¿Dónde están?

	—¡No lo sé! —le grita Church en respuesta—. Me empujaron, esos imbéciles… —Su voz se apaga y los dos muchachos esperan uno al lado del otro, uno a cada lado del desagüe, mirando hacia la gran boca redonda de la fuente. Es solo un círculo decorativo, casi tan alto como yo, escupiendo su propia e interminable cascada.

	Se siente como una eternidad antes de que Tobias emerja y Micah deje escapar este sonido de pura alegría que me dan ganas de llorar. Lo haré después. Luego. En este momento, hay demasiado en juego.

	—¿Ranger? —pregunta Church, pero Tobias todavía está tosiendo y aún no puede responder. Cuando lo hace, no es bueno.

	—Estuvimos de acuerdo en que ya que era más grande, tenía más sentido que siguiera detrás de mí. De esa manera, si me resbalaba, me atraparía y… —Hace una pausa y todos miramos hacia la fuente; si es posible, la fuerza del agua que fluye parece estar aumentando. No queda bolsillo de aire allí, apuesto.

	—Joder, Ranger, joder —susurra Church, y luego, antes de que los gemelos puedan detenerlo, él está subiendo y tratando de mirar por la abertura. Tobias intenta ir tras él, pero Micah lo detiene.

	—¡No! No te vas a matar. No va a suceder, hermano. —Tobias se separa de su hermano, pero no va a ninguna parte. En cambio, ambos se quedan allí, tensando los músculos.

	Cuando Church vuelve a bajar, solo, siento que algo se rompe dentro de mí.

	—No. —La palabra es solo un susurro al principio, pero cuando Church golpea la pared rocosa junto a la fuente, me desmorono. Las lágrimas brotan de mi rostro y empiezo a temblar, cayendo de rodillas sobre la hierba mojada.

	No es justo.

	Ranger solo quería la verdad sobre la hermana mayor que amaba. No puede morir así, no aquí. De ninguna manera. Me pongo de pie y me deslizo hacia la piscina, nadando a… a… mierda, no lo sé, pero los gemelos no me dejan pasar.

	—No vas a subir, Chuck —dice Micah, con lágrimas cayendo por su rostro—. Simplemente no lo harás. Tenemos que ir a buscar ayuda.

	—Vayan a buscar al director —dice Church y su voz es tan aguda que parece un garrote—. Me quedaré aquí en caso de que él… —Se calla. Todos sabemos que Ranger no regresará.

	Ranger se ahogó en los oscuros túneles debajo de la Academia Adamson.

	Ranger ahora está muerto.

	Ranger está muerto.

	Intento dejar que eso se hunda, pero las palabras se niegan a penetrar en mi cerebro sin oxígeno. Ve a buscar a papá. ¿Tal vez no sea demasiado tarde? Aunque sé que es solo un cuento de hadas para hacerme sentir mejor si me aferro a esto y corro con él.

	Los gemelos me acompañan hasta el borde y todos salimos, temblando, con los dientes castañeteando como locos. Micah mira a su alrededor, pero estoy bastante segura de que está confundido en cuanto a dónde, exactamente, estamos.

	—Maldición, necesitamos a Spencer —susurra, y siento que esta sensación enferma y culpable me invade. Si Spencer estuviera aquí, tal vez habría sabido qué hacer en los túneles, ¿tal vez habría sabido a dónde ir? ¿Tal vez él sabría a dónde ir ahora?

	Las lágrimas caen por mi rostro mientras me muevo entre los árboles, desesperada por algún tipo de punto de referencia. Algo, cualquier cosa que me diga dónde estamos.

	—Ranger está muerto, ¿no? —susurra Micah, apoyando su espalda contra un árbol. Cierra los ojos, su cuerpo tiembla por el frío y la adrenalina. Miro hacia atrás y encuentro a Church esperando en el agua. Ahora esta hasta su pecho, pero no se mueve. Se para allí y mira ese lugar, como un perro esperando a su mejor amigo. Me refiero a eso de la mejor manera posible, como si su lealtad fuese inquebrantable.

	—¡Puede que no lo esté! Despabílate, Micah y vámonos. Empecemos a correr hasta que descubramos dónde estamos. —Extiende la mano para agarrar el brazo de su hermano y Micah se empuja del árbol como si su cuerpo estuviera hecho de plomo. Parece que quiere derrumbarse en el suelo y simplemente darse por vencido—. Quédate con Church, Chuck. No dejes que haga nada estúpido.

	Asiento y busco mi teléfono en mi bolso. Por supuesto, se supone que es resistente al agua, pero cuando trato de encenderlo, no obtengo nada. Está muerto o totalmente jodido.

	Los gemelos no esperan que responda; corren por el bosque a un ritmo que nunca podría igualar. Sin nada más que hacer, vuelvo al estanque y me muevo hacia el lado más cercano a Church.

	Por un breve momento, la lluvia se detiene, así que no tengo que gritar tan fuerte para que me escuchen.

	—¿Funciona tu teléfono? —le pregunto, pero él niega con la cabeza.

	—De alguna manera fue sacado de mi bolsillo en el camino. —Suena tan clínico, impasible, como si estuviera discutiendo el clima. Es un mecanismo de defensa, estoy segura, pero aun así es difícil de escuchar.

	Me siento porque no hay nada más que hacer y ningún lugar a donde ir. Los bosques alrededor de Adamson son espesos y se extienden por millas; el parque estatal limita a un lado. Dependiendo de dónde estemos, es tan probable que nos adentremos más en el bosque como en la academia.

	Los minutos pasan. Con cada uno que pasa, pienso en Ranger. Tal vez hace diez, quince minutos, podría haber estado bien, aferrándose a la vida. Pero ahora…

	Finalmente, Church sale del agua y sé que todo terminó.

	—Levántate y empecemos a caminar —dice. No me ayuda a ponerme de pie, solo camina en la misma dirección que los gemelos. No llega lejos, tal vez diez o veinte pasos antes de colapsar.

	Corro hacia él, pero no hay nada en sus ojos, solo vacío.

	Church Montague es solo un chico dañado, no un psicópata. Me siento mal por pensar eso.

	—Era mi mejor amigo —dice mientras me siento a su lado y le rodeo la cintura con los brazos, apretándolo lo más fuerte que puedo—. Era mi mejor… —La voz de Church tiembla, y cierra los ojos contra el dolor—. Lo era. Supongo que ya no está, ¿verdad?

	Nos sentamos así por mucho, mucho tiempo. Demasiado tiempo tal vez porque los dos estamos temblando como locos.

	Vamos a morir de hipotermia si no encontramos una manera de calentarnos.

	—Vamos —susurro, ayudando a Church a ponerse de pie. Me deja, y nos quedamos con las manos juntas mientras comenzamos a caminar.

	Nadie habla. No por mucho, mucho tiempo.

	No hasta que escuchamos el sonido del metal sobre la piedra.

	Church y yo intercambiamos una mirada y comenzamos a correr tan rápido como podemos en esa dirección. Hay un desagüe en el suelo, cerca de un viejo cobertizo. Eso no solo significa que vamos en la dirección correcta, porque el cobertizo debe estar cerca de la academia, ¿verdad?, sino que hay dedos clavados en la rejilla.

	—¡Ranger! —grita Church y luego está de rodillas junto a la rejilla, tirando de ella lo más fuerte que puede. Cuando me acerco a él, puedo ver la cara de Ranger, ahogándose y tosiendo en el poco aire que queda—. ¿Dónde está la palanca?

	—No sé —dice Ranger ahogándose, sus ojos de zafiro muy abiertos—. Hombre, no voy a salir de esto.

	—¡No digas eso! —grita Church, poniéndose de pie y mirando a su alrededor buscando algo para levantar la reja. Se dirige directamente al cobertizo y patea la puerta.

	—Oye —dice Ranger con voz ahogada, su voz débil, balbuceando mientras trata de hablar más allá del agua que sube—. ¿Puedes decirle a mamá que la amo? —Me arrodillo junto a él, enrollando mis dedos alrededor de los suyos. ¿Me voy a sentar aquí y verlo ahogarse cuando está tan cerca de la libertad? No. No. Esto no puede suceder—. Y… dale todas las cosas de Jenica a la policía. Tal vez ellos… —Ranger traga un poco de agua y comienza a toser.

	Ahí es cuando lo recuerdo: tengo el martillo en mi bolso.

	Dejo caer el contenido en el suelo, agarrándolo con manos temblorosas. Hay una cerradura que mantiene esta rejilla en particular en su lugar. La golpeo tan fuerte como puedo, pero no pasa nada. Sin embargo, está tan oxidado…

	La cabeza de Ranger desaparece bajo el agua, pero aún puedo ver sus ojos, suplicando, rogando… Utilizo ambas manos y golpeo la cerradura justo en el punto más delgado.

	Se agrieta.

	Lo golpeo de nuevo y los pedazos oxidados se rompen. Lo saco y grito por Church. Está allí en un segundo, con un poste de metal oxidado en la mano. Lo usa para empujar la rejilla y luego cae.

	Juntos, alcanzamos y agarramos las manos de Ranger.

	Está helado. Y quieto. Y es más que difícil sacarlo, casi imposible. Mis músculos están gritando, y estoy llorando, y no estoy segura de que esto vaya a suceder cuando, finalmente, el cuerpo de Ranger golpea la orilla y Church y yo caemos.

	Es el primero en trepar, girando a su amigo y acercando su oreja a su boca.

	—No está respirando —dice con calma, casi demasiado tranquilo. Parece que Church podría romperse si no hago algo. Extiendo la mano y coloco mis dedos contra el costado de la garganta de Ranger para verificar si hay pulso. Sin pulso, maldición.

	—Tengo entrenamiento en RCP —le explico, asumiendo el control y tratando de recordar todas las cosas que aprendí en casa. Vivir en la playa tiene sus ventajas; sé exactamente qué hacer en este momento. La cara de Ranger está fría y pálida mientras inclino su cabeza hacia atrás—. Pon tus manos en el centro de su pecho, en la línea del pezón y comienza las compresiones. Cien o más por minuto. Deja que el pecho se levante completamente entre los empujones. —Church cumple de inmediato, y espero, comprobando de nuevo para ver si sigue sin respirar.

	Nada.

	—Necesitamos darle un poco de aire —murmuro mientras pellizco la nariz de Ranger y me inclino, sellando mis labios con los suyos con un pequeño hormigueo. No es momento para eso, Charlotte. Asquerosa. Respiro por su boca una vez, dos veces y luego retrocedo. Nada. Lo hago de nuevo— Treinta compresiones torácicas. —Mi voz es una orden fría y silenciosa, mis dientes castañean tan fuerte que me duelen.

	—Despierta —murmura Church, siguiendo mis instrucciones.

	Nuevamente, comparto mi aliento con Ranger.

	Más compresiones.

	Más aliento.

	Esto no va bien. Ya debería estar tosiendo agua.

	—Tenemos que mantener esto en marcha hasta que llegue la ayuda —susurro, con los ojos llenos de lágrimas. No viene ayuda, no a corto plazo. Los dos lo sabemos. Nunca se sabe: los gemelos pueden haber encontrado el camino de regreso a estas alturas.

	—Lo haremos todo el tiempo que sea necesario —responde Church, como si estuviera discutiendo el clima. Asiento. No me detendré. No lo haré. Inclinándome, doy dos respiraciones más, y luego retrocedo, esperando que Church haga las compresiones.

	Justo cuando me inclino de nuevo, el cuerpo de Ranger se contrae y arroja agua.

	—Dale la vuelta —instruyo, mi voz tan tranquila y fría como la de Church. Por dentro, estoy gritando. ¡Por favor, por favor, por favor, que esté bien! Pongo dos dedos en la boca de Ranger para despejar su vía respiratoria mientras vomita de nuevo y comienza a toser.

	Church y yo lo mantenemos apoyado mientras dobla los dedos en la hierba, respirando profundamente y con fuerza, lo que hace que mi corazón sea malditamente feliz.

	—Hola —susurra Church mientras Ranger se sienta, temblando violentamente. Se ve confundido y desorientado mientras nos mira a los dos, sus ojos de zafiro oscuros con sombras.

	—¿Sigo vivo? —susurra, ahogándose y tosiendo de nuevo. Su voz está muy ronca, es como papel de lija, pero no estoy segura si alguna vez escuché un sonido tan hermoso.

	—Apenas —susurro, y Ranger asiente, mirando a su alrededor, el miedo golpeando con fuerza en su expresión—. ¿Dónde están los gemelos? —pregunta, más preocupado por la seguridad de ellos que la propia.

	—Fueron a buscar ayuda —le digo, el alivio momentáneo se desvanece cuando me doy cuenta de que aún no hemos salido del bosque. Las víctimas ahogadas pueden sufrir neumonía, infección, insuficiencia cardíaca… Además, ahora todos corremos el riesgo de sufrir hipotermia. Necesitamos movernos, y rápido—. ¿Puedes pararte?

	—Sí. Solo… ayúdenme a levantarme. —Church y yo ayudamos a Ranger a ponerse de pie y luego colocamos su brazo sobre los hombros de su mejor amigo. Comenzamos a arrastrarnos lentamente hacia adelante. Con el ritmo que nos estamos moviendo, los gemelos son nuestra mejor esperanza en este momento.

	El sonido de gritos nos detiene a todos e intercambiamos miradas de pánico. Hay algo familiar al respecto que no me gusta.

	—¿Puedes correr? —pregunta Church y Ranger endurece su expresión.

	—Vámonos.

	No tengo tiempo para tratar de convencer a ninguno de ellos de que es una mala idea. En cambio, Church envuelve mi mano en la suya y corremos en la dirección del sonido.

	Hay… algo más, como el crujir de las ramas de los árboles y este horrible gorgoteo…

	El bosque es espeso y oscuro, por lo que es imposible saber a dónde vamos. Sinceramente, estoy sorprendida de que no nos hayamos topado con un tronco y aún no nos hayamos caído.

	El sonido se detiene abruptamente, pero los chicos parecen tener una muy buena idea de a dónde vamos, así que no discuto.

	Cuando salimos a un claro… todo se detiene.

	Los gemelos están parados allí. Uno de ellos sostiene el extremo de una cuerda mientras que el otro mira boquiabierto a un cuerpo sobre nosotros, balanceándose en los árboles.

	Church deja caer mi mano y la pongo con fuerza sobre mi boca para sofocar un grito.

	—No puedo desatar esta maldita cuerda —gruñe Micah, haciendo una pausa cuando nos ve allí parados—. ¿Ranger? —La sorpresa en su voz saca a su hermano de su trance y Tobias se da vuelta para mirar a su amigo.

	—¿Ese es…? —dice Ranger con voz ahogada, mirando al chico con su uniforme de gimnasia. El chico con el pelo gris plateado—. ¿Ese es Spencer? —susurra al tiempo que me desplomo en el suelo del bosque, me cubro la cara con las manos y trato de bloquear la imagen.

	¿Qué diablos pasó con mi vida de preparatoria sencilla, pasada en la arena, el sol y el surf? ¡¿Por qué no me aguanté y volví a California cuando tuve la oportunidad?!

	El peligro en la Academia Adamson se volvió muy, muy real.

	Solo espero sobrevivir para contarlo.

	Parece que no todos los miembros del Consejo Estudiantil lo harán.

	Continuará…

	


The Ruthless Boys
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	Psst, sé un secreto.

	El mismo secreto que el Consejo Estudiantil, la élite súper rica y súper apuesta de la Academia para Varones Adamson, también conoce.

	Jenica Woodruff, la única chica de la historia en asistir a la academia antes de que yo apareciera, no se suicidó: fue asesinada.

	Ahora, alguien también me persigue, pero no importa a dónde vaya, el asesino me sigue. Mi nueva preparatoria no es segura y resulta que tampoco lo es la anterior.

	No soy miembro del Consejo Estudiantil, pero después de todo lo que hemos pasado juntos, después de las cosas horribles que hemos visto, bien podría serlo. Estos despiadados muchachos me han tomado bajo su ala.

	Church, el intrépido líder (y adicto al café sin remedio). Ranger, el jodid* Vice Presidente (y panadero desnudo). Los gemelos idénticos McCarthy (y entusiastas de MMA). Y Spencer, el chico que estaba dispuesto a cuestionar todo sobre sí mismo por enamorarse de mí… oh, Spencer.

	El asesinato y el romance se encuentran en el aire de Adamson; no estoy segura de cuál me matará primero.

	Adamson All-Boys Academy #2 

	


Sobre la autora

	[image: C.M. Stunich (@CMStunich) | Twitter]

	Escribir biografías es lo peor, ¿cierto? De todos modos, me alegra que estés aquí. Mi nombre es Caitlin, pero escribo con mis iniciales: C.M. Stunich. Tengo treinta y tantos años, estoy obsesionada con el noroeste del Pacífico (EEUU) donde vivo y también, soy la orgullosa dueña de un perro lobo y un hotel embrujado.

	Estoy felizmente casada, dedicada al rescate de perros y gatos y soy adicta a escribir historias. No, en serio. Cuando la gente pregunta qué hago para divertirme, la respuesta suele ser: 

	—¡Leer! Y, por supuesto, escribir. Y… escribir… y también, escribir. ;)

	Disfruto de los proyectos de bricolaje en toda la casa. Y por “disfruto”, me refiero a que mi marido los hace, y me levanto después de un día de escribir, meto palomitas de maíz en mi boca y asiento. 

	—Sí, eso se ve bien, cariño. Para nuestro próximo proyecto…

	Si quieres conversar conmigo y ver toda la mierda aleatoria que publico sobre proyectos paralelos, revelaciones de portadas secretas, progreso de escritura, etc., te recomiendo que entres al grupo de mis lectores, The Bookish Bat Cave. Si has leído mi serie “Rock-Hard Beautiful” (el primer libro es “Groupie”), entonces sabrás de dónde viene ese nombre. =D


 Sigue la saga en
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Notas

		[←1]

	 N. de T. Siglas en inglés defear of missing out, cuya traducción al español es “miedo a perderse algo”. La expresión describe una nueva forma de ansiedad surgida tras la popularización del móvil y las redes sociales, una necesidad compulsiva de estar conectados.






	[←2]

	 N. de T. Flat White: El flat white es una bebida de café inventada en Australia en la década de 1980. Se prepara echando una capa fina de leche caliente o microespuma en un café expreso, simple o doble.
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